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			A todos los adolescentes LGTBI,

			Sois perfectos. Que nadie os diga lo contrario.
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			Pablo era el chico más guapo de la clase, pero de lejos. Su piel era oscura, como si hubiera estado tomando el sol demasiado tiempo. Sus labios, gruesos y rosados. Sus ojos verdes. Como los míos. Y su voz tenía ese toque grave y rasposo que la hacía tan diferente. Pero, ¿cómo iba a fijarse en mí? Le gustaba el fútbol. Vale, sí, ya os veo venir. Que si es muy típico, que bla, bla, bla. Bueno, ¿y qué le hago? Yo era negado. Nivel: parar balones con la cara. No había nada que nos uniera. 

			Íbamos a la misma clase, sí, pero ni siquiera sabría cómo me llamaba. Y eso que llevábamos dos años juntos, y todos los días pasaban lista. Pero es que no habíamos intercambiado ni una palabra. Y mira que yo había intentado que nos pusieran juntos en algún trabajo o algo, pero nada. Juraría que alguna vez le había pillado mirándome en clase, o en el comedor, pero siempre llegaba el gilipollas de Ramón para darme una colleja cuando me quedaba empanado... dejándome en ridículo y rompiendo nuestro contacto visual.

			Es difícil que te guste otro chico cuando tienes quince años. Ya no solo porque tienes quince putos años, sino porque te gusta otro chico. Y eso es raro. Eso es de maricones, de degenerados, de desviados, de bichos raros. La primera vez que escuché la palabra fue precisamente al gilipollas de Ramón. Por cierto, os aviso. Voy a llamarle gilipollas muchas veces. Tendréis que acostumbraros. Si le conocierais como yo, creedme que también se lo llamaríais más de una vez. Él fue el primero en llamarme «maricón». Con todas las letras. Con asco. Me lo dijo en los vestuarios de gimnasia porque me pilló mirándole. ¡No le estaba mirando! Es decir, sí, Ramón es imbécil, pero está buenísimo, ¿vale? Pero no le estaba mirando mirando. Solo así, de forma disimulada. 

			—¿Ves algo que te guste? ¿Quieres comerme la polla un rato? —Para tener quince años, era un chungo de cuidado. 

			Pese a todo, nadie sabía que me gustaba Pablo. Ni siquiera mis mejores amigas. ¿Que por qué? Yo qué sé. Tampoco quería hacer un drama de ello. Me gustaba que fuera mi secreto. Todos tenemos algo que no queremos que sepa nadie más. Solo nosotros. Bueno, pues lo mío era lo de Pablo. Total, era algo imposible. Aunque muchas veces imaginaba que no, y necesitaba creerlo. Yo, por cierto, me llamo Óscar. Pero ni yo quiero presentarme ni vosotros queréis oírlo, que si hay algo más típico que el principio de esta historia, es que el protagonista se autopresente.

			Pero al menos os voy a situar, ¿no? Estamos en junio, a mediados, vaya. Quedaba poco tiempo para las vacaciones de verano y, como suele ser normal, el cole había organizado una excursión de fin de curso a Valencia. Pero a mí no me iban mucho esas excursiones. No sé. Me daban como vergüenza. ¿No os pasa que os da como... como palo cambiaros delante de otras personas? No sé. A lo mejor soy yo el raro. Es una excusa un poco de mierda, pero es que era algo superior a mí. Ya no solo eso, sino dormir fuera, y pasar tanto tiempo con... Seguramente me estaba perdiendo el viaje de mi vida. O no. Si no ibas, eso sí, te tocaba ir a clase durante toda la semana que durara el viaje, con los pocos que quedaban en Madrid. No hacías nada, pero tenías que ir. Recuerdo cruzarme con Pablo por los pasillos el día que nos dijeron lo de la excursión. Me miró y me saludó con un movimiento de la cabeza. ¿Me saludó? ¿Seguro? ¡Sí, me había saludado, me había...!
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			—¡Joder, qué hostia! —dijo, preocupado, al ver cómo me tragaba la puerta abierta de una de las taquillas. Sí, nuestro insti era muy moderno y tenía taquillas. Todos los que estaban en el pasillo empezaron a reírse como borregos. Pablo vino y cerró la puerta.

			—¿Estás bien?

			—Eh, sí, sí, sí, claro —contesté, con un dolor indescriptible, y me fui de ahí a todo correr, mientras mis compañeros seguían riéndose de mi torpeza legendaria. Esas fueron mis primeras palabras con Pablo.

			El caso es que me negaba a ir a la excursión... viaje de fin de curso... ¿excursión? Lo que mierdas fuera. ¿Para qué? ¿Para que me hicieran la vida imposible? Porque, obviamente, iba a ir Ramón y todos los cavernícolas de sus amigos también. Iban en pack. Ni de coña. 

			—¿Cómo que no vienes? —me soltó Ainhoa mientras bajábamos por la cuesta entre los dos patios, camino de la salida del colegio.

			—Que no voy, que no me apetece nada.

			—¿No te apetece venir con nosotras? Flipo —añadió Elena—. ¡Que nos lo vamos a pasar superbién, tonto! ¿Qué te pasa?

			—¿Te pasa algo?

			—Te gusta alguien, ¿no? —reflexionó Ainhoa—. ¡Seguro!

			—¡Te gusta alguien! —chilló Elena, secundando a Ainhoa. Cuando se ponían así, no había quien las aguantara. Real.

			—¡No! —me defendí.

			—Pues tendrás que darnos una razón más clara de por qué te quedas, porque no me lo trago.

			—Joder. No voy, ¿vale? No me gustan esos viajes, si ya lo sabéis —agregué, cabizbajo.

			—Vamos a ver. Pero es que vas a ir con nosotras. ¿Qué problema hay? —Elena era insistente. Ainhoa yo creo que ya se había dado por vencida porque estaba pasando olímpicamente del tema, con el móvil entre las manos.

			—Mis padres no me dejan, ¿vale? No quieren —dije, al fin. Bueno, mentí. Eso es más cercano a la realidad. 

			—¿Por qué? ¿Saben que vamos? 

			—¡Sí, Elena! Saben que vais, pero no me dejan igualmente. Qué hago. ¿Me mato? Madre mía.

			—Déjale. —Ainhoa le dio un pequeño codazo a Elena, que tuvo que callar.

			—Joder, pues te vamos a echar de menos.

			—Qué va, si os lo vais a pasar de puta madre. Yo sí que os echaré de menos, que tengo que venir a clase encima —me lamenté.

			Nos acercamos a la pequeña caravana que había en uno de los patios, donde comprábamos todas las chuches, caramelos y bolsas de patatas, muchas veces caducadas. Y yo compré un polo de esos cuyos palitos eran coleccionables de Star Wars. Una absurdez, pero me encantaba tenerlos. Y los quería todos. Mientras lo devoraba como si no hubiera comido en mi vida, vi a Pablo salir del colegio, con la mochila al hombro, y rodeado del equipo de fútbol: Ramón y compañía, además de varias chicas, entre las que estaba Almudena, que no dejaba de tocarle. Pasaron a mi lado y ni siquiera me miraron, pero yo no pude evitar mirarle a él hasta que desapareció en la calle. 

			—¡Óscar! ¡Espabila! —chilló Elena. El polo se había derretido y me había manchado toda la camiseta. Genial. 

			—Joder —protesté mientras trataba de limpiarme la mancha con las manos.

			—Estabas empanado mirando a... ¡NO ME JODAS! 

			—¡QUÉ! — chillé. Mierda. ¿Tanto se me había notado?

			—¡TE MOLA ALMUDENA! —gritó Ainhoa, buscando la complicidad de Elena, que no podía hacer nada más que flipar.

			—¡Qué dices! —Es decir, no podían estar más equivocadas.

			—Por eso te quieres quedar, ¿eh?

			—¡Que mis padres no me dejan!

			—¡No nos mientas! ¡Te mola Almu! ¡Qué fuerte! ¿Y por qué no nos lo habías contado? ¡Madre, qué fuerte!

			—Ay, mira, Ele, me voy. 

			—Oye, oye, no te vayas así, que ya no nos ves en una semana —dijo, cogiéndome de los brazos entre las dos—. Si es que nunca hemos pasado tanto tiempo sin vernos.

			—Qué dices.

			—Bueno, me refiero estando en clases, tío. Venga, es viernes. ¿Por qué no nos vamos a algún sitio a merendar o a hacer algo? Así nos despedimos. 

			Obviamente, acepté. ¡Cualquiera decía que no! Pero lo que realmente quería hacer era seguir a Pablo. ¿Dónde? Yo qué sé. Donde fuera. 
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			La verdad, si hay algo que no entiendo es que nos hagan ir a clase si solo nos hemos quedado diez. ¿No preferiría la profesora irse a su casa a emborracharse con vino y mirar HBO? Sí, HBO es más de profes. Netflix les pilla ya mayores. Aunque para ser realistas, a mí me venía de miedo, porque eso significaba seguir viendo a Pablo. Al menos, seríamos veinte menos en clase. Solo diez. Joder, si no me tocaba sentarme con él algún puto día, ¿qué estaba haciendo mal con mi vida? 

			—Hoy vamos a ver Bajo la misma estrella —anunció Carol, la profesora de Ética. Muy bien. A llorar toda la clase. Genial—. Podéis sentaros donde queráis, no os pongáis solos, venga.

			Los diez elegidos éramos la tonta de Almudena; Xavi, el friki de Marvel; Luis y Lope, primos y mejores amigos; María, otra de mis amigas; Solo... ahora no recuerdo cómo se llama, llevábamos tanto tiempo llamándole así que vete tú a saber; Alba, la buenorra del instituto y su amiguita del alma, Zaida; Pablo, el chico más guapo del universo, y yo. Tranquilos, que no suelo hablar mucho con ninguno de ellos, así que no tendréis que memorizar sus nombres. Todos se levantaron de sus escritorios y se pusieron en parejitas: 

			Luis - Lope (obvio)

			Xavi - Solo

			Alba - Zaida

			María - Yo (¿qué le iba a hacer?)

			Almudena - Pablo

			La maldita Almudena Pelayo (solo ella podía tener de apellido un nombre como Pelayo) tenía que sentarse con Pablo. Maravilloso. Fantasía. Y estoy siendo irónico. No vi nada de la película. Porque no dejaba de vigilar a Pablo, ver qué hacía y tratar de llamar su atención por todos los medios. Eso sí, cuando me centré un poco en la peli, lloré. Claro que lloré. No soy de piedra, ¿eh? Si hubiera estado Ramón, se habría reído en mi cara durante toda la semana. Pero estaba a cientos de kilómetros. Y mira, ya era hora de perderle de vista.

			Cuando se encendieron las luces, fue como despertar de un extraño sueño. Incluso alguno de nosotros se desperezó más de la cuenta (no, no fui yo). Todos teníamos los ojos llorosos. Todos. Incluso Pa... No, él no. ¿Tenía que ser tan duro? Bah, seguro que era una pose. O a lo mejor es que yo lloro con cualquier cosa por pequeña que sea, que también puede ser.

			En el recreo, cada uno se fue por su lado. Incluso María se fue con sus amigas de otra clase. ¿Qué hice yo? Pues ir a comprar un polo de Star Wars y tomármelo bajo la sombra que daba el árbol gigante que, como un guardián, presidía nuestro patio. Centenario decían los profesores. Un eucalipto enorme. Me senté apoyando la espalda en el muro y me quedé mirando al resto de los niños que jugaban al fútbol, al baloncesto o a hacer el mamarracho todo lo posible. Aunque éramos menos. Muchos menos. No es que sea un marginado de la vida, ¿eh? Pero mis mejores amigas no estaban y total, quedaba poco de curso. No era momento de hacer nuevos amigos, ¿no? Pablo estaba al otro lado del patio, con otros dos chicos, mientras iban mirando sus teléfonos. Uno de ellos llevaba un balón en los pies. Empezaron a regatearse entre ellos. Joder, ojalá supiera jugar al fútbol. De repente, uno de ellos le pegó tan fuerte al balón que llegó hasta donde estaba yo. Pero no iba a moverme. ¡Solo me faltaba! ¡Tratar de pasarles la pelota y quedar en ridículo! Ya vendrían a por ella. Y el que vino fue Pablo.

			—¿Qué haces? —preguntó. Su voz. Uf.

			—¿Eh? ¿Cómo?

			—¿Juegas? —dijo, recogiendo el balón del suelo.

			—No, no. 

			—¿De dónde lo has sacado?

			—¿El qué?

			Pablo señaló mi polo con la mirada y yo señalé con el dedo a la pequeña caravana de la entrada del patio.

			—¿Quieres? —ofrecí, y al momento me arrepentí. 

			—Luego me compro uno. ¿No quieres jugar?

			—Soy negado —admití.

			—Ok. Nos vemos.

			Y se fue. Y, obviamente, lo que quedaba de polo se había derretido y se me habían manchado los pantalones. Otra vez. En serio, debía centrarme más en comer los helados que me compraba rápido si no quería manchar toda mi ropa. Y mejor no diré cómo imaginé que los limpiaba... solo diré que mi fantasía incluía a Pablo.

			Ese primer día, fueron las únicas palabras que crucé con él. Ni siquiera tenía claro si sabía mi nombre o qué. Pero, mira, que me hablara me hacía feliz. Así soy yo. Me alegras el día con poquita cosa. Aunque esperad, miento. No fueron las únicas palabras. No no no. Porque ese día también tuvimos clase de Educa. Y tocó deporte libre. Como nuestro profe, Godzilla, era un flipao de la vida y solo quería vacilarnos, nos hizo jugar al «balón prisionero». Guay si tienes diez años, no quince. Pero éramos diez, hacía calor y tampoco había humor de protestar. Eso sí, mi mala suerte continuó y nos tocó en diferentes equipos. Otra cosa no, pero el «balón prisionero» siempre se me ha dado de muerte. Me volvía superágil, como si estuviera en un anime y todo fuera a cámara lenta. Pablo era otro rollo, otro nivel. No se molestaba mucho, pero tampoco tenía que hacerlo. Esquivaba sin pestañear y tenía una puntería de diez. Al final, solo quedábamos nosotros dos. Yo había evitado darle durante todo el juego. No quería. No podía. Aunque, por otro lado, habría estado bien demostrar lo bueno que era. Él tenía el balón, y me miraba, y miraba a los prisioneros que tenía detrás de mí. Os lo juro. No podía moverme. Pero si me daba, quedaría en ridículo delante de él. Menuda puta mierda. La vida está compuesta de decisiones imposibles. Aunque, ¿qué esperaba? ¿Que se diera cuenta de que estaba enamorado de él en ese momento? A ver, a ver, a ver. No nos alarmemos. ¿He dicho «enamorado»? No no. Solo me gusta. Bueno, es normal. A la tonta de Almudena Pelayo también le gusta y no por eso digo que está enamorada. Solo digo que es tonta.

			Entonces pasó algo con lo que no contaba. Pablo me miró, y cuando estaba a punto de tirarme a dar, optó por la segunda opción: pasó la bola por encima de mi cabeza y se la pasó a los prisioneros, que me dieron sin clemencia porque estaba empanado, obviamente. Joder, había evitado darme. Si eso no es amor...
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			Puede que sea un poco exagerado pero es mi historia, ya me vais conociendo. De hecho, sí, es mi historia. ¿Por qué nunca nadie escribe sobre los flipados, sobre los populares? ¿Por qué nunca son los protagonistas y siempre son de los que nos enamoramos? Ups, otra vez. La palabra maldita. Ignoradme. Acaban de darme un pelotazo en pleno estómago y la falta de oxígeno afecta, ¿sabéis? Cuando mi equipo perdió, por mi culpa, pese a que hubiera aguantado hasta el último momento yo solo, el profesor nos obligó a dar dos vueltas al patio mientras el otro equipo, obviamente, se reía de nosotros. No los culpo. Habría hecho lo mismo. Bueno, menos Pablo, que me miraba. Os lo juro. Me estaba mirando. Y no dejó de hacerlo hasta que terminamos de correr. 

			—Joder, Óscar, podías haber esquivado la pelota, tío —protestó María.

			—Y tú podías no haberte eliminado la primera, ¿no?

			—Cuando tienes razón, la tienes —respondió al momento que terminábamos de correr y volvíamos a clase. ¿Iban a ser así todos los días? Los próximos cinco días, me refiero, lo que duraba el viaje a Valencia.

			Mientras caminábamos hacia el interior del colegio para la última clase, los diez íbamos en parejas, hablando de absurdeces, como siempre. Y con un calor abrasador. Entonces Pablo nos adelantó, y fue ahí cuando volvió a hablarme:

			—¿Estás bien?

			—¿Yo?

			—Sí. Te dieron un buen balonazo —recordó.

			—Eh, sí, sí, soy duro —dije, levantando el mentón.

			—Ya vi, tío. Se te da bien el «balón prisionero» —¿Eso era un cumplido? Es decir... me estaba derritiendo. Y no era culpa del sol. Igual que mi polo de Star Wars. Estaba hecho de hielo, y él era el calor a mi alrededor. Cuando quiero, me pongo de un poético que asusto.

			Con esas últimas palabras, se alejó, seguido de cerca por Almudena. ¡Uf! ¡Cómo la odiaba! Ella lo tenía más fácil que yo. Es decir, seamos realistas. Pablo no podía ser más hetero, madre mía. De hecho, en clase se comentaba que ya lo había hecho varias veces con tías diferentes. De hecho, el tamaño de su... bueno, de su polla, era tema de debate de vez en cuando. Imaginad la razón. Pero, vamos, a mí me da igual. Lo que me importa es lo guapo que es, y lo buena pareja que haríamos juntos. Pero también tengamos en cuenta que tengo quince putos años, y estoy caliente todo el día, aunque no vaya diciéndolo por ahí.

			Al salir de la última clase (un coñazo de Historia), me despedí de María y enfilé hacia casa, con los auriculares puestos con Selena Gomez a toda pastilla. Selena siempre es bien. Por suerte, vivía a pocas calles del cole, pero caminar por esas aceras sin una sombra en pleno junio se hacía cuesta arriba, si soy sincero. Necesitaba agua o me iba a deshidratar. Alguna vez leí que una persona puede estar hasta una semana sin comer, pero si pasan tres días sin beber agua, empieza a tener alucinaciones y ¡pam! Muerta. ¿Y de dónde iba a sacar yo una botella de agua? Entonces vi una de las tiendas de alimentación que había cerca del colegio y, después de encontrarme al dueño comiendo... lo que fuera que estuviera comiendo, fui a una de las neveras, cogí una botella de agua y me acerqué a pagar.

			—¿Cuánto es?

			—Ochenta.

			Metí la mano en el bolsillo pero... ¡mierda! El maldito polo de Star Wars. Solo tenía sesenta céntimos. Sesenta y tres. Odio las monedas de un céntimo.

			—Joder, no me llega. ¿No me lo puede dejar en sesenta?

			—Ochenta.

			—Uf, mierda... pues... pues nada — dije, con toda la pena del mundo, a ver si colaba y me perdonaba los veinte céntimos que me faltaban, pero cogió la botella y volvió a meterla en la nevera. Entonces una mano apareció de la nada, dejó un euro en el mostrador y la botella volvió. No por arte de magia, a ver, sino que el dueño la volvió a colocar frente a mí.

			—Pago yo.

			Pablo sonrió y me entregó el agua, como si no fuera nada, como si le sobrara el dinero, ¿sabéis? Es decir, primero lo del «balón prisionero», ahora esto. ¿Podía pedirme matrimonio ya? ¡POR FAVOR!

			—Gracias.

			—Nada.

			Pablo salió pero yo no podía ni moverme. Me había dado un ataque de vergüenza de proporciones épicas.

			—¿No sales?

			—¿Eh? Sí, sí, claro —respondí, atontado. Abrí la botella y, al ir a beber, como ansias que soy, me tiré media botella por encima. 

			—Si que tenías sed, ¿no? —se rio.

			—Gracias por comprármela.

			—Ya me lo has dicho.

			—Ah, sí.

			—Óscar, ¿no? —dijo. SE-SABE-MI-NOMBRE.

			—Sí. 

			—Pablo —se presentó, extendiendo su mano para estrechar la mía. 

			—Sí, te conozco. Vamos a la misma clase —apunté.

			—Nunca hemos hablado, así que es como si nos conociéramos hoy.

			—Puede ser, sí —convine, y le estreché la mano. Una mano áspera, muy áspera.

			—¿Vives por aquí cerca?

			—Sí, a dos calles más. ¿Tú? —pregunté.

			—También. 

			Genial. Vivíamos al lado. Primera noticia. Primera puta noticia. A ver, Óscar, cálmate. No exageres, que lo va a notar.

			—¿Por qué no fuiste al viaje de fin de curso? 

			—No me apetecía nada. Es más divertido quedarse aquí —sentenció—. ¿Tú?

			—Eh... bueno, pues... porque mis padres no querían y... —No tenía ni idea de qué decir. ¡Si se me da fatal mentir! Excepto con lo de ser gay, que eso se me da de muerte. Llevo mintiendo por ello tanto tiempo que a veces hasta creo que soy hetero.

			—Guay —sonrió—. Nos vemos mañana.

			—¿Eh?

			—Que este es mi portal.

			—Ah, guay. Hasta-hasta mañana —tartamudeé.

			—Un día si quieres subes y jugamos a la Play o algo. ¿Juegas a la Play?

			¿PERDONA? ¿Que un día quiere que suba a su casa? Pero ¿qué estaba pasando? Es decir. Dímelo otra vez que subo ahora mismo. ¿Por qué no me lo pides ahora?

			— Claro. 

			— Ok. Nos vemos. —Abrió el portal y entró. Yo, obviamente, seguí caminando sin darme la vuelta... hasta que fue seguro, y me la di, porque soy ese tipo de personas. Pero Pablo ya no estaba. Claro. Estaría ya dentro de su casa. De su perfecta casa. Sentándose a comer. Y seguro que sin camiseta. Bueno, dejadme imaginar un poco, ¿no? Dios, tenía que volver a casa YA.

			Esa tarde, como es obvio, no pude dejar de pensar en Pablo. Ainhoa y Elena, mis mejores amigas, me escribieron desde el viaje de fin de curso, y me mandaron fotos absurdas, y miles de whatever. «¿Qué tal por allí? Aburrido, ¿no?». Sí, sí, todo un rollazo. En algún momento tendría que contárselo, ¿no? Bueno, ¿y por qué? ¿Acaso ellas me habían confesado: «Oye, somos hetero»? Suponiendo que lo sean, claro. No, ¿verdad? Pues eso. Cuando Pablo y yo seamos novios, pues todo tan natural y listo. Que le den al mundo. Le busqué como un stalker de manual por Instagram... raro es que no lo hubiera hecho antes. Miento. Sí lo había hecho, cientos de veces, pero lo tenía privado. No iba a aceptarme. Aunque eso era antes. Ahora me había invitado a su casa. Era el momento perfecto. Inspiré hondo, le di a «Seguir» y, corriendo, dejé el teléfono en la cama y salí a toda velocidad de mi habitación, como si fuera una granada a punto de explotar. No quise mirarlo en horas. Absurdeces que hacemos, ya sabéis a lo que me refiero. 

			No fue hasta por la tarde cuando me atreví a abrir la aplicación otra vez. No me había aceptado. Great. Perfecto. Lo habría visto y seguro que había pensado: «Joder, ¿y este pirado? Genial». ¡A ver con qué cara le miraba al día siguiente! ¡Qué vergüenza! Salí a dar una vuelta por el barrio en cuanto el sol dejó de apretar con tanta fuerza. Música en el móvil, una bolsa de Doritos verde y un Monster. No necesitaba nada más. Sí, vale, lo sé. Cuidado con las bebidas energéticas. Pero, por ahora, eso es problema del Óscar del futuro. Llamé a María, pero estaba en la piscina con sus primos. 

			—Joder, podías haberme invitado, que estoy que me derrito, literal.

			—¿Quieres venir a cuidar de los tres cabrones de mis primos?

			—¡No les llames cabrones, tía, que tienen ocho años!

			—¿Y? Son unos cabrones. Tú los conoces, no te sorprendas tanto.

			—Entretenlos con el móvil un poco.

			—¡Sí, para que me lo rompan! ¡Ni de coña! Hablamos luego, que estos animales están intentando desabrocharme el biqui... ¡LUCAS, JODER, QUE NO ME...! —y se cortó.

			La verdad es que no me habría importado ir con ella y, al menos, reírnos un poco de los bestias de sus primos. Pero ya era tarde. Y tampoco me lo había ofrecido. Llegué al parque y, pasando por un montón de pintadas de poemas del poeta de Instagram de moda y corazones multicolores, llegué a los bancos que rodeaban el campo de fútbol de hierba artificial. Bueno, me puedo sentar aquí y pensar en lo que voy a hacer este verano. Es decir, vacaciones con mis padres y poco más. Si es que este año nos vamos, claro. El sol aún daba con fuerza en tres cuartas partes del campo. ¿Quién podía querer jugar con ese calor? Desde luego que yo no. Estaba al límite de la sombra y... eh, esperad un momento. Había alguien jugando solo en la otra punta. Dejó la pelota en el punto de penalti, cogió carrerilla y disparó, colando el balón muy cerca de la escuadra. Odiaba el fútbol, sí, pero, joder, me sabía los conceptos, ¿vale? ¿Quién era el loco ese que estaba jugando solo a las putas cinco de la tarde? Vale, sí, ya lo habéis adivinado. No iba a sacarme un personaje de la manga a estas alturas de la película. Pablo. Sudoroso. Intenso. Tratando de mejorar todo lo posible. Debía acercarme. Esperad. ¿Debía? ¿Seguro? Sí. Me había invitado a su casa. Nos habíamos presentado. Pero le había dado a «Seguir» en Instagram. Y había pasado de mi culo. O a lo mejor no lo miraba mucho. O a lo mejor no quería aceptarme. «O a lo mejor, Óscar, estás sobreanalizando y deberías dejar de PENSAR DE UNA PUTA VEZ Y ACTUAR».

			Cuando quise darme cuenta, me había levantado del banco y caminaba por el lateral de la valla, con calma, con la lata en una mano y la bolsa de Doritos en la otra. Fue él el primero que saludó. Menos mal, menudo peso me quitó de encima.

			—Hey —exclamó, sin más.

			—¿Qué haces aquí a estas horas? —pregunté.

			—Entrenando un poco.

			—¿Solo?

			—¿Y? —Se encogió de hombros y, con el balón bajo el brazo, se acercó a la valla. Yo, instintivamente, me alejé un poco—. ¿Me das? Estoy seco —dijo, señalando mi lata de Monster. 

			—Eh, claro, toma. —Se la tendí por el hueco de la valla. Él la cogió y dio un sorbo con tantas ganas que gotas del interior le cayeron sobre la camiseta.

			—Gracias —y me la devolvió. Miré la lata y vi restos de saliva en el borde. ¡Dios! Disimulé. No quería beber justo después de haberlo hecho él o pensaría cosas raras—. ¿Juegas?

			—¿Yo? No, no. No tengo ni idea.

			—Te enseño, va —sonrió y, así, de la nada, otra invitación más. Ya iban dos en un día. Me quedé de piedra. A ver, me encantaría ir a jugar con él pero... iba a hacer el ridículo. Y no quería que él me viera hacer el ridículo. 

			Mientras yo reflexionaba qué hacer, Pablo ya estaba de nuevo en el centro del campo haciendo toques con el balón y la cadena que llevaba colgada salía y entraba continuamente por el cuello de su camiseta. «Venga, Óscar, tú puedes. ¿Qué más te da? Tendrás que dar un paso al frente. Va, que es Pablo. Y ha sido él el que te lo ha pedido». Así, dejé la bolsa de patatas en el límite del campo, di un sorbo largo a la lata (y a su saliva) y entré, guiñando el ojo por el sol, hasta que llegué a donde estaba él, que dio con suavidad una patada al balón para recogerlo en su mano.

			—No sé jugar. Soy supertorpe.

			—Mejor, así te puedo enseñar más. Toma —y dejó caer el balón a mis pies—. Venga, dale.

			—¿Eh?

			—¡Tira! 

			Cerré los ojos y le di una patada al balón todo lo fuerte que pude. En mi mente, le había dado tan fuerte que Pablo estaría asombrado pero, en la realidad, el balón dio un par de botes y pasó a un lado de la portería. 

			—Buen primer intento... —dijo, reprimiendo una risotada.

			—Puedes reírte. Ha sido vergonzoso.

			—¿Quién es el profesor aquí? —me regañó, dándome un pequeño manotazo en la espalda, y corrió a por la pelota. Me había tocado. Eh... no pensaba quitarme esa camiseta en la vida.

			—Pero yo sé que soy negado.

			—Qué va. Hay más negados que tú. No seas derrotista, tío —me espetó—. Venga, juguemos un rato. Tienes que intentar quitármela.

			—Estás flipando. 

			—¡VA! —me apremió.

			Empezó a regatearme mientras yo lo miraba, indeciso, sin saber muy bien qué hacer. 

			—Venga, joder, pon algo de tu parte —masculló, y fue el toque que necesitaba. Traté de quitársela, pero como todos suponíamos, me evitó con facilidad y echó a correr. Yo fui tras él pero era muy rápido y, en un abrir y cerrar de ojos, el balón estaba dentro de la portería y yo en el suelo, con mi vergüenza por las nubes. Se acercó y me tendió la mano para ayudarme a levantarme.

			—¿Qué te dije? 

			—Si estás todo el rato pensando lo malo que eres, siempre serás un matao. Tío, piensa que puedes. ¡YO PUEDO! 

			—Pero es que no puedo —me quejé—. A ti se te da genial.

			—Muchas horas entrenando —sonrió y recogió el balón.

			—¿Ves? Yo en otras cosas OK, pero en deportes... 

			—¿En qué otras cosas? —preguntó, mientras salía de la cancha y yo con él, y nos sentábamos en el banco en el que había estado yo hacía escasos minutos.

			—Mmm... bueno, se me dan bien las mates.

			—¿Sí? Podrías enseñarme mates y yo a ti fútbol.

			—Podría, sí —me ruboricé.

			Los dos nos quedamos sentados mirando cómo el sol iba cayendo. Pablo olía como a madera quemada, como a cerilla recién encendida. Desprendía un aroma a fuego que te dejaba fuera de combate. Nunca había olido nada igual. 

			—¿Por qué no has ido a entrenar al patio del cole? —pregunté.

			—Porque allí no podría estar solo —respondió, como si fuera algo obvio.

			—Ah, claro.

			—¿Y tú qué hacías por aquí?

			—Bueno, estaba yendo a dar una vuelta para... bueno, iba a ir al súper... —No le iba a decir que me gustaba dar paseos solo, para pensar. Iba a quedar raro de cojones. 

			—Nunca me habías hablado hasta hoy —reflexionó.

			—Técnicamente, sí. Pero-pero tú a mí tampoco, ¿no? 

			—Siempre vas con tus amigas a todos lados —me dijo, y tenía toda la razón.

			—Y tú siempre con tu grupito y el subnormal de Ramón —mascullé.

			—¿No te cae bien?

			—¿Debería? Yo a él tampoco, te lo aseguro.

			—Es majo, a su manera —lo defendió.

			—También es gilipollas a su manera.

			Pablo rio disimuladamente. A lo mejor eran amigos del alma y yo estaba metiendo la pata hasta el fondo. Sería tan típico de mí que no me extrañaría nada. 

			—¿Quieres venir a un sitio? —me propuso, de pronto, y se levantó.

		

	
		
			[image: imagen]

			—¿Dónde?

			—Está aquí al lado... o a lo mejor tienes que irte a casa.

			Pues como que sí. O, al menos, avisar a mi madre. Saqué el móvil y llamé mientras Pablo se adelantaba y yo trataba de seguirlo.

			—Mamá, oye, estoy en el parque de al lado con Pablo... sí, uno de clase, que estamos aquí... sí, sí, en un rato voy. ¡Mamá! ¡Que sí! Sí, vale, vale, sí. ¡MAMÁ! Luego hablamos. Adiós —y colgué.

			Pablo iba unos cuantos metros por delante, con las manos en los bolsillos y empujando el balón con los pies. Aceleré el paso y me puse a su altura. 

			—¿Dónde vamos?

			—Ahora lo verás, impaciente. 

			Para ser un niño de quince años, hablaba bien poco. De hecho, muy poco. No conocía a nadie que hablara tan poco como él. Yo era todo lo contrario.

			—Podíamos haber comprado algo de comer en los chinos o en otro sitio y nos lo habríamos tomado donde... Ah, bueno, a lo mejor estamos yendo a un sitio a comer ya, ¿no?...

			—Óscar, por favor, relaja, tío —me interrumpió y me ruboricé al instante. Los dos nos quedamos en silencio y yo empecé a pensar que a lo mejor se estaba arrepintiendo de haberme dicho que lo acompañara. Realmente, acabábamos de conocernos como quien dice, ¿verdad? 

			—Vale, vale —respondí, tímido. Pero es que vamos a ver, ¿quién se lo iba a creer? Estaba con Pablo. ¡Con Pablo! Paseando por el barrio, hablando, yendo juntos. ¿Cuándo habría podido soñar eso? Bueno, a ver, alguna vez en la ducha, lo admito. 

			Después de varios minutos andando, comenzamos a cruzar por encima de la autovía que rodeaba toda la ciudad, por un puente solitario con pequeños bancos metálicos a los lados y paredes a la altura del pecho llenos de pintadas. Él se apoyó y comenzó a mirar al horizonte y yo, obviamente, lo imité. ¿Qué había tan especial? Si solo se veía una carretera llena de coches...

			—¿Aquí veníamos?

			—Mira, está atardeciendo. ¿Lo ves?

			—Eh, sí, claro. ¿Para eso teníamos...?

			Sacó su móvil, conectó los auriculares y me tendió uno. No reconocí la canción. Miré la pantalla. Al menos no me había puesto reguetón. The Kooks. Sería un grupo de esos raros que le gustaban. ¿Que cómo lo sabía? Porque su gusto musical era célebre en clase, al igual que los comentarios sobre su polla. «¡NO, ÓSCAR, NO PIENSES EN SU POLLA AHORA!». 

			Al principio no vi nada especial pero, después de un rato, empecé a sentir algo por dentro, algo extraño, algo diferente. ¿Qué era esa sensación? La música, acompañada del sol cayendo en el horizonte, las luces de los coches que iban a toda velocidad... y él. Todo sumaba, todo formaba la experiencia perfecta. Con Pablo a mi lado. De hecho, nuestras manos estaban a escasos centímetros de tocarse. Podía tratar de rozarlo... pero era demasiado arriesgado, ¿no? 

			—¡No me digas que no es la hostia! —señaló, ensimismado.

			A ver, os seré sincero. Tanto como «la hostia» no diría. Pero el estar allí con él sí que lo era. Si se refería a eso, desde luego que lo era. Ojalá ese anochecer durara para siempre. 
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			—Tú vives por aquí también, ¿no?

			—Sí, sí, justo al lado del Burger King —dije.

			—Podíamos quedar para ir a clase por la mañana.

			—Vale —asentí, rápido.

			—¿Pasas a buscarme? —sugirió.

			—Sí, genial.

			—De hecho, tú ya sabes dónde vivo. —Su voz era tan increíble... Joder, uno se podía empalmar solo de escucharla. No quería pensar cuando tuviera veinte años...

			Estuvimos ahí más tiempo del que soy capaz de admitir, escuchando su lista de Spotify, compartiendo auriculares y puesta de sol. Joder, era perfecto. Escuchar la lista de Spoti de alguien era lo más íntimo que podías hacer. Era mucho más privado que un nude random, que cualquier otra cosa. Era su intimidad al descubierto. Y la estaba compartiendo conmigo, aunque yo solo podía pensar en si le dejaba los auriculares manchados. Vamos a ver, no os echéis encima, ¿eh? Que os veo venir. Todos tenemos cera en los oídos. No me juzguéis. Simplemente no quiero que cuando le devuelva el auricular, quede algún resto, ¿sabéis? 

			Aún no tenía muy claro lo que estaba pasando. Al irse sus amigos al viaje de fin de curso, seguramente yo era lo único que le quedaba para entretenerse. Pero ¿y Solo? ¿Y Xavi? Yo pensaba que se hablaba con ellos. O con la estúpida de Almudena. Bueno, debería dejar de insultarla cada vez que pienso en ella. Sí, lo sé. Sorrynotsorry.

			De repente era de noche, sin haberme dado cuenta. Una llamada de mi madre hizo que se rompiera nuestro contacto a través de la música y me aparté un poco. Sí, mi madre es genial, pero no quiero que nadie me oiga hablar con ella, y menos Pablo.

			—Dime. Sí, sí, en un rato voy. Estoy al lado de casa, mamá. Estoy en el parque. Que sí, que es verano, joder. Vale, perdona, perdona. Sí, estoy para cenar. Sí. Un beso —y colgué. Pero Pablo ya no estaba donde le había dejado. Estaba bajando de nuevo, volviendo por donde habíamos venido. Ya era hora de volver a casa. O eso parecía.

			La noche se había abalanzado sobre nosotros. Debían de ser las nueve y pico ya. Sí, desde luego que era hora de volver. Al día siguiente había clase. De hecho, era martes. Solo puto martes. Bueno, no. ¡GRACIAS A DIOS SOLO ERA MARTES! Eso significaba más días con Pablo. Sí. Volvimos a pasar por el parque, solitario. El campo de fútbol estaba en completa oscuridad. Entonces, sin previo aviso, Pablo dio una patada al balón, colándolo por encima de la valla.

			—¿Qué haces?

			Me miró, sonrió, se acercó a la valla y comenzó a escalarla.

			—Pero ¡¿qué haces?!

			Siguió subiendo poco a poco hasta que, a unos casi tres metros de altura, se metió por un hueco y consiguió entrar en el campo. Empezó a bajar y, de un salto, cayó en el césped artificial.

			—¿Piensas quedarte ahí parado? ¿O te vas a casa? —gritó y corrió hacia el balón, en plena oscuridad.

			Joder, joder, joder. ¿Qué hago? ¿Cómo voy a subir hasta ahí? ¡Que me muero de vértigo! ¡Seguro que me caigo! Joder. Me cago en la puta. ¿Por qué tengo que ser tan cobarde siempre? Me acerqué a la valla y comencé a subir, temblando, torpe, pero tratando de no pensarlo mucho. Venga, Óscar, tú puedes. Un pie, luego el otro, luego... Miré hacia abajo, pero no veía a Pablo por ningún lado. ¿Dónde coño estaba el hueco por donde se había colado él? Empecé a tantear a ciegas y conseguí encontrar la abertura. Me colé, después de darme un golpe en la cabeza supertonto, y al final me asomé y, poco a poco, bajé, pero donde Pablo había dado un salto más cercano al parkour, yo caí de culo, por segunda vez esa tarde. 

			—¿Pablo? ¿Dónde te has metido?

			Una mano me tocó por la espalda y di un respingo hacia delante, acompañado de un gritito como de ratón, y Pablo se echó a reír descaradamente. Menos mal que estaba oscuro, porque, si no, me habría visto totalmente rojo, como un tomate. 

			—¿Qué estás haciendo?

			—¿Juegas? —me dijo y, de una patada, lanzó el balón con fuerza.

			—Pero ¡si no se ve nada! —protesté.

			—Esa es la gracia. El primero que lo encuentre, gana —y, con una media sonrisa como de niño travieso, se lanzó hacia la oscuridad en busca del balón. Yo me quedé durante un rato inmóvil. ¿Qué pretendía que hiciera si no veía nada? Pero si me quedaba parado, qué mal. ¿Para qué estaba ahí, si no? 

			Empecé a andar en la oscuridad cuando escuché a Pablo en algún lugar.

			—¡UNO CERO, CHAVAL! —y sonó cómo daba una nueva patada al balón. 

			Genial. Venga. Tenía que encontrarlo antes que él. Quedaría superbién y le encantaría. Venga, tengo que encontrarlo. Vamos, Óscar, joder. Empecé a correr hacia delante y, de vez en cuando, veía la sombra de Pablo riendo y corriendo a la vez que yo. 

			—¡DOS CERO! —y le dio una nueva patada. El balón cayó justo a mi lado, casi dándome en la cabeza. Botó y se alejó. No puedo perderlo de vista. Eché a correr de nuevo. Veía el balón. ¡LO TENÍA DELANTE! ¡ESTABA A PUNTOOOO!

			Pero Pablo se cruzó en mi camino y chocó contra mí deliberadamente, tirándome al suelo y cayendo conmigo. Me revolqué cual croqueta y, después de dar un par de vueltas, me quedé tumbado exhausto. 

			—¡TRES CERO! —Recogió el balón y se acercó. Yo no era capaz de moverme. Me había quedado bloqueado mirando al cielo. Pablo llegó a mi altura y decidió, sin siquiera decir una palabra, tumbarse a mi lado—. Menuda paliza, ¿no?

			—Hombre, tú sabías jugar...

			—Y tú estabas muy parado.

			—¿Vienes mucho aquí?

			—Depende.

			—¿Depende? —repetí—. ¿Depende de qué?

			—De con quién esté.

			¿Cómo? ¿Qué acababa de decirme? Os juro que en ese momento es como si hubiera metido los dedos en un enchufe. REAL.

			—¿Nos vamos? —pregunté, intranquilo, incómodo. Todo estaba siendo muy raro. 

			—Espera un segundo, se está tan bien aquí... —y suspiró. 

			A ver, seamos sinceros. No había estado mejor en mi vida. Al lado de Pablo. ¡En serio! ¡Llevaba enamorado de él tanto tiempo...! Otra vez la palabra. Otra vez «enamorado». ¿No podía dejar de repetirlo? ¿Realmente estaba enamorado, y ya no era un «me gusta»? ¿Había algo más ahí? Sentí la necesidad de tocarle, de sentirle. Porque, todo sea dicho, notaba su presencia, notaba su energía, su respiración, sabía que tenía los ojos cerrados. Su olor a madera me embriagaba. Alargué la mano lentamente por el césped. Me daba igual si se asustaba o no, pero tenía que tocarle, aunque fuera solo rozar su piel. ¡Lo necesitaba! Pero, cuando estaba a punto de hacerlo...

			—Nos vemos —dijo, sin más, y se fue. Esa era su manera de despedirse. Ni me esperó para acompañarle, ni nada. Se levantó y se fue, dejándome ahí, en medio del campo, en medio de la noche. ¿Habría notado que quería tocarle, habría flipado y habría decidido irse? Joder. LO HABÍA NOTADO TOTAL. Me habría visto demasiado desesperado. 

			Me reincorporé y vi, a lo lejos, cómo saltaba al otro lado de la valla y se alejaba. Empecé a andar en dirección hacia la salida... cuando tropecé con algo. ¿Qué demonios? Oh. Era su balón. Su maldito balón de fútbol. Mi cuerpo se volvió gelatina y mis rodillas estuvieron a punto de doblarse. Lo recogí y lo colé al otro lado de la valla, después de como veinte intentos. Escalé y salí del interior del campo, camino a casa, con la pelota de Pablo bajo el brazo y una sonrisa en la cara.
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			Mañana del martes. No tenía ni idea de a qué hora habíamos quedado. Ni siquiera si se acordaría de lo que me había dicho: «Podíamos quedar para ir a clase por la mañana. ¿Pasas a buscarme?». Esas fueron sus palabras, pero luego se fue de esa forma tan brusca... Y, como todos suponíamos, aún no me había aceptado en Instagram. Pero me había dejado su balón... ¿o se lo había olvidado? Ay, mirad, yo qué sé. Total, ahí estaba yo, desde las siete y media en su portal, cuando entrábamos a las ocho y cuarto. Por favor, que se acordara, que no flipara cuando me viera esperando ahí. No tenía ni su número de teléfono. ¿Cómo pensaba que iba a avisarle? ¿Cómo iba...? Pero mis inseguridades desaparecieron cuando le vi salir del portal, con camiseta blanca y bermudas. Me fijé en sus piernas. Dios, nunca me había fijado tanto en las piernas de alguien. Su piel era oscura, achocolatada, de tantos partidos de fútbol al sol, y cubiertas de pelo, pero no en plan mal. No. Pelo bien. Pelo superbién. Pelo en el que te quieres perder, en el que quieres enredar tus dedos, y que te gustaría acariciar al despertar. Ese tipo. 

			—¿Qué haces aquí? —dijo, sorprendido.

			—¿Cómo?

			Joder, genial. Lo sabía. Lo había olvidado. Genial. Estaba quedando como un loco acosador. ¡Qué vergüenza, madre! ¿Qué podía hacer? Tocaba disimular. Algo, obviamente, se rompió en mi interior. De un plumazo, con esas tres palabras, había borrado todo lo que había pasado la noche anterior, aunque realmente no pasó nada, ¿no? Cada vez que trataba de hacer un acercamiento, él se alejaba. Óscar, no podías tenerlo más claro. Te lo estaba dejando cristalino. 

			—Ah, no, nada. Pasaba por aquí de camino a clase... Siempre paso por aquí, es como mi camino, ¿sabes?

			—Óscar, te estaba vacilando, tío —sonrió. ¡Estuve a punto de matarlo!

			—¡Ah! Ah, vale-vale.

			—Relaja, Óscar. Pensé que no te acordarías.

			—Yo pensé que tú no te acordarías —confesé.

			—¿Y por qué no iba a hacerlo? —repuso, como quien no quiere la cosa, pero a mí, como siempre, me hizo sonreír. 

			En el camino al colegio, tampoco teníamos mucho de lo que hablar. Habíamos estado juntos hacía unas horas. No nos conocíamos tanto como para tener temas de conversación, y sacarle palabras era jodidamente complicado.

			—¿Qué crees que haremos hoy?

			—Peli seguro. Luego, vete tú a saber. —Se encogió de hombros.

			—Si nos ponen una película, ¿te sientas conmigo? —dije, sin pensar. De hecho, si lo hubiera pensado, no lo habría preguntado. Ni de coña. ¿Qué estaba haciendo? Óscar, acabas de cagarla muchísimo.

			—Eh, me siento con Almu, lo siento —respondió sin inmutarse. Gracias. Gracias por dejarme claro que la que te gusta es Almudena. A ver, también yo me había emocionado de más. Por favor, acabábamos de conocernos. Estaba hasta yendo a recogerle a su casa. ¿Qué más quería? Pues muy fácil. Todo. Lo quería todo—. ¿Tú no te sientas con tu amiga? María, ¿no?

			—Sí, sí. Solo era, no sé, por cambiar. —Tierra, trágame. 

			El resto del trayecto lo hicimos en silencio. En total y absoluto silencio. Pero a Pablo no parecía importarle. Ni siquiera miraba el móvil. Simplemente estaba en su mundo. Como ajeno a todo, como si estuviera solo. Realmente, ¿para qué me había pedido ir a buscarle si ni siquiera me iba a hablar? Entramos los dos en el colegio y justo me encontré con María, que corrió a hablar conmigo, mientras Pablo, sin despedirse, sin mirarme, sin saludar, se alejó, con las manos en los bolsillos.

			—¿Has visto el vídeo de Ainho y Ele? ¿O sea? Es decir, ¿FLIPAS? ¿HOLA? Teníamos que haber ido a ese maldito viaje, Óscar. ¡PEDAZO PISCINA! —me insistía mientras me enseñaba unas fotos que, por otro lado, diré que eran alucinantes, y sí, lo admito, me dio un poco de envidia. Pero entonces pensaba: «Si hubiera ido... no habría compartido la tarde de ayer con Pablo. A lo mejor ni siquiera habría hablado con él». No. Había hecho bien en quedarme aunque la acabara de cagar. ¡Sí! No penséis que soy un exagerado. Es la realidad. Y la realidad es dura. 

			La mañana comenzó, como Pablo había predicho, con uno de los profesores, en este caso el de Lengua (el sustituto, porque el titular, el señor Macera, había acompañado a los alumnos al viaje de fin de curso, seguramente para mirarle el culo a las chicas, maldito viejo verde), poniéndonos una película. ¿Cuál? Ciudades de papel. Vamos a ver. Una cosita. Aunque tengamos quince putos años, podemos ver otro tipo de películas que no sean para niños de quince años, ¿no? Y sí, me gusta Ciudades de papel pero podrían currárselo un poco más. María estuvo toda la clase con el móvil. La tonta de Al... No. Dije que iba a parar. Bueno, una vez más. LA TONTA DE ALMUDENA mirando todo el rato a Pablo. Y él creo que fue el único que vio la película. Yo no me incluyo, porque también lo miraba a él. Menuda pérdida de mañana. O todo lo contrario, depende cómo lo mires.

			Eso sí, después de la clase de Lengua... llegó el momento más increíble de mi vida. Ya me vais conociendo, soy exagerado, ¿vale? Pero esperad a que os lo cuente para decidir si tengo o no razón. Volvíamos a tener clase de Educa, y fuimos como siempre primero al vestuario, porque en este colegio tan sumamente guay (modo ironía ON) no podías ir en chándal a clase. Te tenías que cambiar después. Como éramos muchos y el vestuario era pequeño, siempre íbamos por turnos. Y yo siempre trataba de llegar el primero o el último, porque me daba mucha vergüenza que me vieran en ropa interior y se rieran de mí. O, cuando estábamos todos, pues me cambiaba lo más rápido y salía escopeteado... Pero ahora solo éramos seis chicos. Y uno de ellos era Pablo. En serio. El día anterior, cuando jugamos al «balón prisionero», no fui consciente y me cambié antes de que llegara ninguno. Pero ese día lo había pensado mejor. Me daba una vergüenza enorme. En serio. Pablo me habría visto mil veces en ropa interior pero era en ese momento cuando lo estaba pensando al fin. Y ese día iba a verle yo también. Era casi como perder la virginidad. Aunque algo me daba miedo... ¿y si me empalmaba al verle? Es decir, no me toméis por vicioso. Bueno, sí. Tengo quince años. Es normal que lo sea un poco, ¿no? Pero no quería que se me notara. Joder, y cuanto más lo pensara, más me pasaría.

			Me senté como siempre en uno de los laterales y empecé a cambiarme lentamente, como haciendo tiempo. Xavi, Solo, Luis y Lope se pusieron el chándal a una velocidad de vértigo y salieron de allí, dejándonos a los dos solos. Quería decirle algo, pero era incapaz. Se quitó la camiseta y, siendo sincero, esperaba que su cuerpo fuera mucho más perfecto, muchos más abdominales y esas cosas. Pero no. No lo era. Y eso me encantaba. Era como yo. Tenía un cuerpo normal. No de gimnasio, como algunos de los de clase, que no dejaban de hacerse selfis cogiendo pesas. Me miró, os lo juro, cuando se bajó los pantalones. Justo antes de que se sentara, pude intuir el tamaño de su polla (no pienso decir pene, sorry) a través de sus calzoncillos de tela. Se sentó y empezó a rebuscar en su mochila. Yo estaba hiperventilando. Sudando a mares. Me puse mi camiseta y me quité los pantalones lo más disimuladamente que pude. Al quitármelos... la cosa empezó a calentarse. Es decir, mi cosa... vamos, mi polla. ¿Ahora qué iba a hacer? Me tapé con las manos y estiré el pantalón de gimnasia cuando volví a mirar a Pablo. Tenía las piernas abiertas y, al estar sentado y llevar unos calzoncillos de tela... os podréis imaginar la vista que tenía, ¿no? Por uno de los agujeros de su pierna pude entrever lo que parecía su huevo derecho. Y el problema es que no podía dejar de mirar. ¡ÓSCAR, POR FAVOR, CONTRÓLATE Y DEJA DE COMPORTARTE COMO UN JODIDO PERVERTIDO! Se levantó y se subió los pantalones mientras me miraba de nuevo. 

			—¿Preparado? —me dijo y yo me quedé de piedra, porque cuando le miré, tenía los pantalones a medio subir y, al terminar de vestirse, su polla chocó con la goma del pantalón y pude notarla a través de la tela.

			—¿Preparado para qué?

			—Hoy jugamos a fútbol.

			—¿Qué? 

			—Cinco contra cinco. ¿Vas en mi equipo? —preguntó y se acercó. Yo me puse la ropa a toda prisa y me levanté. Me tendió la mano y se la estreché.

			—Claro.

			—Pues nos vemos fuera. Eso sí, colócatela, tío — soltó, frunciendo el ceño. Yo me encogí de hombros y me señaló abajo con la mirada. Seguí su indicación y vi lo emocionado que estaba bajo el pantalón.

			Mientras yo me metía la mano y trataba de disimular mi erección, Pablo se giró y salió del vestuario. Sí. Le había visto medio desnudo... y él me había visto cachondo. ¿Era una especie de empate?

			El partido de fútbol fue un auténtico cuadro. Por una parte, Pablo, Xavi, Almudena (¡cómo no!), María y yo. Por el otro, Solo, Luis, Lope, Zaida y Alba. Estaba claro que el pobre Pablo iba a perder. María era incapaz de dar dos pasos seguidos sin caerse y yo... bueno, me tocó ser portero. 

			—Pero ¡que soy incapaz de parar ni una! —exclamé.

			—Tranqui, que no llegarán —me calmó Xavi, mientras Pablo colocaba el balón en el centro del campo.

			—Eh, esto tendría que ser ilegal. El profe es gilipollas. ¿Por qué nos obligan a hacer esta mierda? —protestó María.

			—Seguramente, para reírse de nosotros.

			—Puto genial —sentenció María.

			—No hace falta añadir «puto» a todo. Lo sabes, ¿no?

			María chasqueó la lengua y se alejó.

			—¡No te vayas! Que me van a meter gol.

			—¡Como si yo fuera capaz de evitarlo! —añadió. Ahí me había pillado.

			En poco menos de cinco minutos, ya íbamos perdiendo 4-0. No quería ni mirar a Pablo a la cara. Si había querido en algún momento ser mi amigo, debía de estar arrepintiéndose mucho en ese momento. 

			—¡A ver si paras alguno, tío! —dijo Almudena, malvada como ella sola.

			—¿Por qué no te pones tú y paras alguno con la cara por mí? —repliqué

			—¡Mira que eres desagradable! 

			Luis volvió a regatear a María, como había pasado todas las veces, luego a Xavi y, por último, a Almudena, que trató de darle una patada sin éxito. Pablo me estaba mirando. Luis se acercaba a toda velocidad. Tenía que parar ese balón. Al menos detener uno. Me estaba mirando. Me estaba mirando. Me estaba mirando. Pablo. Lo pararé por ti. Ya verás. Soy capaz. 

			Y lo paré. ¡Vaya si lo paré! Pero ni con las manos, ni con las piernas, ni siquiera con el pecho. No. Lo paré con la cara. Me dio tan fuerte que me tiró al suelo.

			—¡ANIMAL! ¡LO HAS HECHO PUTO APOSTA! —chilló María, que corrió a ayudarme. Luis se rio y chocó con los miembros de su equipo.

			Humillación. 

			—Tranqui, tranqui, estoy bien —conseguí decir.

			Humillación.

			—¿Seguro?

			Humillación.

			—Sí, sí.

			Pablo no se acercó. Eso es lo que más me dolió de todo. Porque, en mi interior, lo único que necesitaba era que me preguntara si estaba bien. No lo hizo. No... no lo hizo.

			Aunque a ver... he hablado antes de tiempo. No se acercó, pero porque lo que hizo fue ir a por Luis y se encaró con él. 

			—¿Qué haces, tío? No se tira un pelotazo a la cara del portero, joder —le recriminó, empujándole.

			—Relaja, tío. Que aprenda a parar un balón. Si no, que no juegue —contestó Luis y le dio la espalda.

			No es que yo necesite que me defienda nadie, ¿vale? Pero... os voy a ser sincero: saber que Pablo sí que se preocupaba por mí hizo que dejara de dolerme todo. No se acercó. Vale. Pero después de echarle la bronca a Luis, se giró y me miró, como diciéndome: «Estás bien, ¿no?». Es que hasta asentí, con una sonrisa de gilipollas dibujada en la cara.

			—¿Qué haces? ¿A quién sonríes con esa sonrisa de pirado? —me dijo María. Ella siempre tan oportuna... Gracias por romper nuestro contacto visual. 

			—A nadie. No estoy sonriendo. ¿Qué dices? —mentí, exageradamente.

			Como es obvio, me quitaron de portero y se puso Almudena que, sorprendentemente, paró todo lo que le lanzaron. Yo, por más que lo intentaba, era incapaz de dar dos toques seguidos, y los balones aéreos me daban pánico. María, por otro lado, comenzó a tomárselo en serio y a repartir patadas a diestro y siniestro. ¡Si hasta metió un gol! Mi problema, aparte de ser la persona más torpe del universo conocido, (y seguro que del desconocido también) era que me distraía Pablo. No podía dejar de mirarle... y pensar en el vestuario, y en sus calzoncillos de tela. Y claro, le veía con esos pantalones cortos, corriendo de un lado a otro, y marcando ese culo perfecto, que era como el emoji del melocotón... ¿Cómo pensaba alguien que podía jugar bajo semejantes condiciones? ¡Es que vamos! ¿A quién se le ocurre?

			El cielo comenzó a nublarse y, cuando quisimos darnos cuenta, estábamos corriendo hacia el interior del colegio mientras sonaban truenos a lo lejos y la lluvia lo empapaba todo. Puta mala suerte que diluviara justo cuando iba a empezar el recreo. El olor a tierra mojada lo embriagó todo en un segundo. Petricor. Mi olor favorito. Nuestra tutora nos pidió que pasáramos el recreo dentro de clase. Mi cara todavía estaba roja del pelotazo, pero no había vuelto a hablar con Pablo desde el momento incómodo de los vestuarios. Joder, seguro que le daba vergüenza ajena. Cada uno estaba centrado en su propio móvil, yo me senté en una de las mesas cerca de la ventana. Una brisa suave y fría entraba y me acariciaba la cara, mientras la hundía entre mis brazos. Tampoco quería hacer mucho más. María no dejaba de mirar Instagram, Luis y Lope miraban no sé qué youtuber... y bueno, es que me da igual realmente lo que hiciera cada uno con su vida. Pereza. No quería darme la vuelta. No quería ver lo que hacía Pablo. Seguro que estaba con Almudena o con Alba, la buenorra de la clase... o con las dos a la vez. De hecho, seguro que lo había hecho ya con las dos. Pensar en ello hacía que un escalofrío me recorriera todo el cuerpo. Imaginar que otras manos que no fueran las mías tocaban a Pablo... No. Eso no podía pasar, joder. ¡NO PODÍA PASAR! Bueno, a ver, ni que fuera mío, ¿sabéis? Se me está yendo esto de las manos y...

			—¿Qué tal la cara?

			Me tensé en un microsegundo y me giré para ver a Pablo sentado sobre mi mesa, mirándome, con un aire entre preocupación y... ¿qué era lo otro? ¿Lástima?

			—Bien, bien. Ya no me duele... demasiado.

			—Sigues con la frente roja, tío —y me la acarició. La frente, cerdos. La frente. Y yo... me desinflé. Como un globo que pierde aire y sale volando en todas direcciones. Tuve que agarrarme a la silla, os lo juro.

			—Sí, sí, sí. Bueno... ya se irá yendo.

			—Luis es un poco gilipollas, así entre tú y yo —me confesó.

			—¡No me digas! No me había dado cuenta —respondí, sarcástico.

			—Menudo día más guay, ¿no? —comentó, mirando por la ventana.

			—¿Guay? ¡Si está diluviando!

			—¿Y? ¿No te encanta?

			—¿La lluvia? —pregunté, confuso.

			—Las tormentas de verano, tío. Es lo mejor que hay. 

			—Sí, sí —me corregí. Entonces se quedó en silencio y me miró durante un rato, como queriendo decirme algo, pero yo no acabé de saber el qué—. Como no hables, Pablo, no voy a saber qué piensas.

			—Ven —dijo y, al momento, se levantó de la mesa y salió de la clase. Yo, en todo ese tiempo, ni siquiera me moví de la silla. ¿Qué pretendía? ¿Qué le siguiera? ¿Para qué? Estábamos... teníamos que quedarnos dentro de clase. Pero ¿cómo no iba a seguirle? 
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			Me levanté de la silla y comencé a andar hacia la puerta.

			—¿Dónde vas? —preguntó María.

			—Al baño —mentí.

			Pero ella ya no estaba prestándome atención. Coño, ¿para qué preguntas si no te interesa? Quiero mucho a María pero, en serio, hay veces que no sé por qué somos amigos. No tenemos los mismos gustos, no acabamos de conectar del todo... y... y no sabe lo mío. Vamos a ver, tampoco es algo que haya que saber, ¿no? Nunca ha surgido la conversación. Nunca nos hemos preguntado por esas cosas. Si un día me dice: «Oye, ¿te mola esa?», pues yo responderé: «No, me mola su amigo». Y listo. Naturalidad. Cada uno es como es, no hay que darle más vueltas ni más importancia. 

			Salí de clase y vi a Pablo al final del pasillo, esperando a que yo apareciera. Fui hasta él, dispuesto a descubrir qué se proponía.

			—Te voy a demostrar que una tormenta es lo mejor que puede pasarte —sonrió.

			—Eh... ¿vale? —contesté, confuso. 

			Nos escabullimos por las esquinas, tratando de evitar que nos viera alguien, hasta que llegamos a la salida del colegio, que daba a los dos patios gigantes que rodeaban el edificio. Fuera diluviaba. Diluvio de esos fuertes, de los que atascan alcantarillas, provocan accidentes y crean ríos en las calles. De esos que te gusta ver desde la ventana de tu cuarto, sabiendo que tú estás dentro de casa, calentito y seco. Los patios estaban llenos de charcos, y del alero que sobresalía del gran arco que conformaba la entrada al colegio caían gotas como balas, tan rápido que parecían formar una cascada. Pablo se fue acercando lentamente a la salida.

			—¿Dónde vas?

			—Vamos —me dijo, haciéndome un gesto con la mano para que le siguiera—. Mola si lo hacemos los dos a la vez.

			—¿El qué?

			—Salir.

			Inspiró y espiró un par de veces mientras yo caminaba hacia él y, cuando estuve a su altura, volvió a mirarme, juguetón, travieso.

			—¿Listo?

			—Joder, pero nos vamos a empapar.

			—¿Y no lo haces en la ducha?

			—Sí, pero no es lo mismo. Ahora estoy vestido y de todo... —me defendí.

			—Es agua, Óscar, tío. No te agobies tanto. Venga, a la de tres. 

			—No, esto... tengo que...

			—Uno. Dos. ¡TRES! —chilló y, como es más listo que nadie, sabía que no sería tan fácil sacarme de allí, así que, al terminar la cuenta atrás, me cogió de la mano y tiró de mí hacia fuera.

			Los dos salimos a todo correr del interior y empezamos a bajar las escaleras a máxima velocidad. No sé ni cómo no me caí. Al llegar al último escalón, Pablo dio un salto, cayendo sobre un charco y empapándonos a los dos. Rio con ganas y siguió su particular carrera, aunque ya me había soltado la mano.

			—¡VAMOS!

			Costaba seguirle el ritmo. Estaba empapándome. ¡Y no hay cosa que más odie que mojarme con la puta lluvia! Pero era tan contagioso... ¿El qué? Pues Pablo, ¿qué va a ser, si no? Era como una enfermedad, como un jodido virus. Cuando lo dejabas entrar, te subía la fiebre, tenías alucinaciones... y no había forma de librarse de él. Salimos al patio y empezó a dar vueltas y a bailar como loco bajo las gotas de agua que caían, sin descanso, sobre nuestras cabezas. En poco menos de dos minutos estábamos calados hasta los huesos... y, sin darme cuenta, estaba empezando a disfrutarlo con él también. 

			—¡CUANDO EMPIEZAS A BAILAR, NO ES JUSTO, NO ES JUSTO! —comenzó a cantar, pero a gritos. ¡A PLENO PULMÓN! Como invitándome a seguirle, como invitando a cualquiera que quisiera seguir su ritmo—. ¡Y LO NOTO EN TU MIRAR, TE GUSTO, TE GUSTO! — dijo, entre risas, y yo me ruboricé al instante. ¿Lo estaba diciendo por algo? ¿O simplemente porque era la letra de la canción?—. ¡Venga, Oski, que te la sabes! ¡SONANDO ESTA CANCIÓN Y...!

			—Y yo... viéndote... si te acercas a mí, no pares... 

			—¡Y SI TE DIGO «ESTÁS LINDO» UNA Y OTRA VEZ, ESO TE GUSTA Y LO SABES! —Se partía de risa cada vez que trataba de cantar en serio. 

			¡Quién iba a decir que el callado y misterioso Pablo iba a estar tan rematadamente loco! Tan increíblemente loco. Tan encantadoramente loco. Yo trataba de cantar... pero es que solo podía quedarme embobado con él. 

			—¡SABÍA QUE TE LA SABÍAS! ¡CUANDO EMPIEZAS A BAILAR, NO ES JUSTO, NO ES JUSTO! —siguió cantando mientras bailaba de forma ridícula y exagerada e íbamos recorriendo todo el patio, yo siempre siguiendo su estela, como si se tratara de un cometa, de una estrella fugaz. No podía dejarle escapar.

			La lluvia comenzó a caer con más fuerza aún y llegamos a la altura del árbol de uno de los laterales del patio, junto al muro. El árbol más grande del mundo. Sus ramas formaban un techo perfecto para impedir que nos mojáramos. Nos refugiamos bajo ellas, empapados, exhaustos, pero felices. Yo, por poder compartir momentos como ese con él. Pablo, por haber encontrado a alguien que le dijera a todo que sí. Llamadme fácil, vale. ¿No lo habríais hecho vosotros también? No os hagáis los duros ni las duras. Todo el mundo cae, y oye, yo no soy la excepción. Nunca he sido la excepción de nada. O de todo. Depende cómo se mire. Uf... ¿veis lo que digo? Estar a su lado hace que reflexione y diga cosas sin sentido. ¡Y ME ENCANTA!

			Y así, de la forma más tonta del mundo, cantando reguetón a gritos y bajo una tormenta torrencial en el campo de fútbol, comenzaron a gustarme los días de lluvia.
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			Luego llegaría nuestra tutora y, obviamente, su bronca fue épica. Que qué hacíamos fuera de la clase, que qué hacíamos empapados, que si iba a llamar a nuestros padres. ¡Yo qué sé! Si me permitís decirlo, se le fue un poco la olla, tío. Los dos volvimos a clase, cabizbajos y tras ella. María, nada más verme empapado, frunció el ceño, confusa, y más aún después de ver a Pablo acompañándome. No creo que pensara nada raro, solo que en su mente, él y yo juntos no tenía mucho sentido. ¡Si ni siquiera nos hablábamos! Bueno, al menos para el resto del mundo.

			Cuando acabaron las clases del día, ya había dejado de llover, pero el olor a tierra mojada continuaba en el ambiente y en el camino hacia casa. Pablo fue el primero en salir. Ni siquiera me esperó. María me acompañó hasta la salida y, una vez ahí, se fue con su padre, y yo me fui por el otro lado, pensando en lo que había compartido con Pablo durante el recreo, ese momento bajo la lluvia. ¿Qué estaba pasando? ¿Qué quería decir? ¿Había algo más? ¿O estaba viendo señales donde no las había? Tenía que pedirle su teléfono, al menos eso. Para poder hablar con él una vez terminado el cole. Se acercaba el verano. ¿Y si eso suponía el final de nuestra amistad? El corazón se me encogió. Joder. EL VERANO. No lo había pensado hasta ese momento.

			—Óscar —dijo una voz tras de mí. 

			—¿Pablo?

			Pablo estaba ante mí, con la capucha puesta en la cabeza y sonriendo.

			—¿Vas a casa ya?

			—Sí —respondí.

			—¿Te quieres venir luego a jugar a la Play? Tengo juego nuevo —me propuso.

			—Eh, claro, sí.

			—A las seis, ¿vale? ¡TRAE TU BEBIDA! —gritó mientras se alejaba, dejándome atrás con una sonrisa de oreja a oreja. Dios, no quería que esa semana acabara nunca. ¡Por favor, que el viaje de fin de curso durara para siempre!

			A las cinco y media de la tarde estaba en su puerta. No os sorprendáis tanto. Ya deberíais conocerme un poquito, ¿no? Es decir, ¿creéis que iba a llegar tarde? Entonces no me conocéis nada. Además, llegué a las cinco y media pero no llamé al telefonillo hasta las seis menos cinco. No quería parecer un loco ansioso que llegaba media hora antes, aunque lo fuera. Llevaba una bolsa con dos botellas de Coca-Cola grandes porque, ¿a quién no le gusta la Coca-Cola? Pulsé el botón y, a los pocos segundos, una voz femenina respondió. Debía de ser su madre. La verdad, no había contado con ella, aunque tenía toda la lógica. Tenía quince años. No iba a estar solo en casa. Subí las escaleras hasta el tercer piso y me abrió una mujer con el pelo recogido, cara de cansada, joven y sorprendentemente alta. Si no fuera por eso, sería una copia calcada de mi madre. Eso sí. Tenía los ojos de Pablo. Esos ojos entre verde y color miel.

			—Hola, soy Óscar.

			—Hola, Óscar, cariño. Me dijo Pablo que vendrías. 

			—Traje-traje Coca-Cola.

			—No tenías por qué, cielo. Dame, anda —dijo y, después de darme dos besos y cogerme la bolsa, cerró la puerta tras de mí—. Ven, están en el cuarto de Pablo.

			—Gracias. —Espera... ¿Qué? «¿Están?» ¿Cómo que «están»? ¿Quién más había venido?

			—Es el cuarto del fondo a la derecha, cariño —me indicó, amable, y desapareció en la cocina. Era bastante cómico para cualquiera que me viera. Yo, Óscar, quedándome sin palabras de nuevo cerca de Pablo. La verdad, había avanzado esta semana todo lo que no había hecho en el resto de... bueno, de mi vida, ¿sabéis? Años pensando en él y ahora estaba en su casa. En su puta casa. En su casa. María estaba empezando a pegarme lo de poner «puto» delante de todo. Según empecé a andar hacia el final del pasillo, las voces comenzaron. No había sido un error de comunicación. No. Cuando su madre me había dicho «están en el cuarto» es que quería decir «están en el cuarto». Vamos, que Pablo parecía haber invitado a medio colegio. A ver, podía fingir que me encontraba fatal e irme corriendo, ¿no? Nunca se enteraría. Ah, mierda, su madre. Testigo. Eso sí iba a ser ridículo. UF. ¿Qué hacer? Tampoco iba a pasar nada por pasar dentro y estar un rato, ¿no? «Va, Óscar, no seas tan dramático, que ya no haces teatro». Entonces empecé a pensar lo sumamente guay que sería volver a estar en teatro y que Pablo se apuntara también. ¡Oye, podía proponérselo! Óscar, relájate. Primero entra en el puñetero cuarto. Paso a paso.

			Abrí la puerta y todos se giraron para mirarme. Dos chicos que me sonaban de otras clases y Pablo.

			—¡Óscar! Sí que has tardado, ¿eh? Pilla sitio. Chicos, este es Óscar, dejadle un hueco en la cama, va —ordenó y los dos se movieron para dejarme un minihueco.

			El cuarto de Pablo era exactamente como me lo había imaginado un millón de veces: un megaescritorio bajo la ventana con su pantalla grande, su ordenador y su Play 4. La mesa estaba revuelta, llena de cuadernos, muñecos Funko Pop de esos cabezones, juegos de la Play y una... ¿máscara del Capitán América? Quién diría que le molaba Marvel. Su cama, en un lateral y bajo una estantería que sobresalía de la pared, era bastante más grande que la mía, con un edredón blanco y perfectamente hecha. Eso sí, en el suelo no había ni rastro de ropa tirada o de desorden, como en mi habitación. Junto a la mesa, un cesto de ropa sucia, supuse, porque estaba abierto y sobresalía una manga. Voy a decir una guarrada. ¿Preparados? Me encantaría meter la mano ahí dentro. Ya está. Ya lo he dicho.

			Me senté entre los dos chicos, uno en chándal y con brákets en los dientes, con el pelo rapado y lleno de acné (el pobre lo tenía todo), y otro tirillas, pero que parecía ser mucho mayor que nosotros, con camisa vaquera y el pelo peinado hacia atrás. La verdad, era bastante guapo. Tenían una música que no reconocí puesta a todo volumen mientras Pablo jugaba sentado en la silla, medio de espaldas con respecto a nosotros. En la pantalla, se veía a un hombre supercachas con un hacha en la mano y luchando contra todo lo que se le ponía por delante. Miré sobre la cama y vi la carátula del juego: God of War. Pues muy bien. Me quedo igual. Al menos no era el FIFA.

			—¡Eh, cuidado, tío! ¡Cuidado! 

			—¡YA, YA! ¡Si gritas, me pones nervioso! —protestó Pablo.

			—¿De qué va esto? —pregunté, tímidamente.

			—¿Eh? —repuso uno de ellos.

			—Ah, que no sé de qué va el juego —repetí.

			—De un tío que es un dios y que se encarga de cargarse a todo el que se encuentre por delante, y va con su hijo a todos lados. ¿Cómo se llamaba el hijo? —dijo el de los brákets.

			—Atreus —respondió Pablo sin dejar de mirar la pantalla.

			—¿Y qué hay que hacer? —volví a preguntar. A ver, me tendría que integrar, digo yo.

			—Descubrir por qué quieren matarme... y llevar las cenizas de mi mujer muerta a la montaña más alta de nuestro reino —contestó Pablo mientras comenzaba a moverse desesperadamente en la silla, ya que se había encontrado con una especie de gigante de piedra. 

			No es que no me gusten los videojuegos, pero no suelo entender mucho de ellos. Si hubiera estado solo, habría preguntado más, y seguro que habría acabado por verle la gracia al juego, pero delante de esos dos desconocidos, me daba como vergüenza. Es que, ¿por qué tenía que haberlos invitado a ellos dos? ¡Habíamos quedado nosotros! Aunque eso tampoco lo sabía. ¿Y si era yo el que sobraba? ¿Y si habían quedado ellos antes que yo y fue Pablo el que me incluyó en el plan en el último momento? 

			—Tengo un hambre... —volvió a hablar el de los brákets.

			—¿Pedimos pizza? —sugirió el otro de los chicos.

			Pero Pablo seguía jugando, totalmente ajeno a la conversación. Mientras uno de ellos comenzó a buscar en el móvil el teléfono para pedir una pizza, yo seguía mirando la pantalla, confiando en que Pablo se diera en algún momento la vuelta y me dijera: «Vente, siéntate aquí conmigo, vamos a jugar juntos». Obviamente, eso nunca pasó. Uso mucho lo de «obviamente», ¿no? Dios, qué repelente puedo ser a veces. Solo esperaba no usarlo delante de Pablo y que empezara a pensarlo también.

			Cuando llegó la pizza, paramos el juego y ellos tres comenzaron a hablar de sus cosas, porque, al parecer, eran compañeros del equipo de fútbol. Yo creo que debí de decir dos palabras: «Está rica», cuando Pablo me preguntó si me gustaba la pizza. Tenía el estómago cerrado. La verdad, no quería estar ahí, pero sí quería. ¿Tenía algo de sentido? Solo quería que me hiciera caso a mí... ¡menudo egocéntrico de mierda estoy hecho! Bueno, a lo mejor en algún momento ellos se iban y yo me quedaba solo, pero según fue pasando la tarde, me di cuenta... que el que sobraba era yo. O no, no lo tenía muy claro. Me había invitado. Por algo sería, ¿no? Cuando ya era de noche, Pablo apagó la Play y propuso ver alguna peli de terror. La primera que aceptaron los tres (porque yo no hablaba, solo me limitaba a asentir) fue Expediente Warren. Odiaba las pelis de miedo, porque lo pasaba fatal. Y delante de ellos iba a tener que disimular a lo grande. Miré el reloj y eran ya las nueve y media. ¿Cuándo pensaban irse a casa? En un momento dado, uno de ellos fue al baño y otro se puso a hablar por teléfono con su madre. Mientras Pablo buscaba la peli en el ordenador, cogió el portátil y se sentó junto a mí en la cama. Muy cerca. Demasiado cerca.

			—¿Qué tal? Estás muy callado.

			—No... me gusta verte jugar. —«Vale, Óscar, para decir esa mierda, mejor te callas».

			—¿Sí? ¿No te aburres? 

			—No, no, para nada.

			—¿Te caen bien estos? —preguntó.

			—Sí, son muy majos —respondí cuando, en realidad quería decir: «¿Cómo me van a caer de alguna forma si no hemos intercambiado ni tres palabras seguidas?».

			—Te quedas a dormir, ¿no?

			No me había dado cuenta pero, mientras habíamos estado hablando, me había ido acercando al borde de la cama y, cuando me lanzó esa pregunta... estaba en el límite, por lo que me caí de culo en el suelo... y me tuve que levantar al instante, muerto de vergüenza. El problema fue que en el suelo estaba la caja de pizza. Unid los puntos, no lo voy a hacer yo todo por vosotros.

			—¡¿Qué haces?! —exclamó, tratando de contener la risa.

			—Ay, que tu cama resbala —protesté, tratando de no mirarle. ¡Qué vergüenza!

			—¿Estás bien? —dijo—. Te has manchado todo el culo de pizza. ¡JA, JA, JA! 

			Joder, joder. No me mires el culo, Pablo. ¡No me mires el culo! Entonces cogió un trozo de papel de cocina y, sin darme tiempo a moverme o protestar, empezó a limpiarme el pantalón. Es decir, Pablo me estaba tocando el culo. No me lo estaba tocando, vale, pero me lo estaba tocando.

			—Déjalo, que me limpio en el baño.

			—Espera, que solo hace falta un poco de agua —y, cogiendo una botella que tenía sobre la mesa, la abrió y mojó el papel, volviendo a limpiarme el pantalón. Yo no podía estar más tenso, y lo único que no dejaba de pensar era :«No te empalmes, por favor, Óscar, no me jodas, ahora no»—. Bueno, he hecho lo que he podido. Pero ahora no te puedes sentar en la cama. Toma esta toalla —y me dio una del armario para que me la pusiera bajo el pantalón y no manchara su cama.

			—Lo siento —me disculpé, avergonzado.

			—¿Eh? No pasa nada. Ha sido bastante gracioso. Total, solo quedaba un trozo de pizza. 

			—Ya... 

			—Entonces, ¿te quedas a dormir? —volvió a preguntar.

			—Es que no he avisado en casa ni nada, y no me he traído nada... —contesté nervioso.

			—Qué más da, tío. Va, que veremos pelis de terror, que será divertido. 

			—No creo que mi madre... 

			—Si quieres le digo a la mía que la llame —sugirió, pero eso es lo que más odiaría mi madre. Tenía que responder rápido. No era capaz de quedarme a dormir en casa de Pablo. ¡Qué vergüenza! ¡Y encima con sus dos amigos, a los que no conocía de nada! Pero, por otro lado, me moría de ganas por quedarme a dormir. No había nada que deseara más en este mundo. ¿Dormiríamos todos en la misma habitación? ¿Dos en su cama y dos abajo? ¿Y si me tocaba dormir con él? O sea, ¡ME MUERO! ¿QUÉ LE DIGO? ¿QUÉ LE DIGO?—. A ver, que si no te apetece, no pasa nada. Solo te lo decía porque podría molar.

			En ese momento, entraron los dos amigos de Pablo (parece mentira, sí, pero aún no sabía sus nombres, nadie nos había presentado y ya iba a ser violento) y me dejaron con la respuesta en la boca. Era tarde y tendría que avisar a mi madre, tanto si me iba a quedar a dormir como si iba a volver a casa. A ver, no creo que mis padres fueran a ponerme problemas. Se alegrarían de que tuviera amigos y esas cosas, pero les molestaría que los avisara con tan poco tiempo de antelación. 

			—Vosotros os quedáis a dormir, ¿no? —comentó Pablo.

			—Yo me tengo que ir ya, tío, que mi madre estaba megacabreada. Se supone que había quedado con ella para acompañarla a nosequé mierda, ¿sabéis? ¡Nos vemos mañana, tíos!

			—¿Y tú, Polo? —preguntó Pablo al chico de los brákets.

			—¿A dormir? Qué va. Aprovecho y me voy con Tomás, que así volvemos juntos.

			¿En serio ninguno se quedaba a dormir? Pablo me miró entonces a mí. Pero, obviamente, yo no iba a decir que sí me quedaba cuando los otros dos acababan de decir que se piraban. Iba a ser bastante raro.

			—¿Tú te vas también ya? —se dirigió a mí, al fin. Los tres no dejaban de mirarme y noté una presión en el pecho indescriptible, como si fuera a explotar la camiseta. 

			—Bueno, puedo quedarme a ver la peli un rato —contesté, al fin.

			—Pues nosotros nos piramos. ¡ADIÓS! —dijo Polo y los dos salieron de la habitación. Desde el interior los escuché despedirse de la madre de Pablo que, a los pocos segundos, apareció en el dormitorio.

			—¿No se iban a quedar a dormir? —planteó a su hijo, que se limitó a encogerse de hombros—. Tú, cariño, te quedas, ¿no?

			—Es que no avisé a mi madre y...

			—Tranquilo, hablo yo con ella. Creo que no la conozco, ¿no? ¿Cómo se llama?

			—Susana.

			—¿Tiene el pelo así corto y negro... y siempre lleva un bolso con una especie de pompón?

			—Supongo... —repuse, un poco descolocado.

			—Dime su número, que la llamo yo —insistió con una sonrisa de oreja a oreja.

			—Pero no me traje nada y...

			—Tranquilo, que Pablo tiene mucha ropa, y sois más o menos iguales. 

			Miré a Pablo, algo desconcertado. Pero él ya se había dado la vuelta y estaba mirando el ordenador. 

			—Pero no quiero molestar.

			—¡Qué vas a molestar! ¡Por favor! Venga, dame su teléfono, que hablo con ella ahora mismo. Y, si queréis, hay helados en el congelador. ¿Te apetece uno? Acompáñame y así hablas primero tú con tu madre.

			Descolocado, me levanté y salí de la habitación siguiendo a la madre de Pablo, que no dijo ni una palabra durante toda nuestra conversación. Es decir, acababa de meterme en un berenjenal de proporciones bíblicas. Hasta hace dos días Pablo ni siquiera se sabía mi nombre y ahora íbamos a dormir juntos... en la misma habitación, me refiero. Estaba siendo demasiado fuerte. Sentía como unas ganas de vomitar, como de... 

			—Tengo que ir al baño un segundo —comenté.

			—Es esa puerta, cariño — respondió su madre, siempre con una sonrisa en la cara. 

			Corrí hacia el baño y cerré con fuerza. Sí, soy un exagerado, pero necesitaba un rato para pensar. Iba a dormir con Pablo e... ¡IBA A DORMIR CON PABLO! ¿Qué coño estaba haciendo? ¡TENÍA QUE CELEBRARLO! Me lavé un poco las manos y salí del cuarto de baño, cruzándome con la madre de Pablo de nuevo, que me pidió el teléfono otra vez y, cinco minutos después, ya había convencido a mi madre y habían quedado para tomar café «un día de estos». ¡Menudo poder de persuasión! Volví al dormitorio de Pablo y abrí la puerta. Seguía sentado en su escritorio, de espaldas a la entrada.

			—Tu madre ya ha hablado con la mía.

			—¿Y?

			—Que me quedo a dormir.

			—¿Quieres ver Expediente Warren? — me propuso, dándose la vuelta—. Ya la tengo descargada. 

			—Venga.

			—¿O te da miedo? —dijo, frunciendo el ceño, como queriendo jugar conmigo.

			—¿Miedo? 

			—No pasa nada. Podemos ver El gran showman si quieres. La tengo también. Se la regalé a mi madre en su último cumpleaños.

			—No, no. Expediente Warren —dije, aunque por dentro me moría de ganas de ver El gran showman. Llamadme predecible, venga.

			—¡Genial! 

			Le dio a un botón y la película empezó a reproducirse en la pantalla de televisión donde, hasta hacía bien poco, había estado jugando. Se levantó de un salto y apagó la luz.

			—Hazte a un lado —me pidió y, acto seguido, subió a la cama junto a mí, dejándome en el lado de la pared. Cogió una almohada y se tumbó boca abajo, de cara hacia la televisión. Se quitó las zapatillas con los pies y se acomodó. Yo tardé un tiempo en imitarle. ¿Razón? Me daba miedo quitarme las zapatillas. Era verano, ¿vale? Ya sabéis. Pero acabé por ceder, las dejé con cuidado en el suelo y me tumbé junto a él, con pocos centímetros de separación. 

			Su olor volvía a estar ahí, y os juro que si vendieran su aroma, lo compraría a litros. Tenía unas ganas locas de tocarle el pelo, de acariciarle mientras veíamos la película y quise hacerlo. ¡Claro que quise! Pero no. Era too much. ¿Cómo iba a tocarle, vamos a ver? Ni que se me hubiera ido la olla... Me rentaba más estar a su lado sin que pasara nada a querer forzarlo y que, de repente, flipara, me echara de su casa y no me volviera a hablar. Así que, aunque me costó, traté de dejar de pensar y ver la película. Solo y simplemente ver la película... porque si me ponía a darle vueltas... llegaba a la misma conclusión todo el rato: en un par de horas, estaríamos durmiendo juntos. ¡Juntos!

			[image: ]

			Si no fuera porque estaba con Pablo, habría quitado la película a la mitad. Os lo dije: soy un cagado. A mí me da miedo cualquier sonido, cualquier susto, cualquier cosa. Pero... estar a su lado me daba seguridad, por muy tonto que os parezca. Casi hacia el final de la película, estábamos tan cerca que nuestros cuerpos se rozaban. Nuestras piernas se juntaban, pero de una forma nada sexual. No. Totalmente normal. Ninguno de los dos lo buscó, pero acabó por pasar y oye, qué bien era sentir su cuerpo cerca del mío. Pablo hacía chistes ocasionales sobre la película pero, casi todo el tiempo que estuvimos viéndola, estuvo en completo silencio. Lo único que podía escuchar, aparte del sonido de la película, era su propia respiración. Acompasada, a veces pesada, como de un chico de veinte años, más que de uno de quince. Típica cosa que, después de cuarenta años juntos, te empieza a molestar e irritar. Pero no a mí. No. A mí me encantaba. Quería que me respirara en la cara. En serio. Lo necesitaba. Necesitaba sentir su aire, su oxígeno. Cuando terminó, nos desperezamos, pero Pablo ni siquiera encendió la luz.

			—Bueno, a la cama, que mañana hay clase, tío —dijo, totalmente en serio.

			—¿Y-y dónde duermo yo?

			—En la estantería. —Al ver mi cara de confusión, siguió hablando—: ¡En la cama! ¿Dónde piensas dormir? ¡Eres más raro...!

			Abrió su armario y se quitó la camiseta. Al momento, me lanzó otra a mí. «Para dormir», me dijo mientras yo la miraba con cautela. Aunque había poca luz, pude intuir que era una vieja camiseta de Adidas... que olía a él. Su aroma estaba totalmente impregnado en el tejido de esa camiseta. 

			—¿Te importa dormir en la pared?

			—No, no.

			—Genial. No me gusta. Pero, venga, cámbiate que me quiero meter en la cama —me instó, apresurado. 

			Me puse rápidamente la camiseta que me había lanzado, me quité los pantalones y me metí entre las sábanas. Pablo se acercó y quitó el edredón, dejando solo la sábana, blanca e impoluta. 

			—Sin edredón, que ya hace un calor de la hostia —comentó mientras se metía en la cama, a mi lado. Se colocó boca arriba y con los brazos tras la cabeza, mirando hacia el techo—. Te aviso: me muevo mucho por las noches. Si te doy una patada, lo siento.

			—Tranqui —respondí.

			—Buenas noches —y, sin más que añadir, me dio la espalda y suspiró. Yo pensé que hablaríamos toda la noche, que incluso comentaríamos la película o lo que haríamos al día siguiente en clase. Pero no. Nada. Cero. A los dos minutos podía escuchar su respiración de nuevo. Mucho más pesada esta vez. 

			Como antes mientras veíamos la película en televisión, volví a sentir la necesidad de tocarle, de sentirle, pero era incapaz de dar ese paso. No podía dormir. De hecho, no podía estar más despierto. Cerré los ojos con fuerza pero el sueño estaba lejos y no podía alcanzarlo. Me giré hacia él, alargué la mano y... y empecé a tocar a su alrededor, tratando de sentir la energía que emanaba de su cuerpo. Volví a cerrar los ojos y lo sentí, como si, de alguna forma, una parte de él estuviera rozando las yemas de mis dedos. Escalofríos. Piel de gallina. Pelo de la nuca erizado. Dedos de los pies contraídos. Dios, era tan mágico ese momento... Tan irrepetible... No necesitaba tocarle. No era necesario. Con Pablo, simplemente te bastaba eso. Era tan fuerte su presencia que me hacía temblar. Paseé mi mano por encima de su cuerpo, a varios centímetros de distancia, y sentí energía estática saliendo de mis dedos. Chispas. Electricidad. Conexión directa.

			—¿Qué haces? —preguntó, sin darse la vuelta. 

			—Es-es-estirarme, perdona —contesté, de los nervios y con el corazón en un puño. 

			Se acomodó de nuevo en la cama, colocándose boca abajo y de lado, y trató de volver a dormir. Yo tardé un poco más pero, al final, acabé por cerrar los ojos y dejarme vencer por el sueño. Esa noche no necesitaba soñar con él. Le tenía a mi lado. ¿Demasiado cursi? Vale, sí, quizá me he pasado.
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			Cuando me desperté, Pablo seguía a mi lado, en la cama, de espaldas, con la sábana casi por los tobillos. Sus bóxers grises le hacían un culo perfecto, no voy a engañaros. Yo estaba sudando a mares. Vergonzoso de mí, no había sido capaz de quitarme la sábana por la noche. Pero a Pablo parecía darle todo igual. ¿Es que acaso no se acordaba de que me empalmé solo con verle cinco segundos en el vestuario? Por su respiración, sabía que seguía dormido. Ni sabía qué hora era. Tampoco tenía forma de verlo. La luz del sol entraba a raudales por su ventana, ya que no bajó la persiana ni a la mitad. Luz de verano... que era precisamente lo que iba a separarnos cuando acabaran las dos semanas que quedaban de colegio. En cuanto dejáramos las clases... ¿dejaríamos de vernos? Yo me iría. Él se iría... y todo lo que había pasado entre nosotros (que era nada, lo sé. Para una persona normal, vaya. Para mí era un mundo) desaparecería. ¿Me olvidaría? ¿Lo haría cuando llegara el resto de la clase? ¿Por qué no puedo disfrutar el momento y ya? ¡Pues porque tengo quince años y cada drama me parece un mundo, por eso!

			Me moví un poco por la cama, de manera exagerada, para ver si Pablo estaba despierto. No iba a hablarle. Qué vergüenza. Mi truco resultó, porque se giró y se colocó boca arriba.

			—Uff... ¿tenemos que ir a clase? —protestó.

			—¿Qué hora es?

			Pablo estiró el brazo y cogió su teléfono del suelo.

			—Las seis y media... ¿desde qué hora llevas despierto?

			—Ni idea —admití.

			—¿Has dormido bien?

			—Sí, tranqui. No me has pegado patadas ni nada.

			—¿Eh?

			—Como-como dijiste que te movías mucho... —aclaré, alterado.

			—Ah, bueno. Depende con quién duerma, ¿sabes? 

			Nervioso, me incorporé para sentarme, pero puso su mano sobre mi estómago. Si ya estaba nervioso eso hizo que me estallara todo el organismo. Estuve a punto de lanzarme sobre él.

			—¿Dónde vas? Túmbate un rato. Nos queda media hora por lo menos... 

			Y se giró hacia mí, cerrando los ojos. Yo volví a tumbarme y Pablo, en vez de retirar la mano, la fue subiendo y acabó en mi cabeza, acariciándome el pelo, al tiempo que suspiraba.

			—Treinta minutos más, ¿vale? —dijo, casi quedándose dormido al instante, mientras jugaba con mi pelo, cogiendo mechones y envolviéndolos en sus dedos. O sea... no sé cómo describiros el momento ni la sensación. No. Lo siento. En ese momento estaba sin palabras. 

			No tenía muy claro si debía hacer yo lo mismo con él o qué. El miedo me dejó paralizado. El miedo y el gusto intenso que suponía que Pablo estuviera acariciándome la cabeza. No os hacéis una idea. Él se quedó dormido al instante, pero yo no. No pude. De hecho, no dormí y, hasta que se volvió a despertar, no moví ni un músculo porque me daba miedo que, si lo hacía, él se apartaría, o se daría cuenta de lo que estaba haciendo. No entiendo a la gente que no le guste que le toquen la cabeza. De verdad que no la entiendo. ES LA PUTA MEJOR SENSACIÓN DEL MUNDO. Y más aún si el que os acaricia es Pablo Bernabé.

			Después de compartir desayuno con su madre, que nos tenía preparadas tostadas, zumo de naranja y cereales con chocolate, salimos de su casa camino a las clases. Eso sí. Yo iba vestido con ropa de Pablo. Todo yo olía a Pablo. Ojalá pudiera quedarme su ropa. Ojalá pudiera vestir siempre con ella. Durante el paseo, Pablo no habló nada. Silencio. Puede que tuviera que ver con que yo había notado cómo se había empalmado esa mañana al levantarse... y me pillara mirándole. Pero a ver. Es algo natural. Nos pasa a todos por las mañanas. O... ¿o fue por estar a mi lado? No. Ni de coña, Óscar. Pero... ¿por qué no? Las cosas iban bien. Iban mejor que bien. Me invitaba a su casa. Dormía en su cama. Me acariciaba por las mañanas. ¿Por qué no podía ser claro, cogerme y decirme: «Óscar, me gustas, casémonos»? Aunque, a decir verdad, yo tampoco lo había hecho, ¿no? ¿Y si él pensaba lo mismo?

			—¡Óscar! —gritó María al verme llegar y, como había hecho el día anterior, Pablo siguió su camino sin despedirse siquiera. María le siguió con la mirada, algo extrañada pero, al momento, vino a hablar conmigo—. ¿Qué tal? ¿Qué hiciste ayer?

			—¿Ayer?

			—Sí. 

			—Nada. Jugué un poco a la Play.

			—¿Desde cuándo te gusta a ti la Play? Bueno, da igual. El caso es que... ¿vienes hoy a mi piscina? —me planteó.

			—¿Hoy?

			—Sí. Los cabrones de mis primos no están, así que tenemos toda la tarde para nosotros solos, para comer cerdadas y hacernos vídeos chorras. ¡PODEMOS HACER UNA COREO! —propuso, emocionada.

			—¿Y a qué hora? —pregunté para ganar tiempo. Me había acostumbrado a ver a Pablo todas las tardes... y, aunque no habíamos quedado en nada (ni siquiera me hablaba desde que habíamos salido de su casa), confiaba en que le volviera a ver al salir del colegio. Pero decirle a María que sí era perder un día con él. 

			—¡Yo qué sé! Vente a comer a casa, o por la tarde.

			—Tengo que hablar con mi madre, que ya sabes cómo se pone.

			—Menuda excusa de mierda —me dijo, suspicaz.

			—¡No es una excusa!

			—Si no quieres venir, me lo dices, chico, que tampoco me como a nadie.

			—No-no-no. Claro que quiero ir. ¡Si te lo pedí yo el otro día!

			—¡Por eso! ¿No es lo más? Los dos juntos. Va, vienes y listo. Luego hablas con tu madre en el recreo. Seguro que te dice que sí —sonrió, pasándome el brazo por el hombro, y los dos entramos en el colegio. María era buena amiga. No la mejor, ni mucho menos, pero quizá era la persona perfecta para... contarle lo que me estaba pasando.

			¡A VER, NO OS ECHÉIS ENCIMA! No me está pasando nada. No es que esté desarrollando poderes. Soy gay. Me gustan los tíos. No es algo que haya elegido. Soy así. Ese es Óscar. Y obviamente estoy orgulloso de ser quien soy. Y sé que María también lo estará. Pero hay ciertos gilipollas en el colegio que seguramente no lo vean bien... Bueno, ¿y qué? ¡QUE LES DEN! Pero no quiero coger a María y hacer lo típico de: «Oye, María... soy gay». ¿Por qué tenemos que confesarnos? ¿Es que es un pecado? ¿Es que hemos matado a alguien? Un hetero no tiene que coger y decir: «Oye, que soy hetero». Entonces, ¿por qué yo sí? ¿Por qué? Es que me niego, vamos, joder. No pienso pasar por esa absurdez. No. Y es culpa mía. Es culpa mía por pensarlo. Lo llevaré con naturalidad, porque es así como se hacen las cosas (y no pienso decir la palabra «normalizar», lo juro). Cogeré a María y diré: «Oye, tengo que contarte algo».

			—¿Qué pasa? —me preguntó mientras nos sentábamos en nuestra mesa, justo antes de que entrara Yolanda, la profesora de Mates. 

			—Pues... —empecé a contestar, pero alguien me interrumpió. Y no. No fue la profesora.

			—Óscar, ¿podrías sentarte conmigo en esta clase? Por lo que hablamos de Mates. ¿Te acuerdas? —Pablo estaba frente a los dos. Su voz, despreocupada y grave hacía temblar a cualquiera que la escuchara.

			—Eh, sí, bueno, es que estoy con...

			—Siéntate con él, que no pasa nada —me dijo María.

			—¿Seguro?

			—Sí. ¿Qué más da? —Se encogió de hombros.

			Me levanté, cogiendo mis cosas, pero Pablo, como en él era costumbre, no se había quedado a esperarme. Estaba ya en su mesa. Me acerqué y me senté a su lado. Dios, menuda sensación. Si lo de la cama había sido íntimo... pensaréis que esto es una mierda pero no, para nada. Sentarse al lado de alguien en el colegio es una de las cosas más íntimas que hay. Y yo estaba dando ese paso. Sí que iba rápida la cosa. ¿A que no os lo esperabais? Creedme. YO TAMPOCO. 

			Obviamente, la clase fue bastante light. ¿Qué iban a explicarnos que no nos hubieran contado ya? Habíamos hecho los exámenes. No estábamos ni la mitad de la clase. Es que no tenía sentido... Eso sí, lo primero que nos anunció la profesora nos pilló a todos por sorpresa.

			—Este viernes tendremos una excursión a Cercedilla. Ya que no os habéis ido al viaje de fin de curso, por lo menos que tengáis un viaje divertido, ¿no?

			La clase se llenó de murmullos. Pablo ni se inmutó. María me miró, con la boca abierta y los ojos como platos. Estaba feliz. Yo... yo no sabía cómo estar. Una excursión significaba compartir a Pablo. «Espera, para el carro, Óscar, que Pablo no es de tu propiedad. No es nada tuyo». ¿Cómo que compartirlo? Dios, me estaba volviendo paranoico. En un momento dado, mientras Yolanda volvía a explicarnos lo que eran las ecuaciones y mierdas varias, Pablo me miró y pensé que me iba a pedir ayuda, pero no. Lo único que hizo fue cogerme el boli rojo para apuntar algo en su cuaderno. Pero no era nada que tuviera que ver con la clase. No. Estaba dibujando algo. Estaba... ¿dibujando una cara? ¿Qué hacía?

			—¿Qué haces? —pregunté, más para iniciar una conversación que para otra cosa, porque estaba claro lo que estaba haciendo.

			—Dibujar —respondió sin levantar la mirada del cuaderno.

			—¿El qué?

			—Una cara.

			—¿De quién?

			—¿No lo reconoces? —repuso sin dejar de dibujar.

			Pues no, no lo reconozco, quise decirle. Pero espero que me estés dibujando a mí, quise añadir. Obviamente, no dije nada. Emití una especie de murmullo y volví a fijar mis ojos en la pizarra, dispuesto a copiar las fórmulas que había apuntadas.

			Durante el recreo, no vi a Pablo. Desapareció. Real. Supuse que se habría ido con Polo y con... ¿cómo se llamaba el otro chico? Uf, yo qué coño sé, si no iba a volver a verlos. María y yo fuimos directos al patio y a comprarme un polo de los de Star Wars que tanto me gustaban. A ver, dejadme tener un vicio. Era el momento perfecto para contarle lo de Pablo. La verdad, necesitaba hablarlo con alguien, y cotillear un poco, y poder decir en voz alta lo guapo que era y lo buenorro que estaba. Ya estaba bien de repetirlo en mi mente una y otra vez.

			—Oye... ¿te acuerdas de que te dije antes que te tenía que contar algo?

			—¿Estás enamorado de mí? —dijo de sopetón y me quedé blanco.

			—¿Qué? ¡NO! Es decir... ¿por qué piensas eso? —respondí.

			—Yo qué sé. Por decir algo. No flipes tanto, Óscar. Menuda cara has puesto —sonrió—. A ver, cuéntame.

			—A ver... sí que me gusta alguien... —Eso iba a ser complicado. Pensé que sería mucho más fácil. ¿Por qué sentía eso? ¿Por qué sentía como... vergüenza?

			—¡OH, NO WAY! ¿Es Almudena?

			—No.

			—¿Zaida?

			—No.

			—¡¿No será Ainhoa?!

			—Es Pablo —solté, sin más, sin pensarlo, y la barbilla me empezó a temblar. No había estado tan nervioso en mi puta vida. Estaba claro que María no esperaba para nada esa respuesta. Tardó unos segundos en reaccionar. Unos segundos en los que pasó por mi cabeza de todo.

			—¿Pablo? ¿Pablo Pablo? — repitió.

			—Sí. Pablo.

			—¿Estás... seguro?

			—Sí —afirmé.

			—A lo mejor... no sé, es una fase. No sabía que fueras... que te gustaran los tíos. ¿Estás seguro de que no es Almudena?

			Joder, había sido una mala idea decírselo. Una malísima idea. ¿Por qué tenía que responder así? ¿No podía limitarse a alegrarse y cotillear, como cuando ha dicho todos los nombres anteriores? Pero eran tías. Y que a un tío le guste otro... uy, peligro. Joder, pero si estamos en el puto 2022. La verdad. No esperaba su reacción. No esperaba esa reacción PARA NADA.

			—Hum... ¿y cómo lo sabes? —preguntó, como si de repente hubiera dejado de ser su amigo y fuera una especie de animal exótico y peligroso.

			—¿Cómo que «cómo lo sé»?

			—Que cómo lo sabes. Es decir... ¿no te gustaban las chicas a ti?

			—¿Y eso por qué?

			—No sé. No te pega ser... gay. 

			No me salían las palabras la verdad. ¿Por qué tenía que dudar de lo que yo sentía? ¿Por qué me estaba haciendo sentir como una mierda? ¡Yo no quería sentirme así! ¡Y menos la primera vez que lo compartía con alguien, que compartía algo tan importante! «No te pega ser gay». ¿Qué coño quería decir con eso?

			—Bueno, eh... de todos modos, no creo que a Pablo le vayan esos rollos. 
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			—¿Esos rollos?

			—Sí, bueno... no sé, yo creo que ha follado ya con media clase, ¿sabes? ¿Por qué no te fijas mejor en, qué sé yo, en Zaida? ¿O en Alba? 

			—Porque no es algo que se elija.

			—Ya, bueno, a ver... no sé. Estás seguro entonces, ¿no? 

			Ya no quería seguir hablando con ella. Ya no podía seguir haciéndolo. Todas mis inseguridades. De golpe. Así. ZAS. Contra la cara. 

			—¿Qué queréis? — preguntó el dueño de la pequeña tienda de caramelos.

			—Una bolsa de esas de ahí —se adelantó María.

			—¿Y tú?

			—Yo... —contesté—. Yo nada. Gracias.

			Mientras María se iba a hablar con sus amigas de otro curso, yo me quedé solo en el patio, dando vueltas sin mucho sentido, abatido. Tratando de darle un poco de sentido a lo que acababa de pasar. ¿En serio mi amiga no era capaz de entenderme? ¿En serio pensaba que ser gay era una fase? Joder. Qué rabia me daba que una persona que me importaba no me comprendiera. Podía hacer como si nada hubiera pasado y seguir igual con ella, pero... ¿de qué me serviría eso? ¡DE NADA! Al final acabé comprando uno de esos polos de Star Wars... Bueno, no uno. ¡TRES! Los cogí todos y me fui a sentar bajo el enorme árbol que guardaba el patio. Al menos, dejaría que me matara el azúcar lentamente. Sí. Iba a hacer un drama de todo eso. PORQUE ME SALE DEL RABO, POR ESO. 

			Abrí el primero y me lo comí de prácticamente un bocado. A ver, perdón por gritaros antes, pero es que estaba... No sé cómo estaba. Estaba nervioso. Estaba triste. Incluso con algo de vergüenza. Y yo no quería sentirme así, joder. Quería contárselo a Pablo. Compartirlo con él. Pero ¿y si él no lo era? ¿Y si no sentía lo mismo y jodía lo que habíamos construido esos días? Uf, qué mierda. ¡Menuda puta mierda! Abrí el segundo de los polos y ese sí que traté de disfrutarlo más. Como el día anterior había llovido, hacía un bochorno insoportable. Estaba sudando y tenía toda la camiseta pegada al cuerpo. Incluso me sudaban los sobacos (no pienso decir «axilas») y eso me iba a obligar a ir todo el día con los brazos pegados al cuerpo porque, vamos a ver, no quería que me conocieran como «el Sudoroso», ¿sabéis? 

			No vi a Pablo en el recreo, pero que me hubiera pedido sentarme con él en clase de Mates había sido un gesto bonito, algo que no esperaba y que, al menos, confirmaba que éramos amigos, que ya es más de lo que tenía unos días antes. En clase de Historia no quería sentarme con María, pero al final es lo que acabé haciendo porque yo podía hacer mi drama conmigo mismo, pero pasaba de que me estuviera preguntando cada cinco putos segundos que qué me pasaba. Que es básicamente lo que hizo.

			—Oye, que no te quería ofender, ¿estás cabreado? 

			—No —respondí por décima vez.

			—¿Vamos a la pisci al final? ¿Vienes?

			—Tengo que ir con mi madre a lo que te dije. 

			—No me dijiste nada.

			—Bueno, te dije que tenía que hablar con ella, ¿no? Pues me ha dicho que no, que la acompañe —dije, fingiendo una amabilidad que no me apetecía tener con ella.

			—Vale vale, tío, como quieras. Peor para ti —sentenció.

			El profesor de Historia, el señor Blanco, se dedicó a hablarnos de... de su vida, básicamente. Era bastante flipante cuando los profesores no tenían ganas de dar clases y se limitaban a contarte sus mierdas y sus aventuras. Pero, bueno, al menos era entretenido. De hecho, nos contó por qué se hizo profesor de Historia. 

			—Porque quiero poder llegar a uno de vosotros aunque sea, conseguir que lo que os enseño os provoque algo —reflexionó.

			Pablo miraba atentamente. Nunca se despistaba en clase. Siempre era el maldito alumno modelo, no como Ramón o alguno de los otros flipados que poblaban nuestra clase. El resto del día fue uno de los más aburridos que recuerdo. No hicimos nada fuera de la norma. Ni partidos de fútbol, ni «balón prisionero», ni bailes bajo la lluvia. Nada. Menuda rabia. Menuda pena. Porque solo podía pensar en que sería un día perdido. Que ya era miércoles, y que quedaban dos días para que solo fuéramos diez en clase... y Pablo estuviera totalmente dispuesto. Se me encogió un poco el estómago. Esa sensación es horrible. Sientes como si fueras a morir, como si alguien agarrara tu corazón con la mano y lo fuera estrujando. Pero todo era mental. TODO.

			Me despedí de María tratando de disimular todo lo posible y salí del cole, después de casi diez minutos en el patio esperando a ver si Pablo salía y volvíamos juntos, pero no hubo forma. No le vi por ningún lado. Cabizbajo, bajé la cuesta que dividía los dos patios y salí. El calor era insoportable. Necesitaba llegar a casa lo más rápido posible o no sobreviviría. Que sí, que menudo exagerado que soy, pero me gustaría veros en mi situación. Es decir. ¿A cuántos grados podíamos estar? ¿A cincuenta? ¡MADRE MÍA DEL AMOR HERMOSO!

			—¡Óscar, eh, Óscar! —pude oír cómo gritaba alguien a lo lejos. No. ALGUIEN NO: PABLO.

			Me di la vuelta y vi cómo se acercaba, seguro, con esos andares de quien sabe que gusta, que lo tiene todo perfecto en la vida, con confianza, con aplomo. Dios, cómo envidiaba eso. Yo parecía un puto jorobado.

			—No te vi salir —me dijo.

			—Yo tampoco a ti.

			—Estaba hablando con el señor Blanco.

			—¿Con el de Historia? —pregunté, confuso.

			—Sí.

			—¿Y eso?

			—Cosas nuestras —sentenció, como diciendo «¡A ti qué coño te importa!»—. ¿Vas a casa?

			—Sí. ¿Tú? —No tenía ganas de nada, la verdad. La conversación con María había hecho aflorar todas mis inseguridades de golpe. Entonces Pablo me miró durante un largo rato y sonrió.

			—No, la verdad. Pensaba ir a la piscina. 

			—¿Tienes piscina? —repuse. No recordaba haber visto ninguna cuando fui a su casa. De hecho, ni tenía urbanización.

			—A ver, tenemos una donde mi madre tiene el garaje, ¿sabes? Aunque no voy mucho porque casi no da el sol y el agua está congelada.

			—Ah.

			—¿Vienes? —La pregunta resonó en mi mente. Una y otra y otra vez.

			—Pero yo no llevo bañador —contesté, dudoso.

			—¿Y? —añadió él.

			No abrí mucho la boca durante el camino. No sabía dónde íbamos, pero me moría de ganas por averiguarlo. Eran como las tres ya y tenía un hambre horrible. Aproveché para llamar a mi madre y decirle que llegaría un poco más tarde a casa. Llegamos a un pequeño garaje en una calle sin sombra, cerca de donde vivía él.

			—Es por aquí, a ver si encuentro la llave... —pero no la encontró. Aunque tuvimos tanta suerte que llegó un coche y abrió la puerta para entrar. Nosotros pasamos tras él. Sonreía. ¿Nos habíamos colado? ¿Realmente era «su piscina»? El sitio era un cuadro, la verdad. Cuando pasabas la cuesta por la que bajaban los coches, entrabas por una puerta lateral y acababas en una especie de patio lleno de vegetación y de hojas secas con una pequeña piscina en el centro que, sorprendentemente, era bastante grande. Eso sí, estaba repleta de bichos muertos y ramas secas. Vamos, que ahí no había nadie que la limpiara.

			—A ver, no es gran cosa, pero... —Se encogió de hombros y se acercó a una de las paredes del patio cuadrado. Eran cuatro muros de hormigón tan altos que el sol casi no entraba. Entre unas enredaderas había un recogedor. Lo agarró y se acercó al agua, tratando de limpiar un poco la superficie. 

			—¿Te ayudo?

			—Normalmente nunca la limpio pero quiero quedar bien —sonrió—. Venga, yo creo que ya está —y, sin decir nada más, se quitó la camiseta, los pantalones (esos bóxers grises, por favor) y se lanzó al agua de bomba. Yo no tenía muy claro qué hacer. Sí. Me había visto ya dos veces en calzoncillos pero, mirad, yo qué sé. Eso era raro. Y... y bueno, era meterse en el agua. Eso significaba que... bueno, que mis calzoncillos blancos se iban a transparentar. Mucho más que los suyos—. ¡¿Piensas meterte o subo a por ti?! —chilló, salpicándome.

			—Voy, voy. ¿Está fría?

			—Congelada.

			El agua resbalaba por su cara, por su nariz, por sus labios, pero se detenían ahí, en su boca, como si no quisieran escapar. Hasta ese momento no me había fijado, pero no tenía nada de pelo en el pecho. Solo en las piernas. Sus pezones estaban duros, por lo que el agua debía de estar bajo cero. 

			—¡Venga! ¡¿A QUÉ HAS VENIDO, SI NO?! — y se sumergió, buceando de un lado al otro de la piscina. Aproveché el momento para quitarme la ropa a toda hostia. De los nervios, casi me quito los calzoncillos también. Cuando salió su cabeza del agua, yo estaba sentado en el bordillo y trataba de meterme poco a poco. Me miró desde el otro lado, sonriente, pero no se acercó. Ni dijo nada. Solo esperó.

			—¡ESTÁ HELADÍSIMA, JODER! —protesté nada más entrar en el agua. Y lo estaba. EL AGUA MÁS FRÍA EN LA QUE ME HABÍA BAÑADO NUNCA.

			—Eres un exagerado. Te lo han dicho ya, ¿verdad?

			—Hombre, me dirás que no lo está.

			—Te dije que lo estaba. No hagas un drama —espetó—. Mete la cabeza y se te pasará.

			Le miré, suspiré y le obedecí. No suelo abrir los ojos bajo el agua porque luego me pican un huevo, pero ahí me atreví. Aunque el agua estaba bastante revuelta, pude ver que yo no era el único al que se le iba a transparentar todo. Saqué la cabeza, con los ojos llorosos, las orejas heladas y el pelo hacia abajo. Pablo seguía sin moverse del sitio. 

			—¿Qué? ¿A qué está buena?

			—A ver, buena, buena...

			—Hace calor fuera. Está perfecta. ¿Sabes qué aquí murió un tío?

			—¿Cómo? —dije, entre aterrorizado y extrañado.

			—Sí. Fue hace como dos veranos. Nadie sabe cómo fue. Simplemente, un chico vino una tarde a la piscina y, al entrar, se encontró a un hombre en el agua, boca abajo, sin moverse. Parece que llevaba como tres o cuatro días ahí.

			—Ahora me dirás que eras tú ese chico.

			—¿Te imaginas? No. Yo nunca he visto a un muerto. ¿Tú?

			—Así no. Solo a mi abuela... en el tanatorio —recordé.

			—¿Y cómo fue?

			—Una mierda —dije, y me puse triste de repente. Él pareció notarlo porque se acercó, tanto que casi podía respirarme en la cara. Yo me eché hacia atrás, pero choqué con la espalda contra el bordillo de la piscina. 

			—¡OH, JODER! —exclamó de repente y salió de la piscina de un bote, aupándose sobre el bordillo. Mejor no os digo lo que vi cuando salió del agua. Bueno, sí. Os lo voy a decir: fue como si Pablo no llevara nada. Y cuando digo nada, es NADA. 

			Corrió hacia la mochila y la abrió. Al momento, volvió con algo entre las manos. ¿Qué era eso? 

			—Tío, lo siento. Se me olvidó y se me ha derretido entero... bueno, a lo mejor algo podemos rescatar, ¿no? —Llevaba un polo de Star Wars. Un-polo-de-Star Wars.

			Lo abrió con sumo cuidado y la mitad del helado cayó sobre el bordillo, dejando una mancha marrón. Solo quedaba un cuarto de polo y no dejaba de gotear sobre la mano de Pablo, que se la lamió. Mordió un trozo y me entregó el polo. 

			—Ten cuidado que se está derritiendo todo. Corre, comételo —me instó. Obvio, lo cogí de sus manos y chupé todo el palo de plástico, que sabía a Coca-Cola y... bueno, sabía a Pablo. Aunque no supiera aún su sabor, os juro que sabía a él.

			—Menudo pringue —comenté entre risas.

			—Joder, es que se me había olvidado. Pero, bueno, coleccionas los palos estos ¿no? —dijo. Espera. ¿Cómo sabía eso? Sí, claro que los coleccionaba, porque cada uno tenía un dibujo diferente de Star Wars. ¿Cómo lo sabía?

			—Sí.

			—Siempre te veo comiéndolos y luego te lo guardas. Cuando salí de clase, pasé por la caravana y dije: «¡Coño, le voy a comprar uno y así lo pruebo» —confesó y se sentó en el bordillo de la piscina, metiendo solo los pies en el agua, hasta los tobillos—. ¿Tenías ese? —preguntó, señalando el palo con la mirada.

			—No. —Sí. 

			—Ah, mira qué suerte.

			—Gracias.

			—No seas tan intenso, que es un puto polo. ¿Te ha gustado mi piscina?

			—Sí. 

			—Te lo dije, ¿verdad? 

			—¿Vienes mucho? —pregunté.

			—Cuando me apetece.

			Como todo. Solo hacía lo que le apetecía y cuando le apetecía. Así era Pablo. Y así me tenía de enamorado.

			—¡Espera! —gritó de repente.

			—¿Qué? —repliqué, asustado. ¿Más sorpresas?

			Metió las manos en el agua para limpiárselas y volvió a su mochila. Esa vez, para coger el móvil.

			—¿Qué haces?

			—Que se me ha ocurrido una fotaza —contestó mientras se tumbaba sobre el suelo, colocando su polla contra la piedra del bordillo. Y yo pude ver el momento exacto. ¡A ver cómo iba a disimular yo cuando saliera del agua!

			—¡Qué dices!

			—Calla, joder —me ordenó en un susurro y me enfocó con su teléfono—. Mira hacia el frente. Así. Genial. Espera.

			En serio. Pablo me estaba haciendo una foto mientras estaba semidesnudo en el suelo. No dejaba de ver en mi mente, una y otra vez, su culo, su polla, todo lo que se transparentaba. En serio. Tenía tantas ganas de besarle. Necesitaba... lo necesitaba. Inmóvil, hice caso a su indicación y miré hacia el frente, hacia el final de la piscina, hacia las hojas que se movían por culpa del poco viento que entraba, hacia el único foco de luz, en una de las esquinas del agua. ¿Cuál era la putada? Que, al no dar casi el sol en esa piscina, no teníamos forma de secarnos. Si, por no tener, no teníamos ni toallas... Eso sí, el calor era tal que, en poco tiempo, el sudor sustituyó el agua de nuestros cuerpos. Pablo seguía siendo chico de pocas palabras, la verdad. Sacarle conversación era casi imposible. No sé si es que era así o es que yo le aburría. A saber. 

			—¿Qué tal ha quedado la foto? —pregunté.

			—Ah, guay, guay —respondió, pero no me la enseñó. La verdad. Os voy a confesar una cosa, y no creo que sea al primero al que le pase, ¿vale? Me ponía un poco pensar que Pablo tenía una foto mía en su móvil, guardada. Tenía su punto, ¿no? No me digáis que no. 

			—¿A ver?

			—Luego te la paso —sentenció.

			Estuve a punto de decirle que no tenía su teléfono, pero me puse a reflexionar... ¿no era mejor que no lo tuviera? Es decir, que nuestra conversación solo fuera la que tuviéramos cuando nos viéramos. A lo mejor, de tener los teléfonos, hablaríamos por mensaje, la magia se rompería y, con lo que era Pablo, se aburriría de mí al minuto uno. Joder, para tener quince años, me rayaba demasiado. ¿O demasiado poco?

			—¿Nos vamos? —dijo, levantándose del bordillo y empezando a vestirse. 

			—Eh, vale, vale, aunque estoy un poco mojado aún.

			—Ponte la ropa y así te vas secando. —Me sonrió y terminó de ponerse la camiseta. 

			Salimos de la piscina y, como siempre, se despidió con un «nos vemos». Más seco imposible, joder. En serio, es que no le pillaba el punto en absoluto. ¿A lo mejor por eso me tenía tan...? Sí, voy a decirlo. ¿Tan enamorado? Pero ¿qué va a saber un puto crío lo que es el amor? Bueno, a lo mejor soy el más indicado para hablar de ello porque vivo todo más intensamente, así que a callar. Cuando llegué a casa, con la camiseta empapada, mi madre flipó un poco, la verdad.

			—Es que Pablo me invitó a su piscina, te lo dije.

			—¿Y no tenía toallas?

			—No —respondí, como si fuera lo más obvio del mundo.

			Después de comer, me metí en mi cuarto, dándole vueltas a lo que había pasado en esa piscina, a imaginarme lo que había visto bajo el agua, a seguir soñando con Pablo, cuando sonó mi teléfono. Serían Ainhoa o Elena. Pero no. Era un número que no conocía. Eh... abrí el mensaje y ahí estaba mi puta mejor foto de toda mi vida. En serio. No estoy exagerando. Sé que no me vais a creer, pero es REAL. Si pudiera enseñárosla, lo estaría haciendo. ¿Cómo cojones había conseguido Pablo mi número de teléfono? 

			HEY. GRACIAS! FOTAZA!

			Tardó dos minutos en contestar. Los dos minutos más largos de la historia. 

			SÍ

			Joder, para decir un maldito «sí». Si es que era de pocas palabras hasta por WhatsApp. A continuación, le hice la pregunta:

			Cómo tienes mi teléfono?

			Me lo dio tu amiga... María?

			¿Eh? Esto... ¿le había dado mi teléfono María? ¿Cómo tenía el de ella para empezar? ¿Y... es decir, tenía tantas ganas de mandarme la foto que había investigado para conseguir mi número? Si lo pensabas, era un poco bastante fuerte, ¿no? Iba a preguntarle que cómo había conseguido el teléfono de María, pero, mirad, prefería hablar con él de cualquier otra cosa. Empecé a agobiarme de más, como siempre. ¿Qué le podía decir? «Venga, Óscar, ahora tienes todo el tiempo del mundo para pensar un tema superguay y superinteligente. Venga. Bueno, todo el tiempo del mundo no, que a ver si va a ver que no le contestas rápido y decide dejar el móvil y no contestar más. Venga, piensa, piensa, piensa. ¡PIENSA!».

			Qué tal has llegado a casa??

			Vale, ha quedado demostrado que lo de pensar no es lo mío. Pablo lo leyó. Durante un rato estuvo en línea pero, a los pocos segundos, se desconectó. Me dejó en leído y se desconectó. ¡LA PEOR TORTURA QUE EXISTE! ¿Y si le escribía otro mensaje debajo? ¡Qué va, iba a quedar de plasta, de stalker, de loser total, desesperado a la máxima potencia! No. Sería mejor esperar un rato. Seguro que contestaba. Por narices, acabaría haciéndolo. Me tiré en la cama, con el móvil en la mano, sin dejar de mirar la pantalla, concentrándome todo lo posible en ver si con el poder de mi mente hacía que escribiera, pero no. No tengo ese poder. Si lo tuviera, las cosas serían distintas. Al menos, sabría para empezar lo que pensaba. De repente, se iluminó la pantalla. Pero no era él. Era María. ¿María? Dios, no me apetecía nada hablar con ella. CERO.

			TÍO, me ha escrito el Bernabé, que quería tu móvil

			Eh, sí, no lo tenía...

			Y cómo tiene mi tlf???

			Yo qué sé, tía! A mí qué me cuentas

			Pues que sepas que eso raro que tienes con él... cuidao, porque ya he oído cosas en clase

			CÓMO??

			Me quedé a cuadros. ¿Qué quería decir con eso? Para empezar, no tenía nada con Pablo, así que se dejara de inventos. Para seguir, ¿qué coño había oído en clase? Y, para terminar: ¿cómo que «eso raro»? Había cometido tal error contándoselo a María... Joder, pero ya no podía dar marcha atrás. Ojalá volvieran Ainhoa y Elena, ellas sí que me entenderían. María... estaba claro que ya no podía contar con ella para nada. No contestó a mi mensaje. Ni a mis interrogantes de después. Ni a mi «hola????» con más signos de la historia. Nada. Cero. Y Pablo... bueno, tampoco. Si supiera la que había liado preguntándole a María. No. ¡NO! Él no había liado nada. Había sido ella, que era una maldita intolerante de mierda. Sí. Lo digo. Y lo mantengo. Y lo mantuve toda la tarde y toda la noche. Pensé en escribir a Ainhoa o a Elena, pero ¿para qué? ¿Para que tampoco me contestaran porque estaban pasándoselo de puta madre? Me agobiaría el doble. Dejé el móvil, me puse a Troye Sivan a toda pastilla y acabé quedándome dormido pensando en qué haría al día siguiente cuando llegara al colegio. 
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			Sin darme cuenta, ya era jueves. ¡Jueves! Solo quedaban siete días de colegio y de ahí, al erial, al desierto, al olvido del verano. No quería que llegara. No podía llegar. Ir aquella mañana a clase fue duro. Sé que no debía hacerlo, lo sé, pero no podía parar de pensar en el poco tiempo que me quedaba con él. Que sí, que luego llegaba septiembre y tal, pero no era lo mismo. El momento era ese. Esos días. No quería desaprovecharlos. Pero lo peor no era eso, sino enfrentarme a María. Me cago en la puta, así de claro. Me estoy volviendo supermalhablado, pero es que ME CAGO EN LA PUTA, CON TODAS LAS LETRAS.

			Pero a la primera que vi no fue a María, sino a Pablo, que llegó justo detrás de mí, con una expresión extraña. ¿Estaba... enfadado?

			—Tío, podías avisar si no vas a venir a buscarme.

			—¿Cómo?

			—Que me he tirado veinte minutos esperando —espetó. En serio, no sabía qué decirle. No podía procesar que Pablo se enfadara conmigo. Y no soy rápido dando respuestas.

			—Pero si...

			—¡JA, JA, JA! ¡Tranqui, que te estoy vacilando! —sonrió y yo casi me doblo sobre mí mismo y salgo volando—. Oye, tengo que ir esta tarde a por una cosa al centro. ¿Me acompañas?

			—Vale —dije, sin pensar en nada más que en pasar otra tarde con él.

			—Va, que llegamos tarde. Te dejo, que viene tu amiga —y se alejó, dejándome solo. Me giré y vi cómo se acercaba María a lo lejos. Tendría que hablarle en algún momento, ¿no? Qué remedio. No íbamos a estar sin dirigirnos la palabra todo el día.

			Pero ella pensó que ese era el mejor plan, porque pasó a mi lado. A mi puto lado. A exactamente cinco centímetros de distancia. Si hubiera tenido una regla, o un metro, lo habría medido, porque es real lo que os digo. Pasó, no me miró y siguió su camino, uniéndose a otras dos chicas de la clase de al lado. Cambio el ME CAGO EN LA PUTA, por un ME CAGO EN LA PUTA HOSTIA. ¿Os parece bien? ¿No? Me da igual.

			No recuerdo ni las clases que dimos, la verdad. Bueno, a ver, sí, pero dejadme en mi drama. No quiero recordarlas, porque estuve solo. María prefirió sentarse en otra mesa antes que conmigo, como si fuera a pegarle algo, ¿sabéis? A ver si por tocarme iba a volverse lesbiana o qué sé yo. Pablo tampoco es que me hablara... Pero ya me estaba acostumbrando a que en clases no me diera mucha conversación. Al verme solo, pensé que vendría a sentarse conmigo, pero qué va. Siguió al lado de Almudena. Yo ni siquiera salí de clase en el recreo. ¿Para qué? Pablo estaría con sus amigos de fútbol de otras clases. Uf. Menos mal que esa tarde íbamos a vernos e iba a acompañarle al centro porque, mirad, menuda mañana para olvidar. Todo por culpa de María. Pero, repito, iba a acompañar a Pablo al centro por la tarde. ¿No era eso maravilloso?

			—¿Qué te pasa con tu amiga? —me dijo nada más verme.

			Habíamos quedado en Callao a las seis de la tarde. No solía ir al centro si no era con mis padres. Durante el trayecto en metro, casi me da algo. Yo no sé si se habría estropeado el aire acondicionado o qué, pero salí de allí como si hubiera estado en un maldito desierto. Sudado, pegajoso, asqueroso. Obsesionado con ir oliendo a sudor. Cuando vi a Pablo, casi me da algo. Porque él estaba tan puñeteramente perfecto... y yo tan puñeteramente hecho mierda...

			—¿Con qué amiga?

			—María. No os habéis sentado juntos.

			¿Qué? ¿Se lo cuento? ¿Le cuento que nos hemos cabreado porque le dije que me gustaba él, y ella no lo entendió, me llamó raro, y encima se cabreó más porque luego le pidió mi teléfono? 

			—Ya, bueno, es un poco especialita —resumí—. ¿Dónde tenemos que ir?

			—Nada, tenía que comprar una cosa, pero al final nada. ¿Qué te apetece hacer?

			—¿Seguro? 

			—Sí, sí. ¿Qué quieres hacer? —insistió.

			—No sé. —Por si no os habíais dado cuenta aún, soy malísimo tomando decisiones. 

			—Bueno, elijo yo. Vamos... vamos al templo de Debod. ¿Has ido alguna vez?

			—Creo que no. 

			—¿No? Te flipará.

			Y dicho y hecho. Los dos bajamos toda la Gran Vía, sorteando a viandantes, a turistas, a viejos con malas pulgas, a voluntarios de ONG, a músicos callejeros, a manteros... hasta que llegamos al destino. A ese destino al que me quería llevar Pablo. Y cuando llegamos se le iluminaron los ojos, porque tenía la posibilidad de mostrarme algo que yo nunca había visto, por primera vez. La verdad es que la plaza me flipó. Mucho más que aquel puente perdido sobre la carretera. No. Ese puente también me flipó. La verdad, lo que me flipaba era estar con Pablo, fuera en el sitio que fuese. Lo único que deseaba era que él también sintiera eso. Era lo único que necesitaba, porque ese día había sido una mierda, y hay veces que solo necesitas un abrazo y que alguien te diga que todo va a salir bien. 

			—¿Te gusta? —me preguntó, feliz, encantado de estar allí, y de paso, estar descubriendo el sitio a otra persona.

			—Sí.

			—¿Nunca habías venido aquí?

			—No... o no lo recuerdo vaya. 

			—Yo venía mucho con mis padres de pequeño. Me encantaba. Nos podíamos tirar horas aquí —confesó. Nunca había hablado tanto conmigo o, al menos, cosas que parecían tan personales.

			—Qué guay. Yo no tenía algo así, ningún sitio especial.

			—¿Nada?

			—Qué va.

			—Bueno, podemos hacer que este sea nuestro sitio especial ahora, ¿no? 

			Me miró, con esos ojos entre verde y color miel increíbles, y os prometo que me sentí desnudo en aquel momento. Si no jurara que es imposible, sentí por un segundo que deseó que me lanzara y le diera un beso. Pero yo era incapaz. Joder, Pablo, si quieres un beso, ¿por qué no te lanzas tú? Venga. No me voy a apartar. Ni de coña. Estuve a punto. A PUNTO. Pero no. No fui capaz. Y Pablo decidió romper el contacto visual, el momento, y caminó hacia otro lado del parque, esperando a que le siguiera. Algo que, por supuesto, hice. Anduvimos los dos en silencio a lo largo del parque mientras el sol iba cayendo a lo lejos, cerca de la Casa de Campo. Desde donde estábamos se podía ver hasta el parque de atracciones, y era una vista maravillosa. Porque cualquier vista con Pablo al lado lo era. De repente, en una zona apartada rodeada de arbustos, lleno de niños de ocho años jugando al fútbol, dimos con una especie de fuente en el centro, como de piedra. Una cosa muy extraña, pero Pablo se acercó y la tocó.

			—¿Sabes qué es esto? —preguntó con un tono de sabelotodismo.

			—¿Una fuente rarísima?

			—Una fuente rarísima —rio—. No, tío. Mi padre siempre me dijo que, si la tocabas, te concedía el deseo que quisieras... pero para conseguirlo, tenías que tocarla, pensarlo... y correr hacia esas escaleras de allí. Si consigues subirlas sin parar, se te cumple al momento. Si paras... bueno, dependiendo dónde lo hagas... son los días que tardará en cumplirse. ¿Lo intentamos?

			—Claro —acepté, sin pensar. Entonces me cogió la mano. ¡ME COGIÓ LA MANO, SÍ, LA MANO! ¡MI MANO SUDOROSA! La cogió y la colocó sobre la piedra, junto a la suya—. Ahora, piensa un deseo. 

			«Por favor, que Pablo decida besarme porque le gusto de verdad».

			—¿Lo tienes? —me preguntó.

			—Sí —asentí—. ¿Tú?

			—Claro. ¿Preparado?

			—Espera, ¿qué? —dije, descolocado. Espera un segundo...

			—¡CORRE!

			Y, levantando la mano de la extraña fuente de piedra, echó a correr a toda velocidad. Yo, lento como de costumbre, tardé en reaccionar, pero le seguí muy de cerca, o eso creía. Su velocidad era increíble y, encima, el muy cabrón se iba riendo porque me costaba seguirle el ritmo. Yo pensaba que las escaleras estarían a la vuelta de la esquina, pero no. Estaban lejísimos. Atravesamos todo el parque, saliendo a la calle, cruzándonos con gente, a punto de chocar, pero Pablo era capaz de esquivar a todo el mundo con una facilidad pasmosa. Yo... bueno, a punto estuve de caerme un par de veces. Y entonces volvimos a entrar en otro parque, el del teleférico y, al fin, llegamos a las escaleras. Sin detenerse, empezó a subirlas superrápido. ¡HABÍA COMO DOSCIENTOS MIL ESCALONES! Pero «Venga, Óscar, tienes que llegar hasta el final. ¡VENGA!». Y empecé a subir yo también, lo más rápido que pude, pero cada vez me costaba más respirar. ¿Qué iba a hacer? No podía rendirme. No antes que él. Y, sorprendentemente, él no llegó al final. Se detuvo cuando le quedaban unos diez escalones. Dios, quería pararme yo también. No podía con mi vida. Me costaba respirar, me costaba mover las piernas, me dolía todo, pero solo me quedaban quince, catorce, trece... «Venga, Óscar, solo unos pocos más. ¡Venga, que tu destino depende de estos escalones!». Cuando quise darme cuenta, lo había conseguido. Había llegado hasta el final. Derrotado, me dejé caer en el suelo, exhausto, sin respiración... y Pablo llegó a donde estaba, con una sonrisa de oreja a oreja. Se sentó a mi lado y comenzó a reír.

			—Tío, te lo has tomado súper en serio.

			—Cla-cla-cla-claro... —conseguí decir.

			—Me lo había inventado todo —dijo, reprimiendo una carcajada.

			—Te... Te mato...

			—Pero, tío, lo has conseguido. ¿Qué habías pedido?

			—Na-na-nada. Una tontería. —No se lo iba a decir, si eso era lo que pretendía.

			—¿Una tontería? ¿Esta tontería? —y me besó.
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			Sabéis eso que dicen que más de la mitad de los días que vivimos luego no los recordamos, ¿no? Yo ese día iba a recordarlo toda mi vida. No quiero ser malhablado porque ya sabéis que estoy intentando hablar mejor pero... iba a recordarlo toda mi PUTA VIDA. Es decir, el beso fue solo un pico, un microsegundo si es que eso existe (supongo que sí, ¿no? Ay, mirad, yo qué sé). Pero para mí fue una hora. Aunque ni me dio tiempo a cerrar los ojos, ni siquiera a reaccionar, mi mente llevaba tanto tiempo esperándolo que, aunque fue por sorpresa, pudo vivirlo lo más intensamente posible. ¿Sabéis esa primera vez que veis fuegos artificiales? ¿O cuando te pica un mosquito y te rascas y no puedes parar porque es el gustazo del siglo? ¿O cuando solo queda un trozo de pizza y te lo comes tú? ¿Sabéis ese momento en el que estás en la ducha en invierno... pero tienes el agua supercaliente y te quedas debajo sin moverte? ¡Justo eso sentí! Bueno, no todo a la vez. Bueno. Sí, SÍ. Todo a la vez, de golpe. Y claro, fue la sensación mejor que he tenido en mi vida. Dios, qué exagerado soy. Pero es que no estabais allí, no lo habéis vivido. Sin darme cuenta, sus labios ya se habían apartado de mí pero, curiosamente, un breve hilo de saliva nos seguía uniendo, aunque ni siquiera habíamos abierto las bocas. 

			—¿Era esto lo que habías pedido? —me preguntó, con esa voz grave y profunda; pero, claro, yo solo pude reírme como si fuera gilipollas—. Sí, ¿no? —Joder, qué seguro estaba de todo el cabrón.

			—Sí —admití.

			—¿Nos vamos? —y se levantó de un salto. En serio, cada vez tenía más claro que ese chico tenía dos personalidades totalmente diferentes.

			—Eh, vale...

			—Si te dejara aquí ahora, ¿sabrías volver a casa?

			—¿Qué? — respondí, aterrorizado.

			—No flipes, tranquilo, que no te voy a dejar solo, idiota —dijo, dándome una pequeña palmada en el hombro y agarrándome con fuerza. Es que en serio, os parecerá absurdo, pero solo quería salir corriendo. Todo era tan... tan... tan demasiado que no podía procesarlo.

			—Menos mal —suspiré.

			—¿Quieres ir a algún lado?

			Miré la hora. De golpe, eran las nueve de la noche. ¿Las nueve ya? ¿Y qué iba a hacer con mis padres? 

			—No te agobies, que antes de que te des cuenta, estás en casa —sonrió y rompió el contacto, adelantándose como siempre, consciente de que yo le iba a seguir allá donde fuera. Básicamente porque no tenía ni idea de dónde ir. 

			En pocos minutos ya estábamos en plaza de España dispuestos a coger el metro. No habíamos intercambiado más de dos palabras desde el momento «beso». ¿No iba a mencionarlo? ¿No pensaba darme más? ¡Oh! A lo mejor ahora era yo el que tenía que lanzarse, ¿no? En serio, no sé cómo funcionan estas cosas. ¿Y si me lanzaba y no sabía besar de repente? ¿Os imagináis? ¡Qué vergüenza! Cuando empecé a bajar las escaleras para ir al metro, vi que Pablo no me seguía. No. Estaba junto a una estación de esas de bicis eléctricas que hay por la ciudad y trataba de sacar una.

			—Pero ¿qué haces? Que hay que tener una tarjeta o algo —dije y él sacó dos de su bolsillo—. ¿Tienes? 

			—Mi tía —me enseñó una— y mi madre —me enseñó la otra—. ¿Quieres ver el río?

			—¿El río?

			—¿Nunca has ido?

			—HUM... —No recordaba haber ido, no. Mis padres nunca fueron de ir mucho al centro de la ciudad. Siempre habíamos sido una familia... pues de barrio, de hacer vida cerca de casa. Pablo parecía todo lo contrario. Y me encantaba. 

			—¿Y tú eres de Madrid? —Metió una tarjeta y sacó una bici que me tendió. Luego sacó otra para él y se subió—. Sabrás montar en bici, ¿no?

			—Sí, sí. —A ver, saber sé. Pero una cosa es montar en el patio de casa de tus abuelos y otra muy diferente ir por medio de la ciudad. Debí de quedarme pálido porque se quedó un rato mirándome, confuso.

			—¿Seguro?

			—Sí, sí. Joder, ¿cómo no voy a saber?

			Pablo se encogió de hombros y empezó a pedalear. «Sígueme», me dijo y bajó por la acera, a contracorriente de todo el mundo. Yo tardé un poco en subirme y el sillín estaba fatal colocado. Iba demasiado bajo. En serio. Mi culo casi tocaba la rueda. Bueno, no. Pero esa era mi sensación. Aunque no iba a parar a colocarlo, que si no, perdía a Pablo de vista e iba a pensar que era un pringado o algo parecido. No, no. Si tenía que ir agachado todo el trayecto, pues oye, iba agachado y listo. Pese a lo que pudiera parecer, Pablo tenía un gran respeto por las normas de circulación. ¿Quién lo iba a decir? Se detenía en los semáforos, dejaba cruzar a la gente en los pasos de cebra... Yo... bueno, hacía lo que podía. 

			Así fuimos, con el calor poco a poco desapareciendo y dejando paso a una brisa veraniega, hasta llegar a una avenida enorme de bajada, casi vacía de coches, y con el río al fondo. Pablo me miró, me guiñó un ojo y dejó que la bici bajara sola, sin pedalear. Joder, menudo puto miedo. Me la iba a pegar seguro. Me iba a pegar una hostia fijo. Contra el cemento. Como si lo viera. Pero, mirad, cuando uno está enamorado, y vuelvo a decirlo, ENAMORADO, no piensa mucho en las consecuencias. De hecho, en eso se resume estar enamorado. Cerré los ojos (solo un segundo, para concentrarme, no os vayáis a pensar que iba a bajar yo sin mirar) y me dejé llevar... Con el viento dándome en la cara y Pablo a mi lado, ojalá hubiera durado esa cuesta horas, porque conseguía hacer que no pensara en otra cosa. En serio. En nada más salvo en él. Salvo en el beso que me había dado hacía unos segundos. Y en el vestuario, y en sus calzoncillos de tela. Y en la piscina y la foto que me hizo sobre el bordillo. Y en su cama, y en sus caricias, y en el polo que me dio de Star Wars. Y en el puente. Y en el campo de fútbol. Y en ese día que me invitó a una botella de agua. Y en...

			—¡ÓSCAR! —chilló Pablo y me hizo volver a la realidad, aunque no a tiempo para evitar un pequeño bordillo que me hizo botar y que la bici fuera para un lado y yo para otro. La leche fue más espectacular de lo que realmente fue. Sí, joder, me hice un daño de la hostia, pero si lo hubierais visto desde fuera, habríais pensado que me había abierto la cabeza o algo peor. ¿Resultado? Un poco de sangre en las rodillas y la vergüenza por las nubes. Y la dignidad por los suelos, ya puestos.

			Me levanté lo más rápido que pude, como si no hubiera pasado nada, pero me dolía todo el cuerpo. Pablo, con preocupación en los ojos, se acercó corriendo, dejando la bici en el suelo, y me cogió de los brazos.

			—¿Estás bien? Tío, menudo piñazo te has dado, ¿no? 

			—Sí, eh... estoy bien, nah, solo me molesta un poco y tal, pero ya —dije, haciéndome el duro. Nunca se me dio bien.

			—Te puede doler, ¿eh?

			—Vale, me duele —admití.

			—¿Mucho?

			—Lo suficiente como para notarlo —contesté, y me entró la risa. 

			—Ven, que abajo hay una fuente, al lado de los tobog... ¡Al lado de los toboganes! Dios, te van a flipar. 

			¿Toboganes? ¿En serio? ¿Fliparme? Ya lo dudo, ya. Bajamos por una cuesta hacia la ribera del río, donde estaba el parque, después de dejar las bicis en una de las estaciones y, como había prometido, había una fuente justo a unos metros de distancia. Nos acercamos y, cuando iba a poner la rodilla bajo el agua, Pablo me apartó un poco, apretó el botón, se mojó la mano... y me limpió la sangre. Igual que en su casa cuando me senté en el trozo de pizza. Lo mismo. El roce de su mano contra la piel de mi pierna era mágico. Solo esperaba que no notara que me estaba excitando de nuevo. En serio, decídmelo: ¿es de enfermos que, cada vez que me toque, aunque sea un mero contacto, se me ponga dura? Es que siempre. No falla ni una vez. Intenté relajarme, pero era peor y peor. Solo esperaba que no se diera cuenta, pero había que estar ciego para no hacerlo. No es que yo pueda tener la polla más grande del mundo en circunstancias como esa, pero, vamos a ver, si la cosa se anima, pues se nota. 

			—A ver, no es gran cosa para la torta que te has metido.

			—¿No?

			—Al menos no se te infectará, o eso espero.

			El agua dejó de caer y me hizo un gesto con la cabeza para que le siguiera. Bajo uno de los puentes, había una especie de montículos de césped y, entre ellos, unos toboganes enormes metálicos. Y cuando digo enormes, es enormes. El sol se había puesto y ya no había niños pequeños en la zona.

			—¿Qué te ha pasado con tu amiga? —me preguntó, pillándome desprevenido.

			—¿Con María? Nada, nada, sus cosas.

			—¿Seguro? —insistió, inquisitivo.

			—Sí, sí. —Quería contárselo, pero no. No hacía falta tampoco.

			—Sé que es tu amiga, pero me parece un poco gilipollas —me confesó.

			—¿María?

			—Sí. Si vieras cómo me contestó cuando le pedí tu teléfono...

			—¿En serio?

			—Bueno, pero me da un poco igual. Total, casi ni la conozco — admitió—. Solo es porque es tu amiga. O era, no lo tengo muy claro.

			A decir verdad, yo tampoco lo tenía del todo claro. ¿Seguíamos siendo amigos después de lo que había pasado? ¿Podía seguir hablando con ella después de cómo se estaba portando conmigo?

			—¿Y qué tal te llevas con el resto? —pregunté, queriendo lanzar el anzuelo.

			—¿Qué resto?

			—Yo qué sé. Xavi, Solo... Almudena... —Al menos no dije «la tonta de Almudena».

			—Bien. Sin más. ¿Por?

			—Por nada, no sé —dije, encogiéndome de hombros.

			Llegamos a los toboganes y Pablo subió corriendo al más alto de todos. Yo, como siempre, le seguí. Se detuvo al principio de uno de esos y, antes de tirarse, se giró, me dio un pico y se lanzó, aullando, en el interior. Mirad, me puse más rojo que un tomate. Me asomé para ver cuándo llegaba al final y, en cuanto lo hizo, me tiré. A la mierda. Cerré los ojos, sujeté la parte de arriba con las manos y, dándome todo el impulso que pude, me tiré por el interior del tobogán. Al ser negro y estar completamente cubierto, no podía ver nada. Ni siquiera el final. Así que pasó lo que tenía que pasar: llegué al final y salí disparado, aterrizando de culo en la arena. Pablo estaba de espaldas, aún limpiándose los pantalones de restos de tierra.

			—¿Nos tiramos a la vez?

			Hace unos días casi no sabía ni mi nombre y ahora quería hacer todo conmigo. En serio, guau, por favor. ¿Estaba en un sueño? No lo creo. Con las hostias que me había dado, me habría despertado ya. Subimos a toda velocidad y esperé a que se sentara, para poder colocarme justo detrás (no penséis mal. O sí, sí, mejor, pensad mal, que acertaréis), pero él me cedió el sitio. 

			—¿Tú detrás?

			—Tranqui, que luego te pones tú detrás —sonrió y se sentó justo tras de mí. Pasó sus brazos por mi cadera, colocó las piernas sobre las mías y pegó su... su... su... su polla contra mí. No me lo imaginé. La podía notar en la parte baja de mi espalda. Es decir, la estaba notando. ¡Y mucho! 

			Cerré los ojos, tratando de calmarme. Pero es que era tarea imposible. Entonces, sin mediar palabra, y mientras notaba su respiración en mi oreja, sus manos fueron bajando hasta tocar mi pantalón y posarse sobre mi cremallera. Yo, como es normal, estaba muy empalmado, si es que se puede estar muy empalmado, por lo que sus dedos rozaron la punta de... (no hace falta que lo diga) a través de la tela de las bermudas. No sabéis lo que estaba sudando en aquel momento. Y temblando. Como una hoja. Como gelatina.

			—¿Te lanzas? —preguntó.

			—¿Eh? ¿Qué-qué me lance?

			—Abajo.

			—Ah, sí, sí...

			Cogí impulso de nuevo y me tiré hacia abajo. Pablo se separó un poco al principio pero me agarró con fuerza y consiguió que siguiéramos unidos. Así hasta el final. Y, repito, toda la bajada, pude notar su respiración en mi oreja. Cuando salimos de la oscuridad, ya sabía cómo era el final y frené a tiempo, logrando que no cayéramos al suelo esta vez. Entonces se levantó, abrió las piernas y pasó por encima, para ponerse de pie frente a mí. 

			—¿Te ha gustado? Sí, ¿eh? —Su sonrisa, como de niño pequeño que acaba de descubrir un parque de atracciones, era contagiosa. 

			—Mucho. —OBVIO.

			—¿Nos vamos?

			—¿A casa?

			—¿Dónde quieres ir? —preguntó, frunciendo el ceño.

			—No, no, que no sé.

			—¿Estás bien? —dijo, como a la espera de una respuesta clara y razonada.

			«Venga, Óscar. Si no te vas a lanzar, al menos dile algo, ¿no? ¡ALGO!».

			—No sabía que te gustara —confesé, al fin, muerto de vergüenza.

			—Yo tampoco.

			Cualquiera en esta situación habría continuado la conversación, pero Pablo no. No era su estilo. Él no era así. Como siempre, acompañado de un «¿nos vamos?», salimos del parque y llegamos al metro. Durante el trayecto, estuvo enseñándome series de anime en el móvil. Tokyo Ghoul, Kimetsu No Yaiba, My Hero Academia... Se las conocía todas. Pero, claro, yo no podía dejar de pensar en los dos besos que me había dado, porque los dos me los había dado él, que quede claro. Tampoco podía parar de recordar el «momento tobogán» y cómo le noté contra mí. Pero es que, además, estaba lo de haberme confesado que yo le gustaba. A su manera, sí. Pero había quedado claro. ¿Eso qué significaba? ¿Éramos novios ya? A ver, yo qué sé, nunca he tenido un novio. Soy totalmente virgen en estas cosas. ¿Cuándo se empieza a salir, a ser oficialmente algo? Supongo que habrá que esperar unos días como de cortesía desde el primer beso, ¿no? Rollo cuando se muere alguien, pues esos días de luto. ¡Madre, ya estaba comparando mi relación con Pablo con una muerte! ¡Esperad! ¿Qué relación? ¡Si solo nos habíamos dado unos picos! «Para el carro, Óscar, que si no el choque es más fuerte». Hay que reducir velocidad. Las cosas importantes necesitan ir más despacio. 

			—¿Has visto Tokyo Ghoul?

			—No —contesté.

			—¿No? Pues tienes que venir un día a casa y te la enseño, que es brutal. —Venga, buscadle el doble sentido...

			—Cuando quieras.

			—Pero ¿tú qué series ves? —me preguntó, queriendo saber más de mí.

			—¿Se-se-series? —Me daba TERROR reconocer que seguía viendo series de niños.

			—Sí. ¿No ves nada?

			—A ver, sí, bueno... pero no sé si...

			—Dime, venga —insistió.

			—Bueno, está eh... Hora... de... Hora de aventuras. —Él se limitó a asentir—. Bueno, estaba porque ya no la echan. También-también veo Gumball de vez en cuando... y bueno, y bueno... estoy terminando Riverdale y tal...

			—¿Por qué lo dices como cortado?

			—¿Yo?

			—Sí. ¿Te da vergüenza? —preguntó, suspicaz.

			—No-no. Bueno, sí, un poco.

			—No entiendo por qué. No intentes engañarme con alguien que no eres. Quiero saber lo que te gusta. Que no te dé vergüenza, joder —me regañó.

			—Ya, yo qué sé.

			—Además, a mí siempre me ha flipado Gumball —sonrió, acariciándome un poco la pierna, pero de tal forma que, para cualquiera que estuviera mirando, fue la caricia más disimulada de la vida. 

			Una vez en nuestra parada, se me hizo hasta raro que bajáramos los dos juntos. ¿La verdad? Era genial que viviéramos tan cerca. Me habría dado TAL BAJÓN si me hubiera tenido que volver yo solo en el metro... Llorando todo el camino. Seguro. Pasamos junto al parque, dejando su casa atrás. ¿Me estaba acompañando a la mía? No. Realmente no. Porque lo que quería era coger comida en el Burger King que había frente al parque. 

			—¿Tú quieres algo?

			Yo no llevaba casi dinero. Creo que tenía encima algo así como dos euros. Ya veo lo que estáis pensando, que cómo he salido de casa solo con dos euros. Pues bueno, porque estaba más pendiente de quedar con Pablo que otra cosa y dad gracias que me no me puse la ropa al revés, ¿VALE? Pues eso. 

			—No sé si llevo...

			—No te he preguntado eso. ¿Tú quieres algo? —repitió.

			—No.

			—Vale. Dos hamburguesas de esas con queso y beicon. El menú. Y me pones mostaza, por favor. ¡Ah, y dos helados!

			—¿Te vas a comer dos hamburguesas?

			—Yo una. Tú otra —me explicó.

			—Pero...

			Me miró, ladeando un poco la cabeza, y volvió a mirar al frente para pagar. Ok. Mensaje captado. Me invitaba. Que dejara de protestar. Fácil. Cuando tuvimos la comida, salimos de allí y nos sentamos frente a la cancha de fútbol, dispuestos a zampar. Mirad, menos mal que me había invitado porque, hasta que no abrí la bolsa y aspiré el olor a comida, no me di cuenta de lo hambriento que estaba. Eran casi las diez de la noche. Mis padres me iban a echar una peta de tres pares, pero bueno. Ya nada se le podía hacer.

			—Está bueno, ¿eh?

			—¡Que te cagas! —exclamé, sincero como el que más.

			—Uf, tenía un hambre...

			—Y yo, y yo —añadí mientras me metía de golpe un puñado de patatas en la boca.

			—¡Cuidado, te vas a ahogar, ansias! —me suelta entre risas.

			—¿Ahogado entre patatas fritas? ¡Mi puto sueño! —pero una debió de irse por otro sitio, porque empecé a toser como si no hubiera un mañana, escupiendo todas al suelo y poniéndome rojo. Mientras, Pablo no pudo parar de reír. Yo ahogándome y él descojonado. Qué cabrón. 

			—Te lo dije.

			Me encogí de hombros y seguí engullendo, como si no hubiera pasado nada. Pablo sacó una de las patatas de su menú, la mojó en el helado y se la comió.

			—¿Qué haces? 

			—¿Eh?

			—¿No es un poco... asco? —pregunté, poniendo una mueca de disgusto total.

			—Pruébalo —y me tendió su helado. Mojé una de mis patatas y me la metí en la boca. A ver, solo sabía a helado con sal, ¿sabéis? En mi mente era mucho más asqueroso. Tampoco es algo que me matara. No era algo que fuera a volver a comer.

			[image: ]

			—Un asco —sonreí.

			—Lo es —sonrió de vuelta.

			Ay, por favor, que no se acabe nunca esta noche. Quería que durara para siempre. Quería estar así, con él, hasta que acabara el verano COMO MÍNIMO. Ups. Final del verano. Verano... Se me había olvidado. Al día siguiente ya era viernes. ¡Viernes! Bueno, quizá gracias a lo que había pasado aquella tarde, el verano era el principio de todo y no el final, como llevaba pensando desde hacía días. No sé por qué pregunté lo que pregunté pero la reflexión me había empezado a agobiar y yo creo que mi cerebro fue la única forma que encontró de soltar la tensión... o aumentarla.

			—No sabía que te gustaran los tíos —solté, así, de repente, porque sí, porque soy así de chulo, o así de subnormal, aún no lo tengo muy claro.

			—No me gustan.

			—¿Eh? Esto... 

			—No me gustan los tíos. Me gustas tú. Punto —sentenció y mirad, ya estaría. Yo ya... Pero de lejos. Uf. Es decir... uf. ¡UF! ¿Qué queréis que os diga? Es que no puedo. ¡Fantasía! Es decir... ¿habéis-habéis visto su respuesta? Necesito hacer lo que voy a hacer.

			No dejé ni un segundo de silencio. Fue terminar su frase y lanzarme a darle un beso en la boca. Me daba igual que aún tuviera una patata a medio comer. Si hacía falta, la terminaba yo por él. «Vale, Óscar. Eso es superasqueroso». Bueno, no. Realmente no es asqueroso. Es... no sé qué es. Nuestros labios se unieron una vez más y lo había decidido yo. Me había lanzado. Pero Pablo no siguió el beso. Se separó, alarmado.

			—¿Qué haces?

			—Lo-lo siento. No sé, como dijiste... —Tierra, trágame. Venga. Ábrete y hazme desaparecer. Pero su risa hizo que me diera cuenta de que, como de costumbre, era un nuevo vacile.

			—Joder, te tomas todo tan en serio... —Siguió riendo a carcajadas.

			—¡Hombre, claro! Esto es nuevo para mí, ¿sabes?

			—¿Y para mí no? —se defendió.

			—No sé... —respondí, a la defensiva también.

			—¿Cómo que no sabes?

			—A ver... nada nada. —«Cállate, Óscar».

			—No, no. Ahora lo dices —me retó.

			—Bueno, que... yo pensaba que ya habrías follado, como poco, con alguna de las de clase o algo...

			—¿Y eso por qué? —Estaba claro que no le estaba gustando mucho la conversación. 

			—Yo qué sé. Se comenta —y era verdad. No solo me lo había dejado caer María, sino que muchas de las chicas lo comentaban en los recreos. Incluso Elena y Ainhoa lo habían dicho alguna vez, jugando a adivinar quién podía haber sido la afortunada. Yo claro, mientras, callaba y miraba al suelo, tratando de no comentar demasiado, como si por hablarlo en voz alta me fueran a descubrir. 

			—Ah. Genial. Pues que sepas que no he follado con nadie —contestó, molesto. 

			—Mejor, que así no soy el único principiante. 

			—¿Es que quieres follar? —preguntó, serio.

			—¿Qué? ¡No! No, no, no. Que no digo eso...

			—¿Ves? Otra vez. Es tan fácil tomarte el pelo, tío... —y dio un último bocado a su hamburguesa—. De hecho, te confesaré algo. Pero que quede aquí, ¿eh?

			—Sí, sí, claro. Obvio.

			—¿Sí? ¿Me lo prometes?

			—Claro —aseguré mientras él daba un sorbo a su Coca-Cola.

			—¿Cómo voy a estar seguro de que cumples tu promesa?

			—Eh, pues no sé. Yo lo prometo, en serio.

			—Dame la mano —me indicó, dejando su bolsa a un lado mientras me tendía la mano derecha. Yo le ofrecí mi derecha pero la rechazó—. No estamos saludándonos. Estamos «prometiendo». Me tienes que dar la contraria.

			Le di mi izquierda y me apretó la mano con fuerza mientras me miraba a los ojos. ¿O a la boca? No lo tenía muy claro, la verdad.

			—Has sido mi primer beso —confesó al fin.

			No puede ser. Se lo estaba inventando. Un nuevo vacile made in Pablo. Era imposible que fuera real. ¿Cómo iba a ser su primer beso yo? O sea, yo. ¡Yo! ¡Óscar! Pero él seguía serio, impasible, mirándome, apretando mi mano sin soltarla. 

			—Espera, ¿es verdad? —repuse, alucinado.

			—Claro.

			—Tú también has sido mi primer beso.

			—Qué romántico —se burló, dándome un pequeño codazo en el costado.

			Mirad, porque sé que no, pero era como estar en una peli de esas americanas, ¿sabéis? De esas en las que, de repente, todo sale superbién, y el chico guapo y misterioso acaba enamorándose del protagonista lerdo. A ver, ¿adivináis quién es quién? Obviamente, yo soy el lerdo. 

			Entonces se levantó, dispuesto a irse. Ya estaba bien por ese día, ¿no? Dios, había pasado tanto... En serio. No podía procesarlo. Era como superdifícil pero a la vez tan jodidamente increíble... Salimos del parque y cada uno iba a irse hacia el lado contrario. A ver, yo me habría ido con él, le habría seguido hasta su cama misma («bueno, ahí te has columpiado un poquito, Óscar, solo un poquito») pero tenía que volver a casa. 

			—Nos vemos —y se largó. Yo esperaba como mínimo un beso de despedida, pero nada. Se dio la vuelta, metió las manos en los bolsillos y echó a andar, sin girarse una última vez para despedirme desde la distancia. Pero yo sí que me di la vuelta, y muchas veces. 

			Cuando llegué a casa, mi madre estaba viendo la televisión mientras mi padre terminaba de hacer la cena en la cocina. Qué le voy a hacer, éramos muy modernos. No. Es coña. Eso no debería ser algo moderno. Debería ser algo normal. Ni siquiera tendríamos que estar teniendo esta conversación, but OK. Maldita sociedad machista y patriarcal en la que nos ha tocado vivir. Me inventé que me dolía la tripa (acababa de zamparme un puto menú del Burger, mi estómago no estaba para comer mucho más) y me encerré en mi cuarto. ¿Qué fue lo primero que hice? ¡BINGO! Escribirle un mensaje. Uno superrandom pero que necesitaba: 

			YO ya en casa

			Me respondió rápido, y me puso tres caras sonrientes. Ni una, ni dos. ¡TRES! ¿Estaría riendo él también al ponerlas? ¡AY! ¡POR FAVOR, SEGURO QUE SÍ! ¡MADRE MÍA, ÉRAMOS NOVIOS TOTAL! No podía de la emoción, os lo juro. Espero que estéis tan contentos como yo y, si no lo estáis, ¿qué coño pasa con vosotros? ¿No os alegráis por mí? Nada más contestarme, se desconectó. OK. Pillada la indirecta directísima. No te escribo más, Pablo, tranquilo. Pero no podía dejar de recordar sus besos, sus manos, estar con él... Tanto que empecé a ponerme cachondo, ya sabéis. Pero mazo. Esperé a que mis padres se fueran a la cama, porque vamos a ver, no me iba a tocar con ellos despiertos, y cerré los ojos mientras iba bajando mi mano y la metía en mis calzoncillos. Me empecé a acariciar lentamente y en mi mente imaginaba que mi mano era la de Pablo. Estábamos en su casa, en su cama, en un espacio enano. Los dos juntos, mirándonos, y él tenía su mano ahí, justo. Dios, era tan perfecto... Por favor, quería que me tocara él exactamente como yo lo estaba haciendo en ese momento. No me miréis raro. Tengo quince años. Lo raro es que no me haga diez pajas al día. Si me diera tiempo, os aseguro que me las haría, y todas y cada una de ellas serían pensando en Pablo, en su boca, en su saliva, en sus ojos, en su culo perfecto y... 

			—Joder —me salió del alma, porque es que estaba a puntísimo. Nunca había tardado tan poco. Es decir, casi al momento de empezar a tocarme y pensar en Pablo, ya estaba a punto de terminar. Y quería parar y disfrutarlo más pero no podía, así que «Venga, Óscar, hasta el final». Pablo. Pablo. Pablo. Pablo. Es lo único que repetía una y otra vez en mi mente. 

			Y, cuando estaba a punto, la puerta se abrió de repente y apareció mi padre, que no encendió la luz por poco.

			—¡PAPÁ! —grité y me giré. Menos mal que tenía las sábanas por encima. Eso sí, me corrí. Y mucho. Joder. ¡Qué vergüenza! ¡Por favor que no se hubiera dado cuenta!—. ¡Qué quieres!

			—Pensaba que estabas dormido ya.

			—Pues casi —mentí.

			—Vale, hablamos mañana. Buenas noches —y cerró la puerta.

			O sea, se había dado cuenta TOTAL. Joder. Coño, tenía que poner un puto pestillo en mi cuarto. En cuanto se fue, me quité la sábana y vi que estaba completamente manchada. Me limpié bien con papel que tenía en la mesa y me volví a tumbar pensando en cuándo podría hacer eso con Pablo. A ver, no penséis que aquí, las historias de gais, son solo guarradas o dramas, ¿vale? Pero os estoy contando mi vida, y es normal que os hable también de estas cosas, para que veáis lo mucho que me gusta Pablo. Lo increíblemente mucho que me gusta Pablo. Pero no lo limito todo al sexo. ¡Si yo ni sé casi lo que es! De hecho, no sé lo que es. Hasta hace unos minutos, ni siquiera había besado a nadie. Porque Pablo no solo me pone porque es guapísimo, y porque está buenísimo (que no lo está tanto, pero para mí es perfecto), sino porque es ÉL. Es Pablo. Es que... es Pablo. Sí, lo sé. Podría decirse que casi ni le conozco. Siempre había sido una especie de amor platónico. Y dicen que, cuando uno conoce a su amor platónico, todo va cuesta abajo. Nunca nada es como uno se lo imagina. Pablo era la excepción que confirma la regla.

		

	
		
			[image: imagen]

			Al día siguiente, viernes ya, teníamos la excursión a Cercedilla. Fue subir al autocar y, joder, Pablo sentado a mi lado. Íbamos todas las clases. Es decir, éramos unos cuarenta y cinco. Polo y ¿Tomás? ¿Sergio? Ni idea de cómo se llamaba el otro tío, se colocaron justo detrás de nosotros. Lo único malo es que íbamos demasiados. ¿No podíamos ir solo Pablo y yo? ¿No sería eso perfecto? Pues parece que a los profesores no les parecía la mejor opción. Estaríamos de vuelta en el colegio rollo a las seis de la tarde. Todo el día haciendo el moñas en el campo. ¡A saber! María seguía sin hablarme y, como para chungo y chulo estoy yo, tampoco hablaba con ella. Pero noté su mirada taladrándome el cuello todo el viaje en el autocar. En serio, era como un dolor punzante e intenso. Pero lo que más jodido me dejó fue escuchar unas risitas que venían de su lado, de ella y las estúpidas de sus amigas. Seguro que estaba poniéndome verde, porque María era así, predecible hasta decir basta. Bueno, tampoco lo era tanto. No la vi venir el otro día. Había pasado de caerme bien a odiarla a muerte. A muerte tampoco. Pero ya lo entendéis, ¿no?

			Pablo debió de notar lo que estaba pasando detrás en el autocar porque me miró, tratando de calmarme con los ojos. Y lo hizo. Pero lo que también hizo fue levantarse e irse a sentar unas filas más atrás, con chicos de otros cursos. ¿En serio me estaba dejando solo? ¡No entendía nada! Es que nada. Iba a ser un día muuuuuuuy largo...
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			Pero, esperad, antes de seguir, volvamos un segundo atrás. Al momento de vernos por la mañana Pablo y yo. Y la razón por la que estoy flipando tanto. Porque quedamos para que yo le fuera a buscar. A ver... no quedamos, ¿vale? Simplemente me planté frente a su portal a las siete y media de la mañana. ¿Mi plan? Al verle salir por la puerta, haría como que pasaba por allí. ¿Me estáis juzgando? ¡No me juzguéis! El problema es que tardó mucho en bajar y, mientras esperaba, yo me fui calentando. No en el mal sentido. Ni en el bueno. Ay, no sé, el caso es que empecé a rayarme mazo, nivel loco, ¿vale? Pero a ver, comprendedme. ¿Por qué tenía que ser tan puñeteramente encantador en algunos momentos y luego soltar un «nos vemos» y pirarse a su casa, sin siquiera un beso de despedida? ¿Estoy loco? Un poco, ¿no? «Venga, Óscar, se lo vas a decir, le vas a dejar las cosas claras», me decía una y otra vez. En plan en serio. Tanto que hasta estaba enfadado con él. REAL. Cuando le viera aparecer por el portal, no le iba a dejar casi ni saludarme. Se lo iba a preguntar directamente. De hecho, iba a preguntarle que por qué ahora me hablaba y antes pasaba de mí tanto, a ver qué me decía. Le vi aparecer en el portal y puse en marcha mi plan.

			—¡Pablo!

			—Hey, qué tal —dijo, tapándose del sol con la mano de visera y claro, al ver sus ojos, su sonrisa (su puta sonrisa) y esos brazos de color madera... Es decir, no pude, ¿vale? Mirad, es un asco, pero me habría meado encima. ¡Por favor!

			Sonreí como un estúpido y me coloqué a su lado, feliz como en mi vida, para ir los dos juntos a clase. 

			—¿Preparado para la excursión? —le pregunté.

			—Bueno, tampoco te creas que me apetece. ¿Tú?

			—Puede estar guay, ¿no? —¿Puede estar guay? ¿Qué tengo, ¿diez años?

			—Supongo. —Se encogió de hombros.

			—¿Y esta tarde qué harás? —quise saber. 

			—¿Esta tarde? Yo qué sé. Creo que he quedado.

			—Ah, vale —Joder. No solo quedé como un ansioso, sino como un pringado que no tiene más planes en la vida que quedar con él.

			—Seguramente me vaya el finde con mi madre a algún lado.

			¿Qué? ¡NOOOOOO! ¡No podía irse! ¿No era consciente de la cuenta atrás de nuestra relación? ¡JODER! Espera... ¿con su madre? ¿Solo con ella?

			—Ah, guay. —Otra vez el puto «guay».

			Llegamos al cole y él se fue para un lado, como siempre, y yo para el otro, pese a que fuéramos a ir a la misma clase, ¿sabéis? Eso sí, os juro por mi vida que, cuando nos separamos y él se fue con dos amigos suyos (a los que no había visto en mi vida), uno de ellos me miró con cara de asco y dijo, porque sé leer los labios (bueno, no, pero estaba mazo claro), que qué hacía con el pringado ese, o sea, conmigo. Pablo se encogió de hombros y entraron todos en el colegio. 

			—¿Está ocupado?

			—Creo que sí... —dije.

			Ante mí estaba un chico al que no había visto nunca. ¿O sí? No era de mi clase, eso seguro. El caso es que me sonaba pero, oye, vete tú a saber. Tenía el pelo rojo brillante y, lo siento, una boca gigante. Pero gigante. Debía de ser más o menos de mi altura, y estaba bastante fibrado para tener quince años. En serio, ¿es que iban todos los días al gimnasio algunos o qué? Porque no me explico que haya tíos de mi edad que parezcan deportistas profesionales, joder.

			—¿Crees?

			—Antes estaba sentado Pablo...

			—¿Bernabé? Está ahí atrás, no sé si lo sabes. 

			Me levanté un poco y apoyé los brazos en el asiento para poder mirar. En efecto, Pablo estaba casi atrás del todo, con varias personas rodeando su asiento. A saber qué estarían haciendo... pues mirando el móvil o jugando a algo. Lo único que se escuchaba eran gritos y risas.

			—Me siento aquí, tío —concluyó el pelirrojo y se sentó a mi lado. Bueno, llamarle pelirrojo no le hacía justicia porque os imaginaréis alguien con el pelo así tirando a anaranjado. Pero no. Era rojo. Rojo rojo. Yo creo que se lo teñía. Ya se lo preguntaría luego—. Es que allí están haciendo el gilipollas y paso —me explicó.

			—Ah, ok —respondí. ¿Y yo qué iba a hablar con él si no lo conocía de nada?

			—Tú estás en el A, ¿no?

			—Sí.

			—Joder, los del A tenéis los mejores profesores, no como nosotros, que nos dejan las sobras. 

			—¿De qué clase eres tú?

			—Del C. Albert. ¿Tú?

			—Óscar.

			—Un placer, tío. ¿Eres amigo de Bernabé?

			«Amigo de Bernabé»... la pregunta resonó en mi mente. «Amigo»... Bueno, podía decirse que sí, ¿no? O no. ¿Qué éramos exactamente? Novios. Ojalá fuéramos novios. Ojalá Pablo pensara en mí como su novio. Pero, claro, se había pirado atrás, dejándome solo en el autocar. Menuda mierda de relación dependiente estaba creando yo mismo, hay que joderse. ¡Y eso no podía ser!

			El pelirrojo, es decir, Albert, me presentó superrápido a dos amigas suyas: Celia y Cristina. Muy majas, la verdad. No las había visto en mi vida. No quiero sonar borde pero, vamos, yo quería que me hiciera caso Pablo, no unas chicas random que no conocía de nada, ¿sabéis? ¿Eso me convierte en un gilipollas? Puede ser, ¿no? Oye, pero no penséis mal de mí. Porfa. 

			Al final llegamos al sitio, a Cercedilla, y paramos en medio del campo, o del bosque. Bueno, las dos cosas. Todos bajaron a toda leche del autocar y los tres profes que nos acompañaban se colocaron delante y, después de organizarnos, nos explicaron que a las cinco teníamos que estar de vuelta en el autocar... y que en media hora íbamos a hacer escalada. Luego, juego libre y... que básicamente los dejáramos tranquilos. ¿Y yo qué iba a hacer todo el día si Pablo estaba pasando de mí? María tampoco era una opción. Y el Albert este, y sus amigas, pues no los conocía de nada. No iba a ir de acoplado con ellos. Esperad, ¿qué? ¿ESCALADA? ¡NI DE PUTA COÑA!

			Pero parece que mi voto no contaba para nada y, como cuando me obligaron a jugar al fútbol, aquí también me pasó lo mismo. Me cago en todo lo cagable. Al menos no me tocaba ser el primero. Porque me coloqué de los últimos. A ver si con suerte se olvidaban de mí. Uno de los primeros en subir fue Xavi. Le pusieron el arnés, le explicaron tres cosas básicas y, hala, tiró para arriba como una bala. En serio, se le daba superbién. Luego fue Almudena (la tonta de Almudena, no perdamos las costumbres), que también, por mucho que me joda admitirlo, supo hacerlo. Y varios entre medias que no conocía, entre ellos, Albert que... a ver, sí, le acabo de conocer, pero está buenorro, es guapo... y, al ponerse el arnés, se le marcaba el paquete mucho, y cuando digo mucho, es mucho. Es decir, menudo rabo gastaba el amigo. Perdón.

			—¡Óscar!

			—¿Me toca?

			—Venga, tu turno —me dijo Godzilla (el profesor de Educa).

			—¿Hay que hacerlo? —dije, poniendo cara de pena.

			—Tranquilo, que no te va a pasar nada.

			—Si no es por eso... —susurré, pero ya era tarde, porque un tío con coleta y pinta de no haberse duchado en una semana ya me estaba colocando el arnés con fuerza. Joder, no quería hacerlo. Odiaba las alturas. Y me iba a bloquear. SEGURO. Qué vergüenza, madre mía.

			—¡Venga, ahora solo ve poniendo un pie detrás del otro, a ver hasta dónde subes! —me animó el profesor.

			Me giré y vi que todos me miraban. Coño, ¿no podían estar con su móvil, como todos los días en clase? Ah, no, mejor que no, que entonces grabarían mi humillación. Y de eso no podía quedar constancia. Sé que Pablo estaba entre la gente, pero no conseguí verle y, mirad, mejor para mí, así no me ponía más nervioso. Comencé a subir, y oye, al principio todo fue genial. Pero genial. Yo iba subiendo, subiendo, subiendo, y no me caía, no me pasaba nada. Estaba a punto de superar hasta la marca de Xavi. Bueno, eso creía, porque no había subido tanto como esperaba. Entonces cometí el peor error que se puede cometer: miré hacia abajo. Y Dios. Casi me da un infarto. No me solté de milagro. ¡QUÉ VÉRTIGO! ¡NO SABÍA QUÉ HACER! Acababa de quedarme bloqueado. Ni para arriba ni para abajo. Bueno, pues nada, tendrían que llamar a la policía, o a los bomberos, para que me bajaran, porque yo pasaba de bajar. Todo el día ahí. En serio, ¿cómo iba a bajar? Tenía hasta ganas de llorar, pero no podía llorar o me lo recordarían toda la vida. Entonces lo escuché. Claro como el agua. Cristalino. 

			—¡Venga, no seas maricón! 

			No sé quién lo gritó. No sé por qué me hizo tanto daño. Pero el caso es que me lo hizo. Y no quería que me lo hiciera. Pero me lo hizo. Y ahí sí que empecé a llorar. Porque lo peor no fue la palabra, sino escuchar las risas de los demás. «MARICÓN». No en tono amigable ni nada. No. «MARICÓN» CON TODAS LAS LETRAS. Para hacer daño. Porque, por serlo, se me supone más débil, más blando, más cobarde. Qué pasa, ¿si soy gay no puedo ser bueno en deportes, en escalada, gustarme la acción? ¿Y si soy más femenino o tengo pluma... ya soy como un bicho raro, como si estuviera enfermo? ¡BASTA YA DE LOS PUTOS ESTEREOTIPOS! Vale, todo esto lo pensé después, ¿eh? En ese momento lo único que me salió fue llorar. No quería mirar hacia abajo de nuevo. No quería que Pablo me viera así. No quería que nadie me viera así, pero él menos. 

			El coletas subió a por mí y me ayudó a bajar y, mirad, cuando toqué el suelo, casi lo beso. Pero el «maricón» resonaba aún en mi cabeza. ¿Habría sido María? ¡SEGURO QUE SÍ! Pasó el siguiente a mi lado, que solo se limitó a tocarme el hombro, y comenzó a escalar, mientras yo huía de allí, sin querer hablar con nadie. Me gusta el drama, y si había que hacerlo, lo hacía a lo grande. El problema es que, cuando se me pasara, ¿con quién iba a hablar yo?

			Andando un poco llegué a una especie de claro entre árboles donde había una mesa de madera, como un merendero. ¿Y qué hice? Pues sentarme ahí a ver la vida pasar. Pero lo único que quería (y necesitaba) es que Pablo apareciera de repente y me diera, no ya un beso, sino un abrazo. En serio, necesitaba tanto sentir su apoyo... Os parecerá una tontería. ¡Si no le conozco de nada! Pues os equivocáis. Le conozco, y sentía como si le conociera de toda la vida. Oye, y parece que algún tipo de superpoder tengo, porque apareció. Tardó, pero apareció. Sin decir una palabra, pero ni una, el muy cabrón se sentó a mi lado y me cogió la mano. Ni una palabra. Y no hizo falta nada más. Nada más que apretar mi mano sudada. De hecho, yo creo que mi sudor funcionó como pegamento, ¿sabéis?

			—¿Estás mejor? —preguntó en un hilo de voz.

			—No —afirmé.

			—No les hagas caso, tío. Es un poco putada lo que te han hecho. Si no te gusta subir, ¿por qué obligarte?

			—Lo mismo pienso yo. ¿Tú has subido?

			—Sí.

			—Y lo habrás hecho de puta madre.

			—Batí el récord de María, por si te interesa saberlo. —Me guiñó el ojo. Su mano seguía agarrando la mía. Vamos, de aquí al altar—. ¿Piensas quedarte aquí todo el día?

			—No, no. Pero tú estabas con tus amigos y...

			—Bueno, tengo amigos. Para eso están.

			—Ya, ya.

			—Tampoco vamos a estar a todas horas juntos, ¿no?

			Vale, vale, Pablo, no te pongas así, por favor, que lo sé, que tienes más gente en tu vida, pero yo te quiero, ¿sabes? Y claro. «Espera... Óscar. ¿Acabas de decir... pensar un «te quiero»? Es que eso es MUY FUERTE. No. No lo has dicho. No lo has pensado. No es lo que querías pensar. ¡Y POR TODO LO QUE MÁS QUIERAS, NI SE TE OCURRA DECÍRSELO!».
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			—Ya, ya —me defendí.

			—Tú también estabas con tus amigos.

			—¿Yo?

			—Sí, con el pelirrojo ese que me quitó el sitio.

			—¿Albert? Le he conocido hoy. Y no te quitó tu sitio. ¡Tú te piraste!

			—Joder, pero solo un rato. Anda que me sustituyes rápido tú —sonrió y yo también sonreí. Él, de forma adorable, yo supercreepy—. Me voy a jugar un rato al fútbol. ¿Te apuntas?

			—Puede que os vea un rato.

			—Perfe. Nos vemos. —Separó su mano y, al hacerlo, se llevó un trozo de mí. Cuando le vi alejarse entre los árboles, joder, deseé tanto saber jugar a fútbol... Bueno, realmente lo que deseé es haberle dicho algo para que se hubiera quedado conmigo ahí, los dos sentados. Pero no hubo esa suerte, porque como bien sabéis, no soy muy rápido de mente en esas situaciones.

			Al final acabé por levantarme y enfrentar mi destino. Oye, si se iban a reír de mí, pues al menos les daría una razón. Bueno, a ver, tampoco. No. Pero al menos intentaría hacer amigos. Es que era muy fuerte que se fueran Ainhoa y Elena y yo me quedara megasolo. ¡Con lo majo que soy! Es decir, todo el mundo debería estar pegándose por ser mi amigo, y no dejarme de lado y reírse de mí.

			—¡Hombre, Óscar! Te estábamos buscando. —Albert. Creo que él era más majo que yo.

			—¿Cómo?

			—Sí, tío. ¿Estás bien? Te vimos agobiado ahí en la escalada, y luego te piraste megarrápido.

			—¿Estás bien? —preguntó Celia, una chica con nariz aguileña, boca de piñón y mechas naranjas.

			—Sí, sí. Solo me agobian... las alturas.

			—¡Normal! Yo casi me caigo, con eso te digo todo —añadió Cristina, la otra chica que los acompañaba, bajita, regordeta pero con cara de ser buena gente. De esas personas que ves y dices: «Tío, es buena gente».

			—¿Te unes a dar una vuelta y explorar? —me invitó Albert.

			A ver, no tenía nada mejor que hacer, ¿no? Y eran majos. Mucho más majos que cualquier otro. Lo único que Pablo estaría jugando al fútbol y le había dicho que iba a verle. Pero, a lo mejor, al no verme, oye, como que se preocupaba por mí, ¿no? ¡O si me veía con otra gente! Vale, estaba tratando de darle celos a alguien que ni siquiera era mi novio. Enfermo. Pero eso ya lo sabemos, así que adelante. 

			—Sí, claro.

			La verdad, no os imagináis lo majos que fueron conmigo. ¡Cómo si fuéramos amigos de toda la vida! ¡En serio! Ya me caían mejor que toda mi clase. Joder, ya podían ser de la mía, ¿no? Dimos vueltas por el bosque, cruzamos un río, hasta hicimos cientos de vídeos para subir. Maravilla. Fantasía. ¿Quién me lo iba a decir que, después de todo, la excursión iba a ser tan divertida? Pero no podía dejar de pensar en Pablo. Pablo. Pablo. Cuando volvimos a la explanada donde estaban jugando al fútbol, la tonta de Almudena tuvo una ideaza (sarcásticamente hablando): jugar a una especie de «atrapa la bandera» entre todos. ¿Capitanes? Ella y un tal David. En serio, ¿se inventaban a gente random para rellenar la excursión? Almudena ganó y eligió, cómo no, a Pablo. ¿Yo? Pues fui casi el último en ser elegido. ¿Me tocó en el equipo de Pablo? No. Me tocó en el del tío random al que nadie conoce, y que seguro no volvería a ver. El juego iba a ser un cuadro total. 

			Almudena le pidió a uno de los profesores que diera el «pistoletazo de salida», y todos nos fuimos a nuestro lado del campo, a pensar dónde esconder la bandera y quién iba a custodiarla. Como yo no me enteraba de nada (no porque sea lerdo, sino porque explicaban como el culo), me dejaron como guardián de la «bandera», y hala: toda la puta responsabilidad para mí. ¿No recordaban cuando fui portero? Bueno, aunque ni la mitad de mi equipo estuviera aquella mañana. Nuestro escondite era el interior de un círculo de arbustos. La verdad, lo habíamos elegido superbién. Iba a ser difícil que lo encontraran. Aunque yo deseaba que lo hicieran, porque cuando llevaba ya quince minutos solo, sin hacer nada, pues me aburría. Hasta empecé a pensar que todo era un megavacile elaboradísimo y lo habían organizado todo para dejarme solo y marginado. Pero no. Porque alguien apareció entre los arbustos. ¿Quién? Venga, si ya lo sabéis. María. ¡Que nooooo! ¿Os pensáis que iba a estar tan tranquilo? No. Apareció Pablo. PABLO. ¿Iba a ser él el que me ganara? Pues, venga, que haga lo que quiera conmigo.

			—Me preguntaba dónde estarías.

			—Pues de guardián. Está claro que no saben quién soy yo.

			—¿Y quién eres tú?

			—El tío más torpe del universo... pero no pienso dejarte ganar —bromeé.

			—¿Y cómo piensas impedírmelo? —sonó sorprendentemente porno esa pregunta.

			—¿La verdad? Coge la puta bandera y que se acabe este juego ya.

			—¡JA, JA, JA! —Soltó una carcajada como en la vida se la había escuchado—. Tío, eres genial.

			—Exagerado —pero me había dicho que era genial. Nunca nadie me lo había dicho.

			—¿La cojo y se acaba esto ya entonces? —me planteó, cada vez más cerca.

			—Cero resistencia voy a poner.

			Pablo pasó a mi lado y cogió la camiseta que habíamos usado como bandera. Esperaba que nadie nos estuviera viendo.

			—Pues ya está. Gracias —me dijo.

			—Oye. —ÓSCAR, ESTÁS MUY GUAPO CALLADO. 

			—Dime.

			—¿Por qué... antes pasabas de mí y ahora me hablas? —Es que no sé de dónde me vino esa pregunta. O sea, sí lo sé, pero... ¿era ese el momento? Es decir, ¿qué coño pasaba conmigo? ¿Cómo podía ponerle en ese aprieto? ¿Y si contestaba algo que no me gustaba? Joder, la había cagado tanto...

			—Bueno. Porque antes eras uno más, del montón... hasta que dejaste de serlo.

			Creo que esa frase es la frase más bonita que me han dicho en toda mi vida. No hay palabras para... es que os lo juro, tenía una capacidad el cabrón para desarmarte alucinante. Tampoco hace falta que os lo jure, si es que lo veis. Lo estáis viendo. ¿Qué podía contestar yo a semejante frase? Imposible. IMPOSIBLE. 

			—¿Y tú por qué no me hablabas antes? —preguntó, sin darme tiempo a contestar a su anterior declaración de amor (a ver, claramente era una declaración de amor, no me digáis que no).

			—¿Yo?

			—Sí. Tú tampoco te acercabas ni me decías nada. De hecho, he sido yo el que ha empezado a hablar contigo. —Joder, tenía razón. ¿Y qué le iba a decir? ¿Que me gustaba desde la primera vez que le vi, pero que me daba tanta vergüenza acercarme a él porque yo era tan poquita cosa y él... bueno, tan perfecto?

			—A ver, bueno, es que me daba palo, ¿sabes?

			—¿Y eso por qué?

			—¿Tú qué crees? —respondí, cortante.

			—Dímelo tú —y se acercó. A ver, os voy a confesar un problema que tengo: no soporto a la gente que te habla muy cerca de la cara. ¿Por qué? Pues porque tengo el impulso de querer besar. Me da igual que sea Pablo o una profesora. Una boca tan cerca de la mía... Creo que hasta tiene un nombre esa manía, ¿sabéis? Luego lo busco y os lo digo.

			—Joder, Pablo...

			—¿Qué? —Se acercó aún más, si es que eso era posible.

			—Pues... —Su frente casi rozaba la mía. Su aire entraba por mi boca, como queriendo darme oxígeno. Madre mía, no iba a aguantar mucho más. 

			—Dime —dijo en un susurro lo más sensual posible.

			—Pues que me gustabas mucho —confesé.

			Entonces, sin siquiera tocarme, chocó su cabeza con la mía y unió sus labios con los míos. Pero esta vez no fue un mero pico como las últimas veces. No. Esta vez quería que el beso fuera un BESO con mayúsculas, en negrita, en cursiva, subrayado. Todo a la vez. Su lengua se metió en mi boca y me acarició el paladar, y casi me derrumbo. Nuestros dientes chocaron y su saliva resbaló por mis labios. Creo que fue el momento más excitante de toda mi vida... bueno, lo estaba siendo hasta que las puntas de nuestras lenguas se unieron en el centro y zas. ¡MIND BLOWN! ¡Dios, era una puta maravilla! Si eso era besar a alguien, quería hacerlo todo el rato. ¡TODO EL RATO! ¿Cómo la gente no estaba besándose cada segundo? ¡Era una fantasía! Y recordad que ni siquiera nos estábamos tocando. Solo nuestras frentes, nuestros labios, nuestras lenguas. Su saliva era mía. Si eso no era ser novios... yo ya no sé lo que era. 
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			—¿Y ahora? —sonrió mientras se separaba. Su labio inferior aún brillaba, húmedo. Yo me lamí los míos. Dios, qué cerdo soy. En mi mente quedó supersexy. Dudo que esa fuera la imagen final que di.

			—Ahora... 

			—Bueno, ya lo estoy viendo —y señaló con su mirada a mi entrepierna que, como siempre, estaba emocionada. Vamos a ver. Ya os lo dije. Es que es tocarme Pablo y me pongo superduro. Aunque ahora estaba justificado. Me concedéis eso, ¿no? Más os vale—. Voy a mear.

			Pasó a mi lado y se acercó a una zona de arbustos más frondosos. Escuché cómo se bajaba la cremallera (vale, tengo un oído muy fino), pero no era capaz de darme la vuelta. A ver, si lo piensas fríamente, era un poco asqueroso fantasear con verle mientras meaba, pero tenía su punto, ¿sabéis? Un punto bastante excitante y prohibido. ¡No os flipéis, que no estoy diciendo que me mee encima! ¡Joder! ¡Cualquiera dice nada! Bueno, ¿o sí? No. Es decir. ¡No! Pero ¿y si me unía? La verdad, estoy un poco perturbado, me estoy dando cuenta, pero quería verle. Me giré y Pablo estaba terminando porque noté cómo se la sacudía. Tenía los pantalones un poco bajados y podía ver el principio de sus calzoncillos, grises como siempre. Sin darse la vuelta, miró por encima del hombro y me sonrió. 

			—¿Le has visto la polla alguna vez a un tío?

			La pregunta me pilló totalmente por sorpresa. Pues obvio que no. No se la había visto a nadie nunca. Solo a mí. Bueno, y a un primo mío que le encantaba sacársela en todos los cumpleaños. Pero fuera de eso, y del porno que veía en el móvil... cero.

			—Bueno, en directo... no.

			—¿Nunca? —dijo, sorprendido.

			Me encogí de hombros. Esperad, ¿es que me la iba a enseñar? 

			—¡¿Ya la has cogido?! —chilló alguien detrás de Pablo. Empecé a sudar así, de golpe, como si estuviera en una sauna. Joder, por unos segundos, no nos habían pillado. Pablo estaba bastante más sereno y tranquilo. Se giró y mostró la bandera mientras terminaba de abrocharse el pantalón.

			—Hemos ganado —declaró.

			María se acercó y la cogió de sus manos. 

			—¡Menos mal que te elegí! —dijo y le abrazó. ¡Le abrazó! ¿Cómo osaba a tocarle? Ah, claro, que solo lo hacía para joderme un poco. La llamaría puta, pero no quiero ser un machista de mierda, así que, simplemente, diré que es una gilipollas de la cabeza a los pies. ¿O de los pies a la cabeza? Da igual. ¿Algún otro insulto? Se aceptan sugerencias—. Venga, que está todo el mundo esperando. Se ha liado una buena ahí fuera. Xavi y Lope han empezado a zurrarse por culpa del juego.

			—¿En serio? —intervine.

			—Sí —respondió María, cortante, y se llevó a Pablo del brazo, como si fueran amigos. Pero vamos a ver, ¿qué amigos van a ser? ¡UF!

			Cuando salí del escondite, el equipo de María vitoreaba y felicitaba a Pablo. ¿Qué hizo mi equipo? Bueno, pues todo lo contrario, pero, ¿sabéis?, yo estaba feliz, porque lo que había pasado compensaba toda la mierda que me había dado esa excursión, que había sido bastante. Y, si no hubiera llegado María, habría sido mucho más. Los profesores se unieron en el centro y nos indicaron que volviéramos al autobús, que ya era la hora de volver. Joder, se me había pasado el día volando. 

			—¡Eh, tío! —me gritó Albert a lo lejos. Esta vez venía solo—. Gracias.

			—¿Eh? ¿Por?

			—Por hacer que acabara esta mierda de juego. Si vieras la que se ha liado aquí mientras no estabas...

			—Si es que soy el que mantiene la paz... —bromeé, pero Albert ni siquiera se rio y yo me callé, como idiota que soy.

			—¿Qué haces este finde?

			—Pues... no lo sé. —Pensé en Pablo pero se iba con su madre. Mierda, es verdad. Se me había olvidado. ¿Íbamos a estar tres días sin vernos? ¿Tres días enteros? Joder, no podía ser. 

			—Nosotros hemos quedado luego. ¿Te apuntas?

			—¿Nosotros?

			—Sí, Cris, Celia y yo. ¿Ya se te han olvidado? —Negué con la cabeza, aunque he de admitir que aún no sabía quién era quién—. No sé qué haremos aún. Creo que bolera y tal. Si no... cine. ¿Te hace?

			—Guay. Si puedo, os digo —dije, lo más rápido que pude y lo más ambiguo que pude también. Joder, soy de lo que no hay. Para un chico que intenta ser mi amigo, yo le doy largas, porque solo estoy pensando en quedar con Pablo, si es que no se va. No tengo remedio.

			—¿Apuntas mi número? —Me cogió el teléfono casi antes de que pudiera desbloquearlo, guardó su contacto y me lo devolvió—. Escribe si te ape.

			—Vale.

			—¡Genial! —Me dio un par de palmadas en la espalda y se alejó, subiendo al autocar.

			Ver el lugar donde habíamos pasado el día desde lejos, vacío, era bastante deprimente, y oye, me hacía pensar que ojalá no pasara el tiempo tan rápido. Porque si acabara de empezar el día, volvería a vivir el beso. Pero, si volviera a empezar la semana, volvería a vivir todas las cosas que había vivido esa semana. ¿Habría hecho las cosas diferentes? No sé. ¿Me habría lanzado antes de saber lo que sentía por mí? ¿O fue esa semana la que hizo que se fijara en mí? Quién sabe. Como siempre, sobreanalizándolo todo. Un día sufriría una explosión cerebral de tantas vueltas como le doy a las cosas.

			Subí al autocar y le busqué con la mirada, pero no estaba. Albert desde el fondo me saludó, entusiasmado, sentado al lado de su amiga Celia (creo que era Celia. Ayudadme. ¿Quién era la pelirroja?). Sonreí y me dejé caer en una de las primeras filas. Sí, ya lo sé. Está prohibidísimo sentarse en una de las primeras filas, tan cerca de los profesores. ¡Lo sé! Pero, mirad, ¿qué más da? Total, iba a estar solo todo el regreso a casa... Dios, ¿cuándo me había vuelto tan deprimente? El autocar arrancó y todos empezaron a gritar como animales. Bueno, pues nada, se acercaba una mierda de fin de semana, en el que no tendría nada que hacer. A ver, sí tenía algo, y era ir a la bolera con mis nuevos amigos... pero, ¿y si me llamaba Pablo de repente? Joder, después del beso, era lo mínimo que podía pensar. «¡No, Óscar, no! No empieces. No hagas que tu vida gire en torno a Pablo». Bueno, ya gira en torno a él, ¿no? ¿Qué más da? ¿No lo hacían también las princesas Disney? ¿Eso me convierte en Ariel? Bueno, a ver, tampoco, que Ariel lo que más quería no era un hombre, sino salir del mar, y usó al príncipe para conseguir su objetivo. ¿O no? No sé. ¿Estaba yo usando a Pablo? No. ¿Me estaba usando él a mí?

			—¿Está ocupado?

			Levanté la mirada y ahí estaba él. Me cago en la puta. Era pensar en él y aparecía. Jodido superpoder tenía yo aquí, desperdiciándolo encima.

			—¡No! —chillé. Si no quería parecer ansioso, prueba no superada. Fail en toda regla. Pero Pablo no se asustó. Sonrió disimuladamente y se sentó a mi lado.

			—¿Qué haces aquí solo? ¿Y tu amigo? 

			—Por ahí detrás. —Supongo que se refería a Albert.

			—¿Y por qué no te sientas «por ahí detrás»?

			—Ah, no-no sé. Es que vi esta fila libre...

			—Sabes que si quieres tener algo de vida social... no puedes sentarte tan cerca de los profes, ¿no? —me dijo, dándome un pequeño golpe en el hombro.

			—Sí-sí-sí.

			—Bueno, pero ya está solucionado, que ahora estoy yo contigo. ¿Quieres? —y me tendió uno de sus auriculares. ¿Le puedo lamer la cara? ¿No? ¿Demasiado cerdada? 

			—¿Qué oyes? —¿QUÉ MÁS DA?

			—Póntelo.

			Acepté, como siempre. ¿Y sabéis que estaba escuchando el cabrón? Nuestra canción bajo la lluvia. Exactamente esa. No había otra en el mundo, no. Tenía que ser esa. 

			—¿Te acuerdas?

			—Obvio —respondí, y subió el volumen al máximo. Aunque fuera a tener una sordera durante tres días, me dio igual. Poco me faltó para no subirme al asiento y bailar. Cogió su móvil y empezó a grabarnos un vídeo mientras él ponía caras y yo... pues me moría de la vergüenza porque, por si no os habíais dado cuenta, siempre me muero de la vergüenza en esas situaciones. 

			La canción terminó y empezó otra de esas canciones raras que tanto le gustaban y de las que yo no tenía ni idea. Pensé que me quitaría el auricular, pero no. Continuó dejándomelo para poder seguir compartiendo ese momento con él. Es decir, ¿qué dudas podía tener ya de que le gustaba? ¿Por qué tenía que irse ese finde? ¿POR QUÉ?

			—Hola, Óscar. —Esa voz. Joder, otra vez no. 

			—Hola —contesté. María estaba en el pasillo, apoyada sobre el asiento de Pablo, que la ignoraba por completo.

			—¿Puedo hablar contigo? —preguntó casi entre dientes. Os juro que me pareció ver una lengua bífida asomar.

			—Dime.

			—Ven —me dijo. ¿Perdona? ¿Me estaba dando putas órdenes?

			—Dime aquí —repuse, haciéndome el duro.

			María miró a Pablo con desprecio.

			—¿Al menos te puedes quitar eso? —me pidió, señalando mi oreja.

			—Toma —y le di el otro auricular a Pablo, que se lo colocó.

			—Como si no estuviera —dijo, y se recostó hacia atrás, cerrando los ojos. 

			—¿Qué pasa? —le solté, como con prisa.

			—Que sepas que «eso» que estás haciendo... muy normal no es.

			—¿Eso?

			Espera. ¿Qué? ¿Cómo que «“eso” que estaba haciendo»? ¿Estaba viniendo a echarme la peta por algo?

			—Os he visto antes. Te he visto antes —puntualizó, en un tono de voz lo suficientemente alto para que le oyeran un par de filas más atrás y, con suerte, también los profesores. Se me heló la sangre. ¿Nos había visto besándonos? ¡No me jodas!

			—¿Qué?

			—Tío, ¿puedes dejarle en paz? —me dijo, mirando a Pablo. Me levanté. No quería que Pablo escuchara como María me llamaba maricón degenerado en su cara. 

			—¿Y qué pasa? —repliqué, envalentonado pero acojonado por dentro. No quería que nadie se enterara. ¿Por qué? Si yo era superfeliz, soy superfeliz, con cómo soy y quién soy. ¿Por qué tenía que avergonzarme? ¿Por qué tenía que hacerme sentir así?

			—Que no es como tú.

			—¿Y cómo soy yo? —repuse con la voz temblorosa.

			—Pues... —y lo dijo con una mueca de asco que me perseguirá el resto de mi vida— pues maricón. —Flecha al corazón.

			—¿A ti qué más te da? —me temblaba la voz y todo el cuerpo. No me gustan los enfrentamientos. Y menos sobre algo que se supone un secreto. Y sí, no debería serlo, y no quiero que lo sea, but... you know. Joder, puto mundo de mierda. ¿Me meto yo con ella por llevar las peores mechas del universo? ¿O me metí con ella cuando estuvo todo tercero detrás de Ramón? Tío, ¿qué coño quiere? Miró hacia atrás y yo hice lo mismo. Vi que otras dos chicas, unas filas más atrás, no se perdían ni un segundo de la conversación.

			—Que Pablo no lo es y no puedes ir... convirtiendo a la gente.

			Mirad, me reí por no llorar. No sabía que tuviera ese poder también: convertir a la gente en marica. Oye, ¿y cuántos más poderes tengo que no sé? 

			—Que sepas que lo sabe ya media clase —dijo, con una sonrisita de orgullo. Vamos, que había sido ella la que me gritó MARICÓN cuando estaba escalando. Vale. Great.

			—¿Que sabe qué exactamente? —preguntó Pablo, de repente. ¿Había estado escuchando todo?

			—Nada, nada —contestó María, acobardada de pronto.

			—No, dilo —la retó Pablo.

			María calló. Conmigo se atrevía. Con Pablo, ya era una historia diferente.

			—¿Por qué no vuelves a tu puto sitio? —espetó, con esa voz grave que tan loco me volvía. Dios, le amé tanto en aquel momento... 

			—Relaja.

			—Relaja tú —soltó, bravucón.

			—¡López, a su sitio! —chilló uno de los profesores, cortando la discusión y haciendo que María tuviera que volver a su asiento, dejándonos de nuevo solos a los dos. 

			Yo aún estaba agobiado por lo que acababa de pasar. No quería que Pablo me tuviera que defender, que se tuviera que meter en medio de una estúpida discusión. Pero, por otro lado, joder, me flipaba que lo hubiera hecho. Lo único malo es que vi en sus ojos... que él también comenzaba a estar agobiado. ¿Le estaba empezando a asustar la situación? ¿Todo por culpa de María?
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			Durante el resto del viaje, fuimos en completo silencio. No volvió a darme uno de sus auriculares. Ni siquiera abrió los ojos. Yo le miraba de vez en cuando, pero cero respuesta, así que me dediqué a observar por la ventanilla, con la sangre hirviéndome por dentro. Poco antes de llegar, me escribieron Ainhoa y Elena. Ya habían vuelto del viaje. Vale, por un lado era una putada, porque, con ellas, volvía toda la clase. Se acabó lo de tener esa intimidad tan guay que teníamos. Pero, por otro, estaban Ainhoa y Elena. ¿Les contaría todo lo que había pasado? Debía hacerlo. Eran las únicas que podían ayudarme contra María. Era la única opción. Uf. Qué asco. Cuando llegamos al cole, Pablo se levantó como un rayo y salió el primero del autocar. Joder, ni que tuviera la peste o algo, tío. Yo intenté levantarme y salir antes de que... bueno, de que el resto de la clase pasara a mi lado, pero no me dio tiempo. Y María pasó a mi lado. Y me miró. Y sentí cómo trataba de estrujarme el corazón con la mente. Yo aguanté la mirada. La aguanté. OS LO JURO. La aguanté tanto que casi acabo llorando de la tensión. Quería haber salido el primero... y salí el último. Cuando bajé, todos estaban en grupitos y se iban alejando. Excepto Pablo y algunos amigos suyos, que entraron a todo correr en uno de los patios para poder jugar al fútbol. Total. Era viernes. ¿Y quién estaba en el patio también? Ramón y varios más de la clase. Al verse, se dieron abrazos rollo cavernícola y se pusieron a jugar como si estuvieran en la final de la Champions o algo así. Vale, genial. Adiós, Pablo. Hasta... ¿hasta nunca ya? ¿Puedo ser más dramas? No, la verdad es que no.

			Esa tarde en casa fue bastante... es que no sé muy bien cómo definirlo. Pero no entiendo por qué. Si nos habíamos besado, si se había sentado a mi lado, si me había confesado que le gustaba, si incluso me había defendido delante de María. ¿No era suficiente ya? ¿Por qué necesitaba que me prestara atención el cien por cien del tiempo? Dios, puto ansias que soy. De hecho, estuve más de treinta minutos con el móvil en la mano pensando si escribirle o no, para saber si se iba finalmente el finde con su madre o qué iba a hacer. Pero, en vez de hacer eso, y quedar como un fanático pirado, escribí a Albert. Porque, mirad, tenía que hacer algo con mi vida, ¿no? Y, casi sin darme cuenta, estaba cogiendo el metro para quedar con ellos tres, con los amigos que había hecho esa misma mañana. Eso sí, pensando en Pablo todo el rato. 

			—Venga, va, Óscar, céntrate en esta noche y pasa de pensar en Pablo —me dije a mí mismo en voz alta. LO QUE ME FALTABA. Hablar solo.

			Eso sí, fue llegar Albert, con sus dos amigas, y sonar mi teléfono. ¿Y quién me había escrito? Pablo, obvio. No podía haberlo hecho antes, ¿no? Fue leer el mensaje y quedarme de piedra. REAL. 

			MIRA DÓNDE ESTOY

			El mensaje iba acompañado de una foto. LA FOTO. Es decir... ¿Sabéis dónde puto estaba? En el puente. En nuestro puente. El muy cabrón no me había escrito en toda la tarde pero, justo cuando había quedado con mis nuevos amigos, se le ocurría mandarme una foto desde el sitio más importante de mi vida. El puente donde habíamos... donde habíamos empezado lo que fuera que tuviéramos. No va a quedar muy bien lo que voy a decir, pero habría querido salir corriendo de ahí y no parar hasta llegar donde estaba él. Dios, quería estar con él tanto... Estaba muy loco. Estaba rematadamente loco.

			—¿Quién es? —preguntó Albert.

			—Nada, nada —dije y guardé el móvil antes siquiera de responderle. 

			—¿Preparado para que te pegue una paliza? —bromeó.

			—¿Tú? ¿A quién exactamente? —añadió Celia, sarcástica.

			—A todos, por lista. —Me pasó el brazo por el hombro y así fuimos andando hasta el autobús. Realmente querían ser mis amigos. Al fin alguien se daba cuenta de lo majo que era. Dios, qué flipado. Pero ya me conocéis. Sabéis que flipado, lo que se dice flipado... pues como que no soy. ¿Debería serlo un poco más? A lo mejor así sería todo más fácil. Ser como Pablo. Seguro, sin miedo a nada, sabiendo que allá por donde vas la gente se gira para mirarte. Aunque, ¿estoy confundiendo ser flipado con tener confianza en uno mismo?

			[image: ]

			Durante el trayecto en autobús, aproveché para responderle, mientras Albert trataba de que jugáramos a «pueblo duerme». Pero vamos a ver, éramos solo cuatro. Era un poco jodido. Empecé a escribir el mensaje, pero justo apareció Pablo, conectado, y escribiendo. ¿Hay una sensación mejor que ver a la persona que te gusta (me niego a decir crush) escribiendo? Es decir, te sube un escalofrío por el cuerpo y piensas que le gustas a alguien, que le importas. Ais. Ojalá. Sé que le importo. Venga. A ver qué escribes Pablo. Venga, antes de que yo escriba y te diga que «te quiero». No. Otra vez ese pensamiento.

			Veo que no te ha hecho mucha ilusión

			Dios, Dios, Dios, Dios, Dios. ¡Si solo había tardado diez minutos en contestar! Pero lo había dejado en leído. Joder, me estaba odiando mazo. Podía notarlo. «Venga, Óscar, escríbele cualquier mierda. Corre. No. Cualquier mierda no. Escríbele algo importante, que se dé cuenta que no contestaste por algo. Pero deja de pensar y actúa, joder. ¡ESCRIBE!».

			No, no. Joder. Me ha encantado. Es que estaba con Albert y sus amigas

			«Pero, Óscar, ¿eres gilipollas? ¡Para qué le dices eso! ¡Para qué le hablas de Albert!».

			AH. Te dejo con tus amigos

			No, no. No pasa nada. Podemos hablar

			Pero ya se había desconectado. Vamos. No me jodas. Tío. ¿Se cabreaba por no contestarle al minuto cuando él podía dejarme en leído horas? Claro, pero yo nunca le he dicho nada. Nunca le había dicho que me molestaba que no me contestara en horas. Pero, claro, él tendría sus cosas que hacer. ¿Exigimos demasiado a la gente? ¿Nos hemos convertido en esclavos de los menajes? ¿El «leído» se convierte en un ancla que nos arrastra y que nos obliga a contestar al momento? 

			—Pero ¡¿con quién hablas!?

			—¿Eh?

			Albert me miraba, sonriente, mientras Cris y Celia escribían con sus móviles.

			—Nada, nada.

			—¿Nada? Cualquiera lo diría por tu cara, tío —insistió.

			—Un amigo, que se ha cabreado por no haberle contestado antes...

			—¿Y por qué no le has contestado antes? —preguntó.

			—Ay, no sé. Si siempre le contesto superrápido, pero para una vez que se me pira, se cabrea.

			—Joder, eso es que le molas —dijo exultante. 

			—¿Qué? ¿Qué dices? —repuse, tembloroso. ¿Acaso sabía...?

			—¡Le molas mazo! ¡Eh, Cris, Celia! A ver, pregunta. —Se puso de pie en medio del autobús.

			—No, por favor —rogó Cris.

			—Déjale, a ver qué dice —le defendió Celia—. Y ten el móvil preparado por si hace alguna estupidez.

			—NO SEAS FALSA.

			—Niñas, niñas. A ver. Cris, la falsa de Celia —guiñó un ojo—, aquí Oscarín tiene un problema. Un amigo se ha cabreado con él porque le ha escrito y Óscar no le ha contestado al momento. 

			—Sigue —sugirió Cris.

			—Pero, claro, Óscar dice que él siempre le contesta superrápido y su amigo siempre tarda horas. Que es la primera vez. Mi pregunta es...

			—Le mola —sentenció Celia—. Dios, le mola a Óscar, y al revés. 

			—Pero... pero... —No podía hablar. ¿Lo sabía todo el mundo o qué? Es decir, ¿cómo coño sabían que era gay?—. ¿Cómo sabéis...?

			—Ay, por favor, no digas «¿Cómo sabéis que soy gay?». Que no estamos en los noventa. ¿A mí qué más me da que seas gay o no? Solo comentamos que le gustas. ¿A ti te gusta? —me planteó Albert y yo, mirad..., me alegré tanto de haber cogido ese autobús...

			—¿Quién es él? ¿Le conocemos? —preguntó Cris, suspicaz.

			—Bueno... —comencé a decir.

			—¡¡OMG!! ¡ES BERNABÉ! ¡NO ME JODAS QUE ES EL BERNABÉ! —chilló Albert en medio del autobús. Tan fuerte que varias personas se dieron la vuelta para mirarnos, casi todas con cara de «ya están esos niñatos armando bronca».

			—¡CALLA!

			—Enhorabuena. Ahora hay que pensar estrategia.

			—Vale, pero primero nos bajamos, que ya es nuestra parada, Albertín —propuso Cris y los cuatro nos bajamos a toda prisa. 

			Y, con esa conversación en la que mis tres nuevos amigos descubrieron que era gay, llegamos a la bolera y, oye, pasé una de las mejores tardes que recuerdo. Nos divertimos, perdí estrepitosamente, me caí contra el suelo, hicimos un «simpa» con las Coca-Colas que nos pedimos. Mirad. Maravilla. A ver, maravilla lo de irnos sin pagar no, que era la primera vez que lo hacía, ¿eh? Que yo apoyo mazo la hostelería. Peeeero tuvo su gracia. Necesitaba esa tarde. Sobre todo después de haber estado una semana sin Ainhoa y Elena. Dios, estaba deseando presentárselos. ¡Por fin iba a tener un grupo de amigos! Y todos eran tan guais, y tan perfectos, y todo era tan genial... Y, aunque Pablo estuviera cabreado, hablar con Albert y que viera tan claro que yo le molaba fue como lo que necesitaba para ganar la confianza que no tenía. 

			—¿Y dónde estabas tú hasta ahora? —me preguntó Albert, mientras se sentaba a mi lado y dejaba a Cris y a Celia su turno para tirar.

			—En mi clase, ja, ja. No sé.

			—Tío, eres buena gente. Sé verlo, ¿sabes? Digamos que... tengo un don.

			—Gracias.

			—Dios, si es que eres monísimo —dijo, sonriendo y bebiendo un trago de su Coca-Cola.— Entonces... ¿qué hacemos con tu Pablito?

			—Hum... cómo que qué hacemos.

			—Para que vaya pa’lante esto, ¿no? —me explicó como si fuera algo obvio—. Eso sí, hay que ir mejorando un poco la autoestima. Tienes que espabilar, Oscarín. Tener iniciativa. No ir siempre a remolque. ¿Me entiendes? ¿Me captas?

			—Sí, supongo. —Joder, qué majo, tío. Y yo qué estúpido y borde estaba siendo—. ¿A ti no te gusta nadie?

			—Bueno, ahora mismo... hay alguien por ahí, pero sin más, ¿sabes? ¡Eh, cerda, no te atrevas a ganarme! —chilló y se levantó de un salto. 

			Una hora después estábamos en el bus de vuelta a casa. Nada más bajarme y despedirme de ellos, le escribí. A Pablo. A quién va a ser. Porque necesitaba hacerlo. Porque estaba feliz. Porque quería saber de él. 

			Qué haces

			Venga, más sencillo imposible. Pero mira, oye, tampoco hay que ponerse exquisito. Yo lanzo la piedra y a ver qué decide contestar él. Abrí la puerta de casa con una sonrisa de oreja a oreja. Vale. Dejadme que me emocione un poco de vez en cuando, que me viene bien. Pero la emoción me duró poco. MUY POCO. Mis padres estaban sentados en el sofá, esperándome. Como si hubiera matado a alguien o algo así. El ambiente estaba cargadísimo.

			—Óscar. Ven un segundo —dijo mi madre, en un hilo de voz.

			—¿Qué pasa? ¿He llegado tarde?

			—Siéntate que tenemos que hablar —añadió mi padre. MEGASERIO. 

			—¿He hecho algo? ¿Qué pasa? —No estaba entendiendo nada. Si les había avisado del plan y de todo. No había llegado tarde ni nada. ¿Qué pasaba?

			—Nos ha llamado una amiga tuya.
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			¡QUÉ! ¿ESPERA? ¡QUÉ! Espera, me estoy liando hasta con los signos de exclamación e interrogación. Pero es que no me sale otra cosa. ¡¡¡¡!!!!¿¿¿??? Y a tomar por culo. ¿Cómo que les había llamado una amiga mía? Por favor, como haya sido María. JODER. Que no haya sido María. No quiero tener esa conversación. No ahora. No con mis padres.

			—¿Hay algo que quieras contarnos? —dijo... creo que fue mi madre, pero para el caso, da bastante lo mismo.

			—¿Algo de qué?

			—¿Eres gay? —soltó mi madre, como con miedo, como en un susurro. Como si decir gay fuera a levantar a los muertos o algo así. Una palabra tabú. Una palabra prohibida.

			—¿Eh? —¿Y yo qué iba a decir? Coño, ¿qué digo? No... no sé. Dios, qué puta vergüenza estoy pasando. No, estoy en blanco. Blanco como el papel. Y esperan una respuesta. Y yo no estoy preparado. ¿O sí? ¿Por qué están tan afectados? ¿Qué pasa? ¡QUÉ PASA! ¿Y por qué a mí me cuesta tanto decir la verdad?

			—Responde a tu madre.

			—¿Que si soy gay? Pero ¿quién os ha llamado? ¿Qué os ha dicho?

			—Sabemos que cuando uno tiene tu edad, pues tiene dudas, y ve cosas... y bueno, puede sentir cosas que a lo mejor... no son las que siente de verdad, sino las que cree sentir —empezó a decir mi padre.

			—A lo mejor solo es una fase. Si a ti te gustaba Ainhoa, ¿no?

			—¡Mamá! —protesté. O sea, no me creo lo que está pasando.

			—Yo solo quiero que no lo pases mal —comentó, con un toque de ternura en la voz.

			—Pero-pero...

			—¿Necesitas hablar con alguien? ¿Recuerdas al tío Emilio? —empezó a decir mi padre mientras sacaba su móvil. El puto tío Emilio era psicólogo, ¿vale? ¿Es que me estaban tratando como si tuviera una especie de enfermedad mental o algo por el estilo?

			—Joder. No necesito un psicólogo, papá.

			—Pero, dinos: ¿eres... eres gay? —susurró mi madre, casi al borde del llanto. OS-LO-JURO. A ver, yo claro que soy gay. Lo tengo clarísimo. CLARÍSIMO. Pero ¿por qué me estaba costando tanto decírselo a mis padres? ¿Por qué me costaba tanto decir un simple «SÍ»? Entonces pensé en Pablo. Pensé en que ojalá estuviera allí conmigo, dándome la mano, dándome apoyo. Puede que pensar en él fuera lo que me dio fuerzas para responder, no tengo ni idea. Pero tenía que contestar. Debía hacerlo. Pero me jodía tanto ver a mis padres así... como si los estuviera decepcionando...

			—Sí. Creo que sí. —«Joder, Óscar. ¿Cómo que “crees”? Lo sabes. Dilo. ¡LO SABES!». Pero era incapaz de ser más afirmativo que eso. La expresión de mis padres me frenaba tanto...

			En cuanto dije ese «sí», mi madre ahogó un pequeño grito y empezó a gimotear, como si le hubiera dicho que me iba a morir o algo. Mi padre, por su parte, hizo todo lo contrario. Se levantó. Pasó a mi lado y Dios, me hizo llorar a mí también.

			—No voy a tener un hijo maricón —declaró y se fue a su cuarto. Otra vez ahí. La palabra. Esa maldita palabra. Nunca pensé que mi padre la usaría contra mí, para hacerme daño. Poco después, le siguió mi madre.

			—¡Mamá! —chillé. Pero ni siquiera se dio la vuelta, y escuché cómo los dos se encerraban en su dormitorio. 
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			No penséis que soy un pringado, un mierdas o cualquier cosa que podáis decir, pero me puse a llorar como si no hubiera un mañana. Porque, en mi interior, estaba hecho mil pedazos. ¿Cómo podía haber pasado... lo que acababa de pasar? ¿Qué había hecho mal? ¿Estaba mal ser gay? ¿Estaba mal ser como era, ser quien era? Si hacía daño a las personas que me quieren... a lo mejor me estaba equivocando. «¡NO! ¡NO PIENSES ESO! ¡TÚ NO TIENES NADA MALO! ¡NI DE COÑA!» Pero, entonces... ¿por qué he hecho llorar a mi madre? No hay nada peor que ver a una madre llorar. 

			Es decir, no sabía qué hacer. No podía estar quieto. Pero tampoco andando. Estaba en una especie de estado de nervios continuo. Y, sin darme cuenta, había estado apretando tanto los puños que tenía los dedos casi morados. Lo malo es que, ¿con quién coño podía hablar yo ahora? ¿Volcar mi ira en redes sociales? ¡SI NADIE SABÍA LO MÍO! Solo lo sabían María... Dios, solo pensar en lo que había hecho... me hervía la sangre. Maldita sea. Todo por su culpa. Bueno, no. Por su culpa no. Si mis padres fueran jodidamente normales, la habrían mandado a la mierda en vez de mandarme a mí. ¿Y si llamaba a Albert? No había suficiente confianza. No. No. Solo había una persona a la que necesitaba ver. SOLO UNA. Cogí el móvil y busqué el teléfono de Pablo.

			NECESITO VERTE. QUEDAMOS EN LA MITAD DEL PUENTE. POR FAVOR.

			Nada más escribir el mensaje, salí de casa. No podía estar un segundo más ahí dentro. Creo que ni siquiera se percataron de que me había ido. Sonó un trueno a lo lejos. Joder, genial. SENCILLAMENTE PUTO GENIAL. ¿Ahora se iba a poner a llover? Anduve sin mirar atrás, con el corazón a mil, con la respiración entrecortada. Por una parte quería mirar el móvil, ver si Pablo me había contestado. Si lo había leído siquiera. Pero no. NO. Es decir, si le molaba tanto, como decía Albert, lo habría leído, habría salido de casa, estaría esperándome. Seguro. Lo sé. Tenía que ser así. Llegué al puente y caminé hasta la mitad. Miré hacia todos lados, esperando verle llegar, pero no había señal de él. No me atrevía a coger el teléfono. ¿Y si lo había leído... y había pasado? Me apoyé en el límite y dejé la mirada perdida, viendo los coches ir y venir, y sus luces me hipnotizaron mientras las lágrimas caían de mis ojos una tras otra. Una vez abierto el grifo... ya sabéis cómo sigue. Pablo, por favor, aparece. Ven.

			Sí. Podía salir de dudas solo mirando el teléfono. Lo tenía así de fácil pero, en serio, no podía enfrentarme al hecho de que me hubiera escrito diciendo que no venía. O peor aún, que lo hubiera leído y ni siquiera se hubiera molestado en contestar. Pero, lo que más me jodía, porque me jodía, y me rompía por dentro, y me había desgarrado como nada en mi vida, era lo que acababa de pasar con mis padres. Que no, joder, que no podía estar pasando eso, que seguro que mañana sería otro día, que había sido un puto mal sueño.

			Los truenos seguían sonando. Cada vez más y más cerca. Me iba a mojar. Era un hecho. Y lo que también era un hecho... era que Pablo no iba a venir. Joder. No iba a venir, ¿verdad? ¿Por qué no me lo habíais dicho? ¿Por qué no me habéis dicho que soy un maldito iluso? Tampoco habría cambiado nada, ¿no? Yo habría hecho todo exactamente igual. Las primeras gotas comenzaron a caer sobre mi cara y se confundieron con las lágrimas que vertían mis ojos. «Bueno, Óscar, cariño, tendrás que volver a casa en algún momento». Mis padres estarán preocupados... ¡SEGURO! ¡Les habrá hecho incluso ilusión que me haya ido! ¿Os acordáis lo que os dije? ¿Que esta historia no sería una típica de maricones, que siempre son dramas y sexo? Pues, mirad, os mentí. Sexo no habrá, pero drama, oye, por un tubo. Cuando empezó a llover de verdad quise darme la vuelta y volver, pero estaba como pegado a ese puente. Cada gota que caía me unía más, como cemento. Hormigón armado. Y yo era la viga. 

			Conseguí despegarme de la barra y corrí a uno de los pequeños bancos metálicos resguardados bajo un techo. Al menos esperaría ahí a que dejara de llover. «Venga, Óscar, mira el puto móvil ya». Metí la mano en el bolsillo, suspiré y lo miré. Vale. Nada. Ni un mensaje. Cero. Genial. No iba a venir. De putísima madre, oye. Qué bien. Para algo que le pedía, y no era capaz ni de contestarme. Estaba agobiado. Lo pude notar, pese a que me defendió. Es que lo vi en sus ojos. Claro como el agua. No como la que caía ahora sobre Madrid, que sería una mezcla de barro y contaminación. Dios, mi padre iba a estar tan cabreado mañana al ver su coche lleno de... Oh, mi padre. Claro. Creo que eso sería lo que menos le preocuparía. Ni siquiera me habían llamado. OK. No se habían dado ni cuenta de que me había escapado de casa porque, afrontémoslo, me había escapado de casa. 
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			Entonces se me pasó por la cabeza una idea de locos. Una idea de auténtica desesperación. De pirado, de acosador, de HORROR. Pero la llevé a cabo, porque soy así de chungo, ¿vale? No, tranquilos que no me tiré por el puente ni nada. No. Fui a un sitio. Sí, vale. Lo habéis adivinado. Al puto portal de Pablo. Si no me contestaba, pues iría a verle, joder. Su madre era maja. A su padre no lo conocía. ¿Estarían divorciados? ¿Me lo había dicho? Yo qué sé, si mi memoria muchas veces apenas recuerda lo que comí al mediodía. Vale, ¿y ahora qué? ¿Llamaba al telefonillo? ¿Y qué les iba a contar? Es que era de estúpidos esa idea, de auténtico gilipollas. Dios, qué ridículo. Me di la vuelta y me alejé, con la lluvia empapándome de nuevo. Quería gritar, quería correr, quería... ¿bailar? Sí, bueno, qué sé yo. Quería hacer todo a la vez y no hacer nada. Y, al final, ¿sabéis lo que hice? Abrí Spotify y me puse a toda hostia nuestra canción. Como si eso fuera a arreglar algo. Parecía uno de esos tíos que van en el metro con la música a todo volumen y la gente los mira mal. Era igual. Pero con la que estaba cayendo, solo podía oírla yo. 

			Dios, qué deprimente de mierda estaba hecho. Y qué peliculero. Y qué pringado. Y qué todo. Pero mi vida había acabado. No. No había acabado, lo sé. Pero yo sentía que, de una forma, sí. Creo que nunca me había sentido tan solo en mi vida. 

			—¿Óscar?

			Esa voz tras de mí. No podía ser. ¿Me lo estaba imaginando? Me giré y vi a Pablo bajo la lluvia, con una bolsa de basura en cada mano, y con la cara más WTF que había visto en mi vida. 

			—¿Qué haces aquí?

			—Te-te-te escribí —tartamudeé.

			—Tengo el móvil cargando —se defendió—. Estás empapado, tío. 

			—¿Cargando? —repetí.

			—¿Estás bien? —Se acercó y me rozó el brazo. Yo no sé si es que Pablo estaba hecho de electricidad o qué mierdas pasó, pero os juro que saltó una chispa. Pensé en decirle todo. En contarle todo lo que había pasado. Y en confesarle que lo único en lo que pensaba era en él. A todas horas. Pero ¿qué hice? Ninguna de esas cosas.

			—Sí-sí.

			—Estás raro. ¿Quieres subir? ¿Es por lo de María? —hizo las dos preguntas casi a la vez. ¿A lo mejor se arrepintió al momento de la primera? «¡JODER, ÓSCAR, RELÁJATE!».

			—¿Tú no te ibas el finde con tu madre? —le pregunté, pero como con un tono borde que ni yo mismo entendí.

			—No. Al final nos quedamos en casa —me explicó.

			—Ah.

			—¿Qué tal con tus amigos? —Estaba preocupado por mí. Podía notarlo.

			—Bien, bien.

			—¿Qué es eso?

			—¿Eh?

			—Eso que oyes...

			Mierda. Se me había olvidado que seguía con la música encendida. Rápidamente, la puse en pausa, totalmente avergonzado.

			—¿Era nuestra canción?

			—Sí. —Espera. «¿Nuestra canción?». ¿Él también pensaba que era nuestra canción?

			—Venga, sube, y te doy un paraguas aunque sea, ¿vale?

			Asentí y entré con él en su portal. No era capaz de mirarle a los ojos. Me intimidaban tanto que era tarea imposible. Llamó al ascensor y estuvimos cerca de un minuto esperando, en silencio. Abrió la puerta, me dejó pasar y pulsó el botón de su piso. Sabéis que no soy nada lanzado, me conocéis. Sabéis que nunca daría un paso en falso. Pero, mira-mira (joder, ya tartamudeo hasta en mis propios pensamientos), me dio igual. Sin tocarle siquiera, le besé. Le besé con tanto impulso que chocó contra la pared del ascensor. Al momento me separé y le pedí perdón mil veces por segundo. Pablo pasó de la sorpresa a la risa en poco menos de dos segundos. 

			—¿Qué haces? —consiguió decir entre risa y risa.

			—Nada. Lo-lo-lo siento.

			—¿Por qué me pides perdón? —dijo.

			—Por besarte —respondí.

			—¿Y por qué lo has hecho entonces?

			—Porque... porque pensé que era lo que tú querías.

			—No. Lo hiciste porque querías tú, no me mientas. —Se puso serio de repente.

			—No lo sé.

			—¿No querías besarme?

			—Sí.

			—Entonces, no me pidas perdón, joder —espetó y abrió la puerta del ascensor. Yo me quedé dentro, cortado, y, ¿por qué no decirlo?, cabreado. ¿Por qué me tenía que echar la puta bronca? ¿Justo esa noche?—. ¿Te quedas ahí dentro?

			—Sí —dije, molesto por lo que acababa de pasar.

			Pablo chistó pero, en vez de entrar en casa, volvió a entrar en el ascensor y pulsó el botón de la última planta.

			—¿Qué haces? ¿Por qué subimos?

			—Porque no quiero que nos escuche la cotilla de mi madre. Por si acaso.

			El ascensor comenzó a subir y Pablo no dejaba de mirarme. Tan fijamente que estaba poniéndome supernervioso. Quiero decir, mucho más de lo normal.

			—¿Me piensas decir lo que te pasa? —preguntó.

			—Me he ido de casa —admití.

			—¿Por qué? —No sé deciros la razón, pero parecía cero sorprendido por lo que acababa de decirle.

			—Porque mis padres son gilipollas. Por eso.

			—¿Y por qué has venido a mi casa?

			—Porque no tenía adónde ir —confesé, dolido.

			El ascensor volvió a pararse y se abrió la puerta. Un hombre mayor con quien parecía ser su mujer entraron y pulsaron el botón de la planta 0. Los dos se colocaron entre medias, separándonos. Yo miraba hacia el suelo pero, de repente, noté algo, no sé deciros qué, que me hizo mirar hacia arriba, y le vi mirándome. Pablo, sus ojos fijos en los míos, con una expresión entre tristeza y... amor. Os prometo que era amor lo que vi ahí. Algo rozó mi mano. Eran las yemas de sus dedos. Yo me puse en alerta. Estábamos con otras dos personas ahí. ¿Cómo iba a...? Pero él sonreía. Y me miraba. No dejaba de hacerlo. Entonces se me olvidó todo. Se me olvidó la bronca con mis padres. Lo estúpida que era María. La mierda de excursión a Cercedilla. Ir empapado hasta los huesos. Hasta la pareja que estaba con nosotros en el ascensor. De hecho, ni me di cuenta cuando salieron. Porque, casi sin pensarlo, Pablo me estaba cogiendo de la mano con fuerza. Ni siquiera nos besamos. Solo me cogió la mano, en silencio. Y, es curioso, pero únicamente con ese gesto, dejé de sentirme solo. 

			—¿No piensas contarme lo que te ha pasado? —insistió, esta vez con suavidad.

			—No pasa nada.

			—No me jodas. 

			—Mis padres, tío. Mis padres —sollocé.

			—Qué pasa con ellos.

			Le miré y oye, pareció entenderlo al momento. En serio, había veces que juraría que Pablo tenía veinte años.

			—Óscar. Que nadie te diga quién eres y quién no. ¿Entiendes? 

			—No viste sus caras...
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			—Otra vez —respondió, molesto—. Eres jodidamente perfecto como eres. Métetelo en la cabeza de una vez.

			¿Qué habríais hecho vosotros sino llorar? Vamos, que es lo que hice. Intenté contenerme porque, la verdad, me moría de la vergüenza, pero a la mierda.

			—Vamos, tendrás que secarte un poco... y decidir qué hacer, ¿no? 

			Fue decir esas palabras y sonar mi teléfono a todo volumen. ¿No lo había silenciado? Era mi padre. Mi padre. Mierda. Pablo me miró.

			—¿Quieres que lo coja yo? —se ofreció.

			—No, no. Oye, me voy a ir, ¿vale?

			—Ok —asintió mientras yo descolgaba la llamada y salía del ascensor. Él siguió dentro, pero sujetando la puerta, espiándome.

			—¿Sí? Sí, salí a dar una vuelta. Sí. Ya vuelvo. Vale. Adiós.

			Nada más colgar, se me encogió el estómago de nuevo. Joder, ahora me tocaba volver. Me di la vuelta una vez más y Pablo, desde lo lejos, me miró, asintió y dejó de sujetar la puerta, que se cerró delante de él. Tendría que haber entrado en ese ascensor. ¿Era lo que él estaba esperando? ¿Era lo que me estaba pidiendo? Solo se cerró la puerta pero no subió. Podía ver su reflejo a través del cristal de esta. Estaba mirándome. Podía notarlo. ¿Entraba y lo mandaba todo a la mierda? ¿O me iba? ¿Qué podía hacer? Joder. No quería que mis padres se cabrearan más de lo que ya estaban. No podía. No sé. Puta indecisión. Di un paso hacia él. Luego otro más. Pero con más dudas que seguridad. «Venga, Óscar, entra. Total, ¿qué más da? Ya de perdidos al río». Venga. Voy. Que les den a mis padres. Que le den al mundo. Estoy enamorado de Pablo Bernabé. Y sé que él también lo está de mí porque me ha dicho que soy «jodidamente perfecto». Una expresión tan mía que me hacía hasta gracia que él la hubiera usado. Pero debí de tardar demasiado en pensar, porque las puertas interiores del ascensor se cerraron y este subió. Pablo se cansó de esperar. 

			Cuando llegué a casa, mi madre estaba encerrada en su dormitorio. Mi padre lo único que hizo fue cerrar con llave la puerta detrás de mí y volver a la televisión. Fue una noche rara, lo admito. Estar en esa casa era... pues no sé, como si de repente hubieran subido la calefacción a cuarenta grados, más o menos. Me dormí pronto. Muy pronto. Demasiado. Pero ¿qué iba a hacer despierto? Al día siguiente, el silencio dio paso a «vamos a hacer que nada de lo que pasó anoche pasó realmente, ¿vale?». Aunque mi padre seguía sin hablarme, mi madre no dejó de hablar. NO PARÓ. Es decir, agotador. ¿Remordimientos? La verdad, no sé lo que pretendía con eso. Pero lo que realmente me alegró el día fue un simple mensaje. No. No era de Pablo. ¡Parece mentira que aún no le conozcáis! No. Fue un mensaje de Ainhoa. Ya estaban en Madrid, y quería quedar. Dios, lo necesitaba tanto...
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			Nada más comer, me duché a toda velocidad, me puse lo primero que pillé y salí de casa. Y, sorprendentemente, con una sonrisa en la cara. Porque, bueno, ya estaba más tranquilo. Por el día las cosas se ven de otra forma, ¿vale? Es... no sé, como un cambio mental. Vete tú a saber. No tengo ni idea. Pero, oye, estaba mucho más relajado. Sí, obvio que no se me había olvidado lo que había pasado con mis padres, pero, mirad, mejor bloquear esos pensamientos de mi mente, aunque fuera un rato. Porque, si no, iba a acabar loco muy joven. Y no quiero que hagan una TV movie de mi vida tan pronto, ¿sabéis? Iba tan empanadísimo que ni siquiera vi que Albert llevaba siguiéndome como quince minutos. 

			—¡Óscar! —escuché gritar tras de mí. Me di la vuelta y, a lo lejos, vi a Albert levantando la mano. Pero el semáforo se puso en verde (para los coches) y nos quedamos cada uno a un lado del paso de cebra. Ese momento incómodo en el que no sabes dónde mirar o qué hacer. Al rato, Albert cruzó hacia mí.

			—Llevo llamándote como diez minutos... —sonrió.

			—¿Qué dices? ¡No he oído nada!

			—¡Ya, me he dado cuenta! ¡Vas empanado, tío! ¿Qué haces por aquí? ¿Dónde vas tan concentrado? —me preguntó.

			—He quedado en casa de unas amigas —respondí.

			—Ah, ¿puedo ir?

			—Esto...

			—¡Tranqui, joder, que es coña! —se rio—. Yo iba al Retiro.

			—¿Solo?

			—Sí. ¡No! Ja, ja, ja, ja. He quedado con estas, tío, no soy tan pringado. Si terminas pronto, ¿me avisas y nos vemos? —sonrió y me acarició el brazo. Acto seguido, se fue.

			Ni siquiera me dio tiempo a despedirme. Pero me quedé un poco pillado. Ese roce... no sabía muy bien cómo interpretarlo. Aunque también os diré que yo, para lo de ver señales, como que soy negado. NEGADO. Además, Albert no era gay, ¿no? Ay, mirad, yo qué sé. Estaba empezando a ver fantasmas. Además, ¿cómo iba a gustarle a Albert? ¡Si acababa de conocerle! Aunque ya me lo dijo Pablo. Soy jodidamente perfecto. Ais. Me lo iba a poner en todos lados. En el DNI. En cada examen. ¿Nombre? Jodidamente. ¿Apellido? Perfecto. «Vale. Ahí te has columpiado, Óscar. Como siempre».

			Llamé al telefonillo de casa de Ainhoa y me abrió al instante. Tenía tantas cosas que contarles.... ¿Les decía lo de mis padres? ¿Lo de Pablo? ¿Lo de María? Estaba nervioso pero, por primera vez, con confianza. Con total y absoluta confianza. Dios, estaba supernervioso. Ainhoa abrió la puerta y entonces supe que algo iba mal. Pero no supe ver el qué hasta que fue demasiado tarde. En su momento, pensé que serían imaginaciones mías. Le di un abrazo a Ainhoa y otro a Elena. Pero las ganas las puse yo. Qué raro era todo. Tanto sin vernos y estaban como superout.

			—¿Qué tal? ¡Qué ganas!

			—¿Verdad? —dijo Ainhoa.

			—Te tenemos que contar todo el viaje —añadió Elena, tratando de sonar normal, pero todo era como forzado. Ay, ay, ay. 

			Entonces... sonó el telefonillo. ¿Quién más venía? ¿A quién estábamos esperando? 

			—Uy, ¿quién es?

			—Será mi madre —añadió Ainhoa rápido y corrió a abrir. Elena evitaba mi mirada. Yo ya tenía que decir algo.

			—¿Pasa algo?

			—¿Eh? No, ¿por? —replicó Elena.

			—Estáis mazo raras. 

			Alguien llamó a la puerta y, oye, un escalofrío me recorrió el cuerpo. Algo me decía que no era su madre la que había llegado. Ainhoa abrió la puerta y algo quedó claro. No era su madre. NO ERA SU MADRE PARA NADA. ME CAGO EN LA PUTA. 

			—¿Qué está pasando? ¿Por qué ha venido ella? —pregunté, con el corazón en un puño.

			—Hola, Óscar —me saludó María con esa sonrisa en la cara. Dios, era la perfecta villana de la historia. Tan perfecta que parecía de mentira. Pero ¿por qué la habían invitado? Bueno, realmente, ellas no sabían las movidas que habíamos tenido. Esperad un momento. Quietos paraos. Que María estuviera allí... a lo mejor significaba que sí que sabían todo lo que había estado pasando esos días. ¿Eso quería decir que-que-que estaban de su parte? No, por favor.

			—¿Qué coño haces aquí? —exploté.

			—Me han invitado Ainhoa y Elena. Somos amigas, ¿sabes?

			—María nos ha estado contando cosas de estos días y queríamos hablarlo contigo, Óscar —comenzó a decir Elena.

			—Ah, ya veo. Primero llamas a mis padres, ahora a ellas. Pero ¡tú quién coño te crees que eres! —grité. Joder, nunca había estado tan enfadado en mi vida. Y eso que tengo un buen pronto, ¿eh? Pero es que eso ya pasaba todo lo pasable, mecagoenlahostia.

			—A ver, relájate, Óscar, que solo queremos hablar —trató de calmarme Ainhoa, pero es que estaba temblando. Yo. No Ainhoa. Ainhoa estaba tan tranquila. ¿O no? Parecía tener esa mirada que pones cuando sabes algo que el otro no... y que la decisión que vas a tomar le va a doler. Dios, ¿de qué querían hablar?

			Los cuatro pasamos al dormitorio de Ainhoa. Yo me senté en la cama. Ellas tres frente a mí. Era una encerrona en toda regla. ¿Por qué tenían que hacérmelo pasar así? ¿No eran mis amigas? ¿NO ERAN MIS AMIGAS?

			—¡Qué! —vociferé.

			—Nos ha contado María... que... bueno, que te gustan los tíos... y que estás ligando con Pablo —expuso Elena.

			—¿Y tenéis algún problema con ello? —repliqué, envalentonado de repente.

			—Hombre, a ver, tú sabes que a Elena le gusta Pablo desde segundo, para empezar.

			—¿Perdona? Primera noticia —logré decir.

			—No. Primera noticia no. Lo sabes porque lo hemos hablado mil veces —repuso, molesta. ¿Ahora estaba enfadada por esa mierda? ¿En serio?

			—Y, tío, aprovechas para ligártelo cuando no estamos —añadió Ainhoa.

			—Además, tú... ¿desde cuándo eres...? —intervino Elena.

			—Puedes decirlo. ¿Gay? ¿Mariquita? ¿Maricón? 

			—Nunca lo habías sido. ¿Por qué ahora de golpe? —dijo Ainhoa. María seguía en silencio. 

			—Ah, nada, me levanté un día y dije: «Venga, ¿qué soy hoy? Va, maricón, que ser una zorra ya está cogido» —mascullé, señalando a María con la mirada.

			—Es que flipo. Flipo que encima te cabrees cuando has sido tú el que nos has traicionado. —Elena estaba muy cabreada.

			—¡Ah! ¿Que os he traicionado yo? —En serio. Es que estaba flipando. Demasiado.

			—¡Déjame hablar! —me interrumpió Elena. Joder, me costó horrores quedarme en silencio—. Primero tratas de ligarte a Pablo. Y encima no nos dices nada de que eres gay. Suponiendo que lo seas, claro. 

			—¿Os molesta que lo sea?

			—Es raro, ¿sabéis? —añadió Ainhoa de nuevo—. ¿Estás seguro? 

			—¿Estás segura tú de ser hetero? —le planteé, pero no me respondió. Típico—. ¿Y tú qué? ¿Disfrutas malmetiendo?

			—No, perdona, bonito, el que malmete eres tú. Encima volviendo loco a Pablo, que estaba muy tranquilito. Vi cómo te lanzabas ayer en Cerce, ¿sabes? ¿No tienes un poco de vergüenza?

			No salté a agarrarla del pelo porque no creo en la violencia, ¿vale? Y porque soy un blando y me habrían pegado una paliza, pero de calle. No podía creer lo que estaba pasando. Mis mejores amigas... dándome la espalda. Cuando más las necesitaba. Increíble.

			—Es que estoy flipando con todo esto. Pues Pablo y yo nos hemos liado, para que os quede clarito. Y no porque yo le haya violado, ¿sabéis? Él también ha querido, putas envidiosas de mierda.
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			—Tío, estás fatal. Estás loco —dijo María. 

			Elena estaba roja de rabia. Pero ¿cómo podía estar cabreándose tanto por esa estupidez? ¿En serio estaban jodiéndome así mi puta salida del armario? Si hay algo que odie es eso: SALIR DEL ARMARIO. ¿Qué gilipollez es esa? Pues justo lo que estaban obligándome a hacer, solo para recibirme con palos e insultos. Vaya plan.

			—Me piro. No tengo por qué aguantar esto —farfullé mientras me levantaba y, dejándolas con la palabra en la boca, abrí la puerta de la casa y salí, dando un portazo. ¡Dios! ¡Siempre había querido hacer eso, salir de una casa así! Cerré tan fuerte que hasta yo mismo me asusté pero, mirad, a tomar por culo.

			Salí a toda velocidad de aquel portal, como si estuviera bajo el agua y, cuando estaba en la calle, tomé una enorme bocanada de aire... en serio, parecía haber estado conteniendo la respiración todo el rato que había estado ahí dentro. Todo mi cuerpo me hacía cosquillas. Era una sensación megarrara, igualita a cuando se te queda una pierna dormida y, poco a poco vuelves a notar que despierta. María había envenenado primero a mis padres y ahora a mis mejores amigas... «No. Joder, Óscar, otra vez lo mismo. Que no es culpa de María. Que ella será una intolerante de mierda. Ok. Lo compro. Pero el problema no es suyo, sino que los demás hayan actuado igual. Mis padres no aceptaron que fuera gay. Mis amigas tampoco. No es culpa de María. Es culpa de ellos. Ni mía tampoco. Si soy gay... No, es que no pienso reducirme a eso. Soy Óscar por encima de todo. También soy gay. Y estoy puñeteramente orgulloso de ello. Dilo. Óscar. DILO».

			—Soy Óscar y soy puñeteramente gay —dije en medio de la calle. No os penséis que me puse a gritar, ¿eh? Lo susurré así, como quien no quiere la cosa, pero me ayudó a reafirmarme—. Soy jodidamente perfecto —y sonreí al recordar la frase de Pablo. Mirad, oye, muy bien, al menos seguía encontrando razones para sonreír. Porque mira que me lo estaban poniendo difícil de cojones.

			Había salido como un huracán de la casa de Ainhoa, pero ahora no sabía qué hacer. Es decir, ¿dónde ir? ¿Llamaba a Pablo? ¿Para que me viera otra vez llorar? Ni de coña. ¿Volver a casa? ¿Con mis padres? ¡NI DE COÑA! Entonces caí en la cuenta: Albert. Me había dicho que estaría en el Retiro, y la casa de Ainhoa estaba al lado. Pero ¿no sería un poco de acoplado? No, venga, qué cojones. «Tendrás que hacer nuevos amigos tarde o temprano, Óscar». Al pensar eso me di cuenta de que era cierto, que había perdido a mis amigas y tenía que empezar a vivir con ello. Cogí el móvil y sin darme tiempo a arrepentirme, escribí a Albert, que me contestó al segundo con un audio:

			¿No fue bien con tus amigas? Quedamos donde las barcas del Retiro, ¿vale? Te espero

			Joder, qué diferencia con Pablo. Al menos este me contestaba rápido, coño. Dios, cada vez hablo peor. Bueno, realmente no estoy hablando. Estoy pensando. Pues cada vez pienso peor... es decir, superpalabrotero. Soy lo peor. Pero me lo permitís, ¿verdad? Que me han pasado muchas cosas. No puedo permitirme hablar como si fuera Mr. Wonderful, ¿sabéis? Mejor Mr. Wonderfuck, eso me pega más ahora mismo. Bueno, tampoco. Ay, mira, yo qué sé. Venga, vamos al Retiro, vamos a olvidarnos de todo. Aunque de todo no, porque me llegó un mensaje. No era de Albert. Era de Pablo.

			Tío, tienes mi balón y quiero jugar. Me lo traes a las ocho al parque???

			Bueno, aún eran las cinco y media. ¿Le decía a Albert que no podía quedar? Él estaba con sus amigas, seguro que no le importaba. ¿O sí? ¿Y si se cabreaba por cancelar tan tarde? Aunque tampoco estaba cancelando, porque el plan era nuevo, ¿sabéis? A ver, venga, voy, veo a Albert y a sus amigas un rato y me voy. Sí, que me caen bien. Venga, va. Joder, Pablo era experto en escribirme cuando quedaba con ellos. Ni que tuviera un puto radar. Que se esperarse un rato, que ahora era mi momento. 

			El calor que hacía no era ni medio normal, la verdad sea dicha. Si pudiera ir desnudo por la calle, os juro que iría desnudo por la calle. En el Retiro siempre acababa por perderme pero, oye, esta vez conseguí llegar a la primera al estanque, que anda que no era grande, como para perderme encima. Y ahí estaba él, con ese pelo rojo teñido (porque tenía que ser teñido por narices) y, nada más verme, empezó a agitar los brazos como si fuera el apocalipsis o qué sé yo. Me acerqué, pero él estaba solo. ¿Y sus amigas?

			—Joder, corre, que llevo guardando el sitio media hora y justo nos toca, y mira la puta cola que se ha formado —me dijo, metiéndome tanta prisa que, mirad, estaba hasta sudando. Ah, no, que eso era el calor, y que debo de ser la persona que más suda en todo el planeta. 

			—¿Cola? ¿Para? 

			—¡Para las barcas! ¡Venga!

			Me cogió del brazo y me hizo adelantar un poco a toda la fila. Pidió dos tíquets (que se empeñó en pagar) y, cuando quise darme cuenta, estábamos en el muelle esperando a que nos dieran una de esas barcas que tanto terror me daban. ¿Y si me caía al agua? Joder, SEGURO QUE ME CAÍA AL AGUA. 

			—¿Y Celia y Cris? —pregunté.

			—Que llegan tarde. ¡COMO SIEMPRE!

			—Pero ¿cuánto tiempo llevas aquí?

			—¿Qué más te da? ¡Venga! —me instó, indicándome a qué barca subir—. Sabrás remar, ¿no?

			—¿Yo? ¿Remar? ¿En serio me ves cara de saber hacerlo? —le planteé, con una extraña sonrisa.

			—Pues chico, a ver qué hacemos, porque yo soy remar. No sé ni salir del muelle. 

			—Entonces ¿qué estamos haciendo? —pregunté, asustado.

			—Divertirnos un rato, que hace que no subo mil años.

			El encargado del muelle nos ayudó a subir a una de ellas. Primero Albert, grácil y coordinado. Luego yo. Madre mía, deberíais haber visto el espectáculo. Puse el pie donde no era, por lo que la barca comenzó a separarse y yo con un pie dentro y otro en el muelle. ¡MENUDA VERGÜENZA! ¡Me caigo fijo, me caigo! ¡Menudo ridículo! Pero Albert se levantó y tiró de mi camiseta, ayudándome a entrar y evitando que cayera al agua. Eso sí, no podía parar de reír.

			—¡Y pensaba que yo era torpe! Tío, no eres más mono porque no te entrenas.

			—Sí, monísimo, seguro.

			—¡JA, JA, JA! Venga, vamos a remar, que solo tenemos media hora. 
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			Agarró los remos con fuerza y se le marcaron los bíceps más grandes que había visto en mi vida. A ver, no grandes en plan feo, no me gustan nada los tíos superhipermegamusculados. Albert estaba fibrado, fibrado en plan bien, fibrado en plan «me derrito y voy a pensar luego en ti en la ducha». Ese plan. Aunque luego tenía las caderas muy anchas, como que su parte de arriba no acababa de cuadrar con su parte de abajo. Y una pequeña cicatriz que le recorría el labio superior, que a la vez era bastante sexy. Pero, ¿qué estoy diciendo? ¿Acabo de conocerle y ya estoy fantaseando con él? Después de dar muchas vueltas sobre nosotros mismos, conseguimos salir del embarcadero y enfilar hacia el centro del lago, lleno de barcas igual que la nuestra, casi todas con niños de nuestra edad haciendo el gilipollas porque, mirad, a nuestra edad se hace el gilipollas. Quieras o no, lo vas a hacer. 

			—Joder, esto cuesta un huevo tío, estoy agotado. Me rindo —afirmó y dejó caer los remos, recostándose en la parte trasera de la barca, tumbado al sol.

			—¿Y nos quedamos aquí en medio? —pregunté, asustado.

			—Óscar, que no es el Atlántico. Tienes que aprender a relajarte, ¿no? Venga, cuéntame tus secretos, y por qué traes esa cara de haber pasado el peor día de tu vida.

			Iba bastante al grano Albert, eso desde luego.

			—¿Mi cara?

			—No te asustes, Oski. —Espera, me había llamado igual que me llamó Pablo aquella tarde bajo la lluvia—. Esto no es una cita, pero quiero conocerte mejor. ¿Puedo?

			—Es que no tengo muy claro qué quieres que te cuente —comenté, extrañado.

			—No tienes que contarme «nada». Solo hablar. Veamos. ¿Qué tal va con Bernabé?

			—¿Con Pablo?

			—Algún avance habrás hecho, ¿no?

			—Es... es complicado —respondí, lo más evasivo posible.

			—Es complicado si tú lo haces complicado. Elige la línea recta, tío, es más fácil —sentenció. Sí, claro, qué fácil era para él.

			—Qué fácil es para ti.

			—Ah, ¿y eso por qué? —replicó, reincorporándose y mirándome fijamente.

			—Bueno, pues porque tú no eres...

			—¿Gay? ¿Quién te ha dicho que no lo sea?

			—¿Lo eres? —pregunté.

			—¿Importa? —repuso—. Es decir, ¿me vas a tratar diferente si lo soy? 

			Joder, mierda. Había caído en lo que yo siempre criticaba, preguntándole si era gay, si bla, bla, bla. Me odiaba a mí mismo, por haber sido tan estúpido. Y ahora Albert lo pensaría también.

			—No te agobies tanto, Oski, que no pasa nada. Si tan importante es para ti, te lo diré. Sí, soy gay. Y no, no lo sabe nadie. Solo Cris y Celia. Instituto. Ya sabes. 

			—Sí. Lo sé. ¿Y por qué tiene que ser así? —me lamenté.

			—Es así, y punto. 

			—¿Te conformas?

			—Para nada. Pero no quiero cabrearme como una mona. Yo soy quien soy. A quien no le guste, ajo y agua, ¿sabes? No voy a ocultarme tampoco. No es un secreto. No lo sabe nadie bueno... porque no sé, así es. 

			La verdad, me arrepentía cero de haber quedado con él, porque necesitaba una conversación así con alguien. Lo que voy a decir va a sonar mal pero allá va: no conocía a otro como yo, ¿sabéis? Sí, ya sé que no somos animales de zoo (y menos mal, porque estoy mega en contra de los zoos) pero yo qué sé. Fuera de alguna peli o serie suelta, no conocía a nadie gay. Tenemos una alarmante falta de referentes ahí fuera y eso a veces hace difícil que podamos encontrar a «otro» en el insti. Por eso me alegraba tanto de haber conocido a Albert...

			Cuando nos tocó volver, me hice el valiente y traté de remar hacia el muelle, pero fue tal el desastre que otras dos barcas nos tuvieron que ayudar para poder llegar al muelle. Ni eso sabía hacer bien. Al salir, nos encontramos con Celia y Cris, que se disculparon cientos de veces por llegar tan tarde. Trataron de convencerme un montón para que me quedara con ellos a pasar el resto del día, pero, oye, había quedado con Pablo. No se lo dije, porque aún me daba palo. Albert me despidió con una sonrisa y me fui de allí. ¿Qué fue lo primero que hice? Escribir a Pablo diciendo que iba de camino, pero no me contestó. Me puse todas las canciones posibles de The Vamps de camino a casa, cogí el balón (no intercambié ni dos palabras seguidas con mis padres) y salí de allí, dispuesto a pasar una tarde más con Pablo. Eso sí, ahora mucho más relajado que la noche anterior. Solo esperaba que me diera la misma oportunidad que me dio en el ascensor. 

			Al llegar al campo de fútbol, estaba repleto de gente. Pero petadísimo. Mierda. Yo que pretendía estar a solas con él... A tomar por culo el plan. Bueno, relax, take it easy. Paso a paso. Va. Entré en el campo y, nada más poner un pie en el césped artificial, estuve a punto de recibir un pelotazo en la cara. Qué raro. Empecé a mirar hacia todos lados, pero era difícil encontrarle entre tanta gente corriendo de un lado a otro. Me tuve que apartar varias veces para que no me atropellaran, pero ni rastro de Pablo. ¿Dónde coño...? Entonces le vi, a lo lejos, cerca de una de las porterías, apoyado en el palo de la izquierda, en pantalón corto, camiseta blanca y pose de «soy el más guay de todo el barrio». Al verle así es que solo pude pensar en pasar el resto de mi vida con él. ASÍ-DE-CLARO. 

			—¡Pablo! ¡Eh!

			Me miró y ni se movió. Eso significaba que tenía que ir hasta él. Supongo. Pero no. Al final comenzó a caminar hacia mí y nos encontramos en la mitad del campo, todo muy romántico. Le entregué el balón, él lo cogió, lo lanzó hacia atrás, me cogió de la cara y me besó, ahí, delante de todo el mundo. 

			—¿Óscar?

			—¿Eh?

			Vale, lo siento. Juego sucio, pero es que no pude evitar imaginarme esa escena. Habéis flipado un poco, ¿no? No me odiéis. Solo quería fantasear con ello un rato. 

			—¿Jugamos? —dijo, cogiendo la pelota de mis manos y dejándola caer a sus pies.

			—Soy negado y lo sabes. 

			—Pues por eso. Tienes que entrenar. 

			De repente, echó a correr hacia la portería, sorteando a todos los niños que se encontraba por el camino, hasta que llegó a su meta, disparó y coló la pelota por toda la escuadra. FANTASÍA. Al poco volvió hacia mí, sonriente.

			—Ahora tú.

			—¿Que ahora yo qué?

			—Tienes que tratar de meter gol, sin que nadie de los que hay por aquí te quite la pelota, ¿vale? Venga.

			—Pero ¿por qué?

			—¿Y por qué no? —replicó, y me dejó el balón en los pies—. Venga, a ver si lo consigues.

			—Joder —protesté pero, venga, iba a quedar bien delante de Pablo. Menos mal que me había cambiado en casa y me había puesto unos pantalones cortos, que si no... Empecé a andar dando pequeñas pataditas al balón, pero era jodido de cojones evitar a todos los niños que pasaban a mi lado, con sus propios balones, sus propios partidos... Poco a poco fui pillándole el truco y pude avanzar un poco más rápido hasta que llegué a la portería, chuté con fuerza el balón y este salió disparado, pero estrellándose en la valla lateral. Cuando me di la vuelta, tenía a Pablo a mi lado.

			—Bueno, para ser la primera vez, no está mal, ¿no? Ahora los dos juntos.

			Y así pasamos la tarde, entrenando los dos, jugando al fútbol (quién me lo iba a decir) y, oye, pasándomelo bien. Pero ¿cómo no me lo iba a pasar bien si estaba con él? 
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			Al cabo de una hora o así, el campo se había vaciado... Real, es decir, estábamos solos él y yo, tratando de regatearnos el uno al otro. A ver. Él disimulaba que yo era decente, pero ambos sabíamos que estaba fingiendo y que lo que yo hacía era una puta mierda, básicamente, ja, ja, ja. Ups, se me ha escapado esos ja, ja, ja. Ya hasta me río en mis propios pensamientos. LOSER. Entonces se sentó en el suelo y empezó a abrir las piernas. Estiró los brazos y trató de tocarse la punta de los pies.

			—¿Qué haces ahí de pie? ¡A estirar! —me ordenó, y le imité. Al sentarme, le miré, y miré hacia abajo, y vi que debajo de esos pantalones cortos no llevaba nada. ¿Cómo lo sé? Porque vi su huevo izquierdo asomando por la pernera. Entonces me pilló mirándole, y yo me morí de vergüenza pero, en vez de ignorar lo que había pasado, metió su mano por la pernera por la que se le escapaba el huevo... y se la sacó. ¡SE LA SACÓ! A ver, no entera, solo lo que pudo sacar por ahí. Eh, creo que era la primera vez que le veía el rabo a un tío en directo. Y solo podía pensar en tocárselo. 

			Fue en ese momento cuando cogió mis pies y tiró de mí hacia él. No había nadie en los alrededores. Me sonrió, tomó mi mano y la acercó hasta... llamémoslo entrepierna, y apretó con su mano, para que yo apretara con la mía. Y pude sentir su polla, sus huevos, todo, en la palma de mi mano. Lo notaba, por lo que empecé a acariciarle... sin parar de mirarnos. Cualquiera que nos viera iba a flipar un poco. Bueno, no, porque desde fuera parecía que estábamos calentando. Realmente, no había una metáfora mejor. Dios, estaba poniéndome muchísimo. Se la estaba tocando, aunque por fuera, a Pablo Bernabé. ¡A PABLO BERNABÉ! Bueno, no. A Pablo. Para mí nunca fue Pablo Bernabé, sino Pablo. A secas. 

			—¿Quieres acompañarme a una fiesta esta noche? —me dijo de repente. Quité la mano por instinto, pero él lo impidió y, en vez de ponerla donde había estado antes, es decir, sobre su pantalón, dio un paso más allá, cogió mi mano y se la metió por dentro del pantalón. Es decir, mi mano estaba dentro. DENTRO. No solo era la primera vez que se la veía a otro tío, sino que encima se la tocaba, y estaba muy dura. Estaba durísima. 

			—Sí —dije... bueno, más bien respiré. 

			—Genial —gimió. No sé si porque había accedido a acompañarle a esa fiesta... o por lo que estaba haciendo yo con mi mano.

			Sé lo que estaréis pensando: putos guarros tocándose el rabo en medio de un campo de fútbol, pero es fruto de la envidia, así que os lo perdono. ¿Veis lo fácil que ha sido venirme arriba? Pero es que como para no hacerlo. Estaba tocándosela a Pablo. Más bien haciéndole una paja, y eso, mirad, era el top de mi vida. Estaba cuando encontré cincuenta euros en la calle y esto. Y el muy cabrón no dejaba de mirarme. Pero, lejos de intimidarme, me excitaba aún más. Yo quería que él también me tocara pero sus manos estaban quietas, apoyadas en el suelo, y así dejaba claro su poder sobre mí, pero, vaya, ME DA IGUAL, porque me valía de sobra hacer lo que estaba haciendo. Una historia que contar a mis nietos. Bueno, no. Mejor que no.

			—¿Nos vamos? —dijo de repente, y se levantó, con estilo, con rudeza, «a lo Pablo», y tuve que sacar rápido la mano, porque, si no, con la fuerza, le habría bajado los pantalones por completo. Uf. Pablo desnudo en medio del campo de fútbol. ¿Había una imagen mejor? Me levanté y toda la vergüenza vino a mí de golpe. Pero, por suerte, Pablo ya se estaba alejando. ¿Pretendía que le siguiera hasta esa fiesta? ¡Ni sabía dónde era! Y bueno, por mucho que los odiara ahora mismo, debía avisar a mis padres... y una ducha tampoco me vendría mal, todo hay que decirlo.

			—Pero... ¿la fiesta es ya? 

			—Sí.

			—¿Ya? Es decir, ¿ya... ya?

			—Óscar, relaja, que no pasa nada si no quieres venir —soltó con desdén. Eso sí, sin girarse siquiera.

			—Sí-sí. Que quiero ir. Pero tendría que cambiarme. 

			—Ok. Nos vemos allí —y, sin más, con esas palabras, fue como si hubiera lanzado un hechizo que me dejó inmóvil mientras él se alejaba y salía del campo de fútbol. Petrificus totalus. Es que no me moví en diez minutos. REAL. Bueno, no. A los treinta segundos ya estaba moviéndome pero era para darle un poquitín de dramatismo, ya sabéis. 

			Pablo desapareció tras los árboles y yo tardé en reaccionar. Eso sí. Me había dejado su pelota de nuevo, y una excitación difícil de bajar. Pero tengo algo de vergüenza. Poca pero tengo. Cerré los ojos, sonreí como un gilipollas y me fui hacia casa.
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			Después de ducharme a toda velocidad, vino el drama de la ropa. Sí, Pablo me había visto de todas las formas posibles. Incluso recién levantado. Pero yo erre que erre, seguía empeñado en impresionarle, ¿vale? Necesitaba hacerlo. Necesitaba ponerme mono, ser el más guapo de la fiesta y, aunque sería difícil por culpa de mi cara de pan, pues, oye, mira, yo lo iba a intentar. Confianza se llama. Lo que precisamente no me sobra, pero, bueno, iba a intentarlo con ganas, ¿vale? Os diré lo que me puse, venga: unos vaqueros negros que, os confieso, me hacían un culo impresionante y una camiseta de esas tipo béisbol, mangas cortas rojas y el resto blanco. Hasta me eché colonia y todo. Vamos, elegancia hecha Óscar. Óscar hecho elegancia. Les dije a mis padres que iba a una fiesta de mis amigas por el fin de curso. Ni me preguntaron. Ni me lo impidieron. Que les hubiera decepcionado hacía que me dejaran hacer muchas cosas. Mirándolo bien, tenía su parte de chollo... aunque era una putada. No. Con mayúsculas. UNA PUTADA. 

			Al salir del portal, escribí a Pablo preguntándole la dirección y, como en él es habitual, tardó cerca de quince minutos en contestarme y yo, como un idiota, sentado en el portal, esperando a que me dijera dónde ir. En serio, había veces que me preguntaba qué coño hacía con mi vida, pero luego me escribía y, oye, se me pasaba todo. Estar enamorado es volverse gilipollas. 

			Tardé cerca de treinta minutos en llegar porque la casa... Bueno, eso os da igual, ¿no? Pues me lo ahorro y vamos directamente al tomate, a lo que interesa, al punto importante. Cuando llamé al timbre, se escuchaba a toda pastilla Lady Gaga y me abrió la puerta la persona que menos esperaba encontrarme. No penséis que era María. Pero por ahí iban los tiros. 

			—Hola —dije.

			—¿Qué tal? —y me dio dos besos. ¡La tonta de Almudena me dio dos besos! ¿Qué estaba pasando? Ah, vale, olía a alcohol que tiraba para atrás. Ya está. Respuesta inmediata.

			—¡Óscar! ¡AL FIN! —chilló alguien desde el salón. Pablo, OBVIO. ¡Joder, como si llevara esperándome toda su vida! Menuda sonrisa se me puso en la cara. Llegó hasta mí y me cogió del brazo—. Venga, que te presento.

			—Si conozco a todos...

			—Este es Óscar, tíos —dijo, en voz alta. 

			Era bastante ridículo, ya que nos conocíamos todos del cole. Estaba Almudena, estaba Ramón (uf), Xavi, Solo, Polo, Tomás, Alba, Zaida, Albert y dos chicas... ¿Albert? ¡Qué coño hacía allí Albert!

			—¡Que nos conocemos ya, imbécil! —gritó Solo entre risas. 

			Pablo llevaba un vaso de tubo en la mano de color marrón. Coca-Cola sola no era, eso seguro. A ver, que yo ya he bebido, no es que haya nacido ayer. Pero tampoco mucho y, no sé... bueno, una noche es una noche, ¿no? 

			—¿Quieres? —me dijo de repente, ofreciéndome de su copa, mientras los demás ya habían decidido ignorarnos, dado que Zaida se había puesto a bailar y todos estaban grabándola y partiéndose de risa. 

			—Eh, ¿qué es?

			—Qué más da. No te voy a dar nada que no te guste.

			La verdad es que tenía razón. ¿Qué más daba si el que me lo ofrecía era Pablo? Cogí su vaso, lo olí disimuladamente y bebí un poco. Puaj. Un puto asco. PERO PUTO ASCO. Porque encima estaba megacaliente. 

			—¿No te gusta? ¿Te-te gusta la cerveza? —me dijo. Estaba como nervioso. ¿Quería emborracharme? 

			En la televisión no dejaban de poner vídeos uno tras otro, cada uno más absurdo y más chorra que el anterior. Yo estaba un poco pillado. Nunca he sido gracioso, ni muy sociable. Y ahí tenía que ser todo a la vez. Cuando hay mucha gente, tiendo a anularme. Negativo social. Llamémoslo así. Pero me seguía chocando que Albert estuviera en la fiesta. ¿Qué coño hacía ahí? Nada más verme me saludó como si fuera la única persona en la Tierra que quisiera ver. Pero tardamos casi una hora en cruzar más de dos palabras. Cosas de la vida, ¿no? Pero es que en esa hora, Pablo no se separó de mí. Megapendiente, dándome siempre de su copa, tratando de integrarme. Es decir, ¿eres tú, Pablo? ¿O te han cambiado? 

			—¡Oye, no me jodáis, no me tiréis las copas al suelo, que mi madre me mata! —chilló Almudena en un momento, histérica. Así que era su casa. Siempre pensé que me odiaba. ¿Por qué me había invitado a su fiesta? Bueno, seguramente ni sabría que iba a venir, pero, claro, si me invitaba Pablo, pues oye, ella daba el visto bueno, que para algo estaba enamorada de él. Como yo. Ay, si ella supiera... Un segundo, ¿María también se lo habría contado a todos? No, yo creo que no hablaba con ninguno de ellos. ¿O sí? Ay, me muero de pensar tanto. Por favor. Necesito más alcohol. A matar neuronas. 

			Después de un tiempo haciendo el gilipollas, porque es lo que básicamente hacemos los niños de quince años cuando unimos alcohol, música y hormonas, Zaida decidió pasarle un hielo a Xavi y, oye, lo rápido que se apuntó todo el mundo a la gracia, que acabamos por hacer un círculo en medio del salón. Eso sí, yo tuve la peor puta mala suerte del mundo. A un lado Tomás, que me miraba con cara de asco, y al otro Almudena, que me miraba con aún más cara de asco. Venga, genial. «Muy bien, Óscar». El hielo fue pasando de boca en boca. De uno a otro. Joder. ¿No me podía haber tocado al lado de Pablo? ¿O de Albert, ya puestos? No. Justo al lado de dos que ni conocía, ni me gustaban ni me apetecían. Alba le pasó el hielo a Pablo y, mirad, se comieron la boca a gusto, ¿eh? Yo no pude parar de mirar, y Pablo no dejaba de meterle la lengua hasta el fondo. Os juro que le pillé mirándome de reojo en un momento dado y yo no sé si eso me puso más nervioso, o me tranquilizó. Porque por un breve instante fantaseé con que él estuviera imaginando cómo me pasaba el hielo a mí. Pero, claro, era demasiado hacer eso conmigo delante de todos. ¿Dos tíos liándose? «¡Qué cosas tienes, Óscar!»

			—¡Venga, cerdos, que nos quedamos sin hielo! —protestó Zaida.

			—Hay más, ¿eh? ¡Hay toda una bolsa! —replicó Alba, que no se había visto en otra igual. 

			Obviamente, después de ese momento, el juego acabó, porque nadie tenía ganas después de lo visto. Llamaron al telefonillo y llegaron las pizzas. Yo, no sé cómo, me las arreglé para no pagar ni un duro. De hecho, creo que todo lo pagó Almudena. Lo malo de poner tu casa para estas cosas. Mientras todos empezaban a colocar los cartones de pizza en medio del salón, Albert se me acercó, sonriente como el que más.

			—¿Qué tal, pillín? —me preguntó, con un codazo amigable.

			—Bien, bien. —Ya sabía por dónde iban los tiros—. ¿Y tú? ¿Qué haces aquí?

			—Polo y Tomás van a mi clase —dijo, orgulloso.

			—¿Ah, sí?
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			—Qué pensabas, ¿que no soy lo suficientemente guay para venir a una fiesta así? Aquí donde me ves, soy megapopular, cariño.

			—A ver, fiesta fiesta...

			—Sí, somos tres, ja, ja, ja, pero es lo que hay —sonrió. De nuevo. Mirad, era monísimo. MONÍSIMO. Y yo... le miraba encantado. Pero estaba Pablo por ahí. ¿Qué me estaba pasando?

			—¿A los demás los conoces? — pregunté.

			—Más o menos... más bien menos... ay, no sé lo que digo. Oye, ¿tienes insta? Seguro que sí.

			—Sí. Bueno... 

			—Venga, cómo te llamas.

			—Óscaaaar, es decir, Óscar con cuatro as.

			—¿En serio? Hay que hacerte otra cuenta —dijo, pero, entretanto, buscaba mi perfil que, obviamente, era privado—. Más te vale aceptarme.

			—Sí, sí.

			—Sí, joder, que mis fotos molan mil. Venga, que te subo un story —y me cogió del cuello, y empezó a grabar la fiesta, y a mí. Y oye, qué mono era. 

			La verdad, yo creo que era mi primera fiesta de instituto. Sí, lo sé. LOSER. Segunda vez que lo digo en este capítulo. Me repito. Lo borro. Lo retiro. Pero es que Ainhoa y Elena... éramos ellas dos y yo. Y claro, no daba para mucho más, ¿sabéis? Éramos. Eso era fuerte. Muy fuerte. Mis dos mejores amigas ya no lo eran. Así, de la noche a la mañana. Muy bonito todo. Puf. Qué asco de mundo. Pero, fijaos, en esa fiesta me sentía aceptado. Como si todos supieran lo mío y les diera igual. Maravilla. Después de un rato bebiendo, porque al final bebí, pasó lo más raro de toda la fiesta. El alcohol me hace mear («Bravo, Óscar, eres único, sarcásticamente hablando») así que fui al baño de la planta de arriba, porque Almudena tenía un dúplex que te cagas. ¿Y quién me siguió? Pablo. De hecho, me lo dijo. «Te acompaño». Y me siguió mientras los demás apagaban las luces y encendían como una especie de bola de luces de colores que iluminó todo el salón y ponían la música a toda hostia. Subí las escaleras, a punto de caerme dos veces, nerviosísimo porque llevaba a Pablo detrás. ¿Qué quería? ¿Por qué necesitaba acompañarme al baño?

			La casa era grande de la hostia... joder, digo mucho eso, ¿no? Digamos que era muy grande. Que os dije que iba a hablar bien. ¡Y lo recuerdo! Bueno, de vez en cuando. El caso es que me costó la vida encontrar el baño, pero di con él y entré. Pero Pablo también entró. Es decir. No se quedó fuera esperando. No. Entró conmigo. Vaso en mano. Y cerró la puerta. Y se sentó en la bañera. A esperar a que meara, digo yo. Pues muy bien. Como es tan fácil mear con alguien mirándote...

			—¿A qué esperas? —me dijo.

			—Eh... sí, sí —y traté de darle la espalda, pero era bastante difícil. En serio. Me estaba muriendo en ese momento.

			—¿Qué haces? —preguntó, extrañado.

			—Creo que no tengo ganas... —mentí descaradamente.

			—¿Te da vergüenza?

			—¿Ver-vergüenza? —Pues claro que sí. ¿En serio me estaba preguntado algo tan claro? 

			—Venga, sácatela.

			¡VENGA, SÁCATELA! PERO ¡VAMOS A VER! ¡ESTO QUÉ ES! ¡OS LO JURO! ¡ASÍ, TAL CUAL!

			—¿Que-que me la saque?

			—Óscar. Es una polla. No hagas un drama —dijo, totalmente serio, sin mover un músculo, pero con un punto de deseo enfermizo.

			—Ay, es que... —Joder, no me salían las palabras. No me salía nada. Entonces Pablo se levantó, dejó la copa en el lavabo y me cogió de la cintura. Me movió hacia él y, sin dejar de mirarme, bajó sus manos, desabrochó el pantalón y me bajó la cremallera. Mis vaqueros cayeron al suelo casi al momento y me puse a temblar. No de frío. No. DE NERVIOS. Llevaba unos calzoncillos de tela y mirad, era una mala idea, porque eso se empezó a levantar como si no hubiera un mañana.

			—No entiendo por qué sigues poniéndote nervioso conmigo —me comentó, a escasos centímetros de mi boca.

			—Hombre, porque me gustas —confesé.

			—¿Y no te ha quedado claro que tú a mí también? ¿Qué más tengo que hacer? ¿Esto, por ejemplo? —y metió su mano dentro de mis calzoncillos. Dios, estaba helada. Pero me sentó tan bien...

			—Pablo... —susurré.

			—Qué.

			—Que-que-que-que me gustas —dije, cerrando los ojos—. Me gustas muchísimo.

			—¿Sí? —empezó a masajearme lentamente con la mano.

			—Me gustas desde hace mucho... y tío... yo qué sé... me flipas.

			—¿Te flipo? —sonrió.

			—¿No se nota? —respondí, casi en automático.

			—Bastante, sí.

			—Y, joder, esto... nunca pensé que yo te molara.

			—¿Por qué?

			—Porque eres Pablo Bernabé —le respondí, creo, porque me costaba pensar en aquel momento.

			—No. No soy Pablo Bernabé. Para ti, soy Pablo. —Metió sus dos manos en mis calzoncillos, me agarró del culo y me juntó contra él, besándome con fuerza.

			La verdad, hasta ese momento, había dudado (y mucho) de Pablo. Pero no era para menos, ¿no? Si es que es un tío que te hace dudar, y juega contigo, porque juega con que gusta. Y le gusta gustar. Dios, odio a ese tipo de tíos. Porque además parece que tiene veinte años, y que ha estado ya en doscientas relaciones... Pero no: solo tiene quince años. Pero igual que yo. Y me está besando. Y un día, este beso desaparecerá, habrá sido solo un momento más de mi vida. Pero da igual, porque yo también le estoy besando. Y de repente de fondo suena «Make Me Your Queen» de Declan McKenna, y el momento es perfecto. Porque él me mira. Yo le miro y os juro que no he sido más feliz en mi vida.

			—¿Qué te pasa? —me preguntó, separando sus labios de los míos. Eso sí, yo seguía con los pantalones por los tobillos.

			—Nada, nada.

			—¿No te gusta?

			—Sí, claro. ¿Cómo no me va a gustar?

			Sus manos seguían dentro de mis calzoncillos, agarrándome el culo con fuerza. Y nuestros cuerpos estaban pegados. Podía notar lo empalmado que estaba. Es que lo notaba contra mí. Volvió a besarme. Sabía a alcohol y a... a... no sé. No sé muy bien a qué sabía. Realmente, yo creo que a nada. A Pablo. Si es que tenía hasta su propio sabor. El mejor sabor de todos. Bajé las manos poco a poco, porque no quería que se asustara (¡ya ves tú!) y le intenté desabrochar el pantalón pero ¡Dios, era supertorpe! Así que, sin dejar de besarme, y paseando su lengua por mis encías, me quitó las manos y se desabrochó el pantalón él mismo, dejando que cayera al suelo. Mirad, estuve a punto de terminar al momento. Pero ¿cómo iba a terminar si acabábamos de empezar? ¡Sería vergonzoso! Pero es que estaba a punto. ¡A puntísimo! «Madre mía, me voy a correr. Me voy a correr. Pero no puedo. Se va a reír de mí. Joder. Óscar. Piensa en otra cosa. O sepárate. Haz algo». 

			—Me... corro —gemí, y sin darme tiempo a separarme, todo salió disparado, manchando mis calzoncillos y los suyos. Vamos, creo que nunca me había salido tanto. Y todo encima de Pablo, que me miraba con cara de confusión. Obvio, yo había terminado casi antes de empezar—. Joder, lo siento. Es que... no he podido parar.

			—Tranqui, tío —me calmó y se dio la vuelta para coger una toalla. Se limpió como pudo y, después, comenzó a limpiarme a mí.

			—No hace falta, dame.

			—Calla y déjame —susurró y, después de un rato limpiándome por fuera, me bajó un poco los calzoncillos e hizo lo mismo por dentro. O sea, no acabo de entender muy bien el momento. Estaba entre enamorado y avergonzado a partes iguales—. Venga, vamos fuera, que estarán flipando. 

			Se lavó las manos en el lavabo, se miró al espejo, abrió la puerta y salió.

			—Súbete los pantalones, tío. —Me guiñó un ojo y desapareció en el pasillo. Yo cerré la puerta todo lo rápido que pude y me vestí, pero no podía dejar de pensar en lo que acababa de pasar. Me lavé las manos y abrí la puerta, agobiado por la toalla que habíamos dejado atrás. Almudena nos iba a pillar. 

			—Mira, mejor la echo a la ropa sucia... —y busqué la cesta donde la tonta de... no, Almudena, que me estaba dejando estar en su casa. Busqué su cesta de la ropa sucia, pero no estaba por ningún lado. ¿Y ahora qué hacía yo con esa toalla? La coloqué bajo el grifo y la mojé todo lo posible. Pero iba a ser algo sospechoso que entrara en su baño y se encontrara una toalla empapada. Menuda mierda. ¿Por qué tengo que preocuparme de estas cosas? Podría haber salido del baño igual que Pablo, en plan chulo y punto. Pero no. El niño Óscar tiene que preocuparse de todas las mierdas. ¿Y si me la llevo? No se dará cuenta. Si no, ya se la devolveré. Pero ¡qué digo! ¡Sí, envuelta en papel de regalo y la dejo en su taquilla! Mira, la voy a dejar colgada tras la puerta y a tomar por culo.

			Cuando bajé al salón, todos estaban recogiendo y la puerta de la calle estaba abierta. Eso sí, la música seguía a todo volumen. ¿Se iban? ¿Ya se había acabado la fiesta? 

			—¿Qué pasa? —pregunté, pero, oye, como si fuera invisible. Pablo no estaba. Zaida tampoco. Creo que Polo y Tomás tampoco. ¿Qué pasaba? 

			—Venga, tíos, que está esperando —chilló Solo y salió de la casa, vaso en mano.

			—Pero ¿qué pasa?

			—Anda, si sigues aquí —me dijo Albert de repente. Menos mal que él no se había ido.

			—¿Qué pasa? —Tercera vez que lo preguntaba. A ver si ya me hacía caso alguien.

			—Nah, Arenas, que ha llamado diciendo que están de botellón aquí al lado, que fuéramos y tal —contestó, con una mueca de «me da bastante igual». 

			—¿Ramón? —Ay, se me olvidó deciros que a Ramón le llaman «Arenas». No por nada especial, es que es su apellido. Ramón Arenas, el primero de la clase.

			—Sí, tío, y nos vamos todos. ¿Vienes?

			—Eh, sí, sí, claro. —Joder, no había cosa que me apeteciera menos que ir con Ramón. Y seguro que a él tampoco le apetecería mucho. Qué pereza más grande, madre mía.

			—Menudo entusiasmo, chaval —sonrió y me dio, como siempre, un par de palmaditas en la espalda. Yo me revolví. Estaba tan sumamente sensible que cualquier roce hacía que me derritiera. Por suerte, Albert no lo notó.

			—¿Dónde están?

			—¿Te crees que a mí me cuentan algo? Los seguimos y listo, tío.

			—¿Y Pablo? —La verdad es que la pregunta se me escapó, pero una vez dicha...

			—Uy, ni idea, ¿no estaba contigo? 

			—Sí, bueno... —y me puse rojo al momento. Vamos, más rojo que el pelo de Albert, que me miró con una cara de «sé lo que has hecho» que flipas.

			—A ver, si no te ape ir al botellón... no vamos, ¿eh? 

			—Sí, sí. —No, no. Pero, bueno, quería seguir a Pablo, que esa noche estaba tan dispuesto a todo...

			—¿Aún aquí? ¡VENGA, LARGO! ¡QUE NO LLEGAMOS! —gritó Almudena y nos echó, literalmente, a empujones. Cerró la puerta tras nosotros y bajamos los tres en el ascensor.

			Fue bastante raro la verdad. Almudena iba ciega. Cieguísima. Y Albert, bueno, tampoco le hacía falta algo para sonreír, pero también llevaba lo suyo. Yo cero, pero, mirad, yo qué sé. Almudena se puso a cantar Rosalía, porque ella es así de moderna, quién lo iba a decir... y acabó chillando, porque no voy a decir cantando, la última de Bad Bunny, como esperando a que Albert y yo le hiciéramos los coros. Pero, claro, yo no me la... ¡VENGA, VALE, CANTO YO TAMBIÉN! Oye, y que de repente, la tonta de Almudena era la maja de Almudena. Madre mía. ¡Que iba yo cantando con ella por la calle, y con Albert también! O sea, madre mía, qué cosa más surrealista. Vale, ya dejo de decir «madre mía», pero es que, ¿qué otra expresión iba a usar? ¡Venga, Almudena, dalo todo, que te sigo! 

			Fuimos dando tumbos por el metro, haciendo eses, perdimos hasta tres veces al resto del grupo. ¿Pablo? Ni idea. Pero estaba siendo feliz. Ay, ay, ay. No eché de menos a Ainhoa ni a Ele... bueno, un poco sí, pero no las necesitaba. Solo necesitaba saberme la letra de las canciones que iban mezclando Almudena y Albert, mis nuevos mejorísimos amigos.

			—¿Sabemos dónde vamos? —sonreí. 

			—Que sí, tú sígueme —me respondió Albert, mientras Almudena sacaba de nuevo una pequeña botella de agua de su bolso, con nada de agua y mucho de vodka.

			—¡Que te van a detener! —chillé.

			—¡Si lo gritas, desde luego! ¡Bebe y calla! —y me tendió la botella de plástico. La cogí y di un sorbo... ¡y casi vomito! Y volví a beber. Si es que soy incorregible, qué rebelde, ¿eh?
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			—¡Ya está el borracho! —añadió Albert, arrebatándome la botella y dando un sorbo también.

			—¡Ya estamos llegando! ¡Corred! ¡Todos abajo! —y salimos dando tumbos del vagón de metro, chocando con gente que nos miraba mal. DESDE LUEGO QUE NOS MIRABA MAL. Pues, tíos, peor para vosotros, que nosotros nos lo estamos pasando bien. Nos lo estamos pasando de puta madre. De hecho, ni siquiera sé dónde nos habíamos bajado. ¡Y qué más daba! 

			Bueno, luego me enteré. Estábamos en plaza de España, y fuimos cantando y bailando sin ningún tipo de vergüenza hasta llegar a... a... oh, joder. Al templo de Debod. No sé por qué, me entraron unas ganas irrefrenables de llorar. De llorar pero en plan a saco. Porque recordaba aquella tarde, que había sido perfecta.

			—¿Una tontería? ¿Esta tontería?

			Madre mía. Podía notar sus labios en los míos aún. ¡Qué coño! ¡Si acababa de besarlos hacía nada! Pero, como siempre, me daba algo y luego desaparecía. Yo le daba todo, y se lo quedaba. ¿Y qué hacía yo? Beber en él. A ver, iba a decir «pensar en él», pero es que quería hacer el juego de palabras. Vale, no queda muy bien, pero me entendéis, ¿no? Cuando llegamos, aquello estaba petadísimo. Nivel concierto o algo así. Es que vamos, no sabéis la de gente que había allí. Lógico. Hacía un tiempazo que flipas y, claro, todos queríamos beber y pasárnoslo bien. Era viernes. No. Era sábado. Joder, ni sé en qué día vivía. Pero que iba bien, ¿eh? Iba bien. Cero borracho. Bueno, un poco sí que lo estaba. Pero solo un poco, no os vayáis a pensar que yo soy aquí un alcohólico. 

			—¡EH, EH! —gritó alguien, y entonces encontramos a nuestro grupo, que se había multiplicado por dos. Estaba Ramón y varios de sus amigos. Y... esperad un puto segundo. ¿Qué coño hacían ahí Ainhoa, Elena y María? ¿Es que no podían dejarme en paz?

			Me paré antes de llegar a la zona de césped mientras Almudena iba dando saltos para abrazarse a otra chica que yo no había visto nunca. Albert lo notó... y se detuvo.

			—¿Qué haces? —me preguntó. Por suerte, yo no era muy popular, así que nadie notó que me había quedado un poco atrás.

			—Es que tío, uf... esas tres... ¿las ves? La teñida y sus amigas... esas que no dejan de saltar. —Jo, lo que antes me hacía gracia, ahora me hacía odiarlas más. ¿Podían ser más ridículas?

			—¿Qué pasa con ellas?

			—¿Así resumido? Que son unas homófobas de mierda, básicamente.

			—¿Son las amigas con las que quedaste ayer?

			—Joder, sí que eres rápido de mente...

			—A ver, ayer estabas supermal cuando te vi, por mucho que lo disimularas. Y luego me dijiste lo de «uy, qué difícil es ser gay en este mundo». Bueno, pues uno puntos, no hay que ser el puto amo aquí —reflexionó.

			—¿Qué hacen aquí?

			—Pues lo mismo que tú. Beber y divertirse.

			—No quiero estar aquí. No quiero estar con ellas —repliqué.

			—Pero ¿tú has visto cuántos somos? ¡Si somos como treinta! No te amargues por ellas. Pasémonoslo bien. ¡Además, escucha, están poniendo temazos! 

			Eso era verdad. Alguien debía tener un altavoz porque, oye, estaban poniendo tan buena música que se estaba acercando hasta gente de otros grupos. Muy fuerte. Y yo los quería cantar y bailar. Con Albert. Con Pablo. Con quien fuera. No quería estar amargado. Esa noche no.

			—Tranqui, que yo no me separo de ti, ¿vale? —y me abrazó. Un abrazo corto, rápido, suave, pero sincero. Megasincero. No creo que fuera culpa del alcohol. De hecho no sé si fue culpa del alcohol o no, pero quise besarle, así como de repente, ¿vale? Rollo: «Oye, gracias por lo que me estás ayudando». Pero luego lo pensé mejor y no. ¿Cómo iba a besar a Albert? ¡Si le acababa de conocer! 

			Nos acercamos al grupo y, nada más vernos, Almudena vino hacia nosotros como si fuera nuestra mejor amiga de la vida y nos preparó dos copas a la velocidad de la luz. Madre mía, estaba empezando a caerme bien. ¡Quién lo iba a decir! ¡Almudena y yo amigos! De hecho, nos hicimos tan colegas que, cuando quise ir a mear, me acompañó. Nos alejamos a una zona de arbustos más oscura y yo me puse en un punto ciego mientras ella se colocaba en el interior del arbusto. Sí, sí. Dentro. 

			—Oye, Óscar, en serio... me caes de puta madre, ¿sabes?

			—Tú a mí también —dije. Ni siquiera pensé que era mentira.

			—Y en serio, que me da igual que seas lo que seas, que qué más da, ¿no? 

			Perdona, ¿qué? ¿Ella también sabía que yo era gay? O era muy poco disimulado, o María se lo había dicho ya hasta a la NASA. No sé por qué he dicho la NASA, pero, vaya, es lo primero que me ha venido a la mente. Borracho soy muy raro.

			—Gracias.

			—Y que bueno, que tengo un amigo gay también. A lo mejor os podía presentar. Es de otro cole pero mira. Seguro que os moláis. —Ups, ahí ya has patinado Almudena, que no por ser gay me tienen que gustar los demás gais, ¿sabes? Pero, eso sí, era la primera persona, sin contar a Albert, que era simpática y agradable conmigo en estos días, así que se lo iba a dejar pasar. Solo por esa vez, porque tampoco puedo ser tan exagerado. ¡Dios! ¡Menudo monólogo interior me estoy marcando!

			—¡Vale, ya me lo presentarás!

			¿Prueba de que estaba borracho de más? Pues que me la guardé cuando aún no había terminado de mear y me empapé los calzoncillos. Si ya estaban manchados por... bueno, por lo del baño, ahora mucho más. Genial. Incomodidad, bienvenida.

			—¿Estás? —me preguntó.

			—Sí, sí. Gracias por esperar.

			—Tío, es la primera norma de la vida. ¡Siempre se espera a la otra persona cuando vas al baño! Vamos, siempre siempre siempre. —Lo repitió muchas más veces pero lo pilláis, ¿no? Sí, Almudena era de ese tipo de gente que, cuando está borracha, repite todo mucho.

			Al volver los dos, cogidos del brazo, escuché a lo lejos una canción. ¿Cuál era? Me sonaba. ¿Qué canción? Yo esa la había escuchado en otro lado. Era una de un exmiembro de One Direction. El moni. Louis Tomlinson. Se oía claramente. Y todos bailaban y bebían. Y, en el centro, en el puto centro del grupo, estaba Pablo, con el vaso en la mano, y bailando. Pero no en plan borracho fatal. No. En plan bien. En plan: estoy disfrutando de esta noche. En plan: miradme porque soy el mejor de todos los que hay aquí. En ese plan. Almudena se olvidó de mí y se puso a bailar como una loca también y tiró media copa encima de María (¡ole!) que se cabreó y se alejó un poco. Albert también bailaba y me miraba, y me invitaba a acercarme, pero yo no podía, estaba bloqueado mirando a Pablo. Porque solo podía pensar en que estuviéramos los dos solos ahí en medio, bailando sin nadie, en el centro, esa canción o cualquiera. Pero los dos solos. Dios. ¿Estaba obsesionado? ¿O estaba totalmente enamorado? ¿Sería Pablo la primera persona a la que quería de verdad? ¿Estaba seguro de ello?

			—¿Puedes dejar de mirarle con esa cara de cerdo?

			—¿Perdona? —Volví a la realidad como si alguien me hubiera dado un tortazo. Elena se había puesto delante de mí, tapándome toda la visión de Pablo.

			—Que dejes de mirarle así, que no es tuyo, tío —repitió, enfurecida. 

			—¿Es que es de tu propiedad ahora? —repuse. Mirad, gracias que estaba borracho y me atrevía a todo.

			—Ayer te piraste de casa sin decirnos nada. 

			—Lógico. Si te parece, me quedo ahí con esa caza de brujas de mierda —espeté. 

			—¿Brujas? ¿Nos estás llamando brujas?

			—Sí.

			—¡Y tú entonces ¿qué eres?! Maricón, eso es lo que eres. Qué asco —y me empujó. ¡ME EMPUJÓ! Y se piró, mirándome con desprecio, con odio, con asco. En serio. Había sido mi mejor amiga hasta hacía un día. Y ahora me miraba como... yo qué sé... También os digo una cosa. Así, en serio. Ya no soporto más ESA PALABRA. Así que cada vez que alguien la diga, la voy a tachar. YA-ESTÁ-BIEN.

			Me entraron ganas de vomitar y de gritar, y de salir corriendo. Pero no hice nada. Me quedé ahí, parado, sin reaccionar. De hecho, se me acercó Albert, y trató de calmarme, pero le costó. Le costó horrores. Me dijo de irnos, pero no. No iba a permitir que Elena me jodiera la noche. Le dije que estaba bien, que solo necesitaba estar solo un rato, que estaba mareado. Me dejé caer en el césped, como si hubiera corrido una maratón, y Albert, después de estar un rato sentado conmigo, volvió al grupo. Pensé que volvería al rato, pero no lo hizo. No le estoy echando nada en cara, ¿eh? Que yo le había dicho que estaba bien y que quería estar un rato solo. Así que normal que se fuera. 

			Y entonces, de repente, sin previo aviso... empezó a sonar ESA CANCIÓN. Nuestra canción. Era bastante gracioso que un reguetón se hubiera convertido en nuestra canción, pero así era. Dios, los ojos de Pablo. Tendríais que haberlos visto. Se abrieron como platos y empezó a moverse por todos lados, como buscando algo, como buscando a alguien. Entonces me vio. Me vio y yo pensé que se acercaría, pero no lo hizo. En vez de eso, me guiñó un ojo y comenzó a bailar en mi dirección, pero de forma disimulada. Yo fui el único que lo noté, y mi corazón se encogió, o se hizo más grande. No lo tengo muy claro. Vi que cogía su teléfono y escribía algo. Entonces sonó el mío.

			Vamos a las escaleras

			OK

			Empezó a andar hacia mí y yo entendí todo y me levanté, pero él me alcanzó antes casi de que me pudiera poner de pie.

			—¡De aquí no te vas! ¡Si te vas es conmigo! —me cantó (bueno, me gritó). He de decir que su voz era perfecta—. ¡VAMOS!

			Y echó a correr, y yo le seguí, y se puso a cantar la canción a pleno pulmón, como aquella mañana bajo la lluvia. Y yo, obviamente, le seguí el ritmo, la canción y todo. Mirad, me daba todo igual, y parecía que a él también. La canción quedaba lejos ya, pero Pablo seguía y seguía. 

			—¡TÍO! ¿DÓNDE HAS ESTADO TODA LA NOCHE? —me recriminó.

			—¿Yo? 

			—¡Sí! —y se detuvo junto a la pequeña fuente de piedra de la última vez.

			—Pues he estado todo el rato aquí.

			—¿Sí? ¿Y por qué no has bailado conmigo?

			—No sé, pensé que te daba vergüenza que nos vieran juntos —admití.

			—¿VERGÜENZA? ¡Qué dices!

			—Un poco sí, ¿no? —¿En serio iba a hablar de eso ahora?

			—¿Por qué dices eso, tío?

			—No sé, porque ni siquiera te has acercado para bailar conmigo delante de todos. 

			—¿En serio? —me dijo, frunciendo el ceño.

			—Olvídalo, es una gilipollez.

			—Un poco sí. ¿No estoy contigo ahora? —me espetó.

			—Sí, sí. 

			—¿No cuenta eso?

			—A ver, yo quiero que estés conmigo... pero no solo cuando no haya gente alrededor —confesé.

			—Estaré contigo cuando quiera, ¿no? —me respondió, con un cabreo visible en su tono. Joder, no quería que encima se enfadara él conmigo también. Él no—. Oye, a ver, perdona. Sí... vale, sí, entiendo lo que dices, ¿vale? Pero, no sé, tampoco ha surgido, ¿no?

			—Ya, ya.

			—¿Estás cabreado? — me preguntó, suavizando su tono.

			—No, no.

			—Sí lo estás.

			—Ha sido... han sido unos días complicados.

			—¿Lo dices por tus padres? —repuso y yo asentí—. ¿Hay algo más?

			—Bueno... —comencé a decir.

			—¿La estúpida esa de María?

			—Y mis mejores amigas. —Vale, ya era hora de que le contara todo, ¿no?

			—¿Qué pasa con ellas?

			—¿Tú sabes qué se siente cuando tus mejores amigas te dicen que les das asco... por ser quien eres? —Tenía los ojos llorosos. Solo recordarlo... Pablo me miraba, comprensivo y expectante, pero yo no podía hablar más del tema. No era capaz.

			—Ven —dijo al fin y me cogió de la mano. Me llevó hasta las escaleras donde habíamos sellado el inicio de nuestra relación... o lo que fuera que tuviéramos. 

			—¿Ves estas escaleras? Lo recuerdas, ¿no?

			—Sí.

			—Aquella tarde, cuando subiste corriendo y llegaste hasta el final, tío, fue lo más bonito que han hecho por mí.

			—Pues el listón estaba muy bajo... —sonreí.

			—Escucha —me interrumpió—. Esa tarde... esa tarde me he dado cuenta de que quería ser alguien para ti... porque tú ya lo eras para mí. ¿Entiendes?

			Os juro que esta frase no me la invento. Os lo juro. Fue real. Estoy seguro de que fue real. Tan seguro como que estaba ahí delante, y me estaba mirando con la mirada más sincera que había visto a nadie, y se estaba declarando. Pablo se me estaba declarando. Y yo tenía que responderle algo, no podía quedarme callado, pero es que me había dejado sin palabras otra vez. «Venga, Óscar. Tendrás que hablar en algún momento. ¡Dile algo!».

			— Te quiero. 
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			No. NO. ¡NO! ¡Joder, joder, joder! Pero ¿qué había hecho? Había metido la pata mazo. Pero ¡mazo mazo! ¿Qué hago? Es decir, ¿qué podía hacer? Bueno, él se me había declarado. ¿Qué esperaba que hiciera? ¿Que me quedara callado? Hombre, pues no. ¿Cómo iba a hacerlo? Él estaba en silencio, mirándome. Esperando, supongo, a que me retractara. O qué sé yo. Bueno, pues, hala, tendría que aceptar las consecuencias de mis actos. Más bien, de mis palabras. Ay, madre mía, como la hubiera cagado...

			—A ver, no, no, no quería decir eso. ¿sabes? No, bueno... no —empecé a tartamudear como si fuera imbécil.

			—No querías ¿qué? —dijo, totalmente en serio.

			—Pues decir «eso».

			—¿El qué?

			—Pues «eso» —dije, haciendo aspavientos de pirado.

			—¿El qué? —repitió.

			—Te quiero —cedí y él me besó. A VER, NO. No me besó en plan así vulgar, en plan de cualquier forma, que lo he explicado fatal. No. Volved a leer la conversación, porfa. Entonces yo le vuelvo a decir «Te quiero», ¿vale? ¿Me seguís? Bueno, se lo digo y él me coge la cara, con sus manos que eran tan sorprendentemente suaves que casi me muero del gusto. Me miró, como queriendo ver dentro de mí, algo que yo le ponía muy fácil, y acercó su boca a la mía. Sus labios estaban húmedos, pero sabrosos. No fue como otras veces, que su beso era más bruto, más impulsivo. ¿Cómo lo sé? Bueno, primero porque era a mí al que estaba besando, listos. Segundo, porque esas cosas se notan. Ese beso llevaba sentimientos. Ese beso era lo que estaba esperando desde que lo conocí. Ese beso era lo que llevaba esperando toda mi vida... lo que pasa es que no lo supe hasta entonces. Cerró los ojos (yo los mantuve un rato abiertos, porque quería seguir viéndole) y siguió besándome, como si quisiera cerrar un pacto entre los dos, como queriéndome decir con ello que también me quería. 

			Al rato nos separamos y fue abriendo los ojos poco a poco. Dios mío, era tan guapo, era tan perfecto... Yo debía de ser un cuadro en ese preciso instante. 

			—Nunca me habían dicho que me querían —confesó.

			—¿Ni tus padres?

			—No.

			—Bueno, yo nunca se lo había dicho a nadie. —Era mi momento de confesión.

			—¿Y qué tal?

			—¿Qué tal? —pregunté.

			—¿Sienta bien?

			Pues, la verdad, es que sentaba de puta madre ahora que lo pensaba bien. 

			—Sí.

			—¿En serio me quieres? —me preguntó. ¿Y yo qué iba a decirle? No quería que se asustara más de lo que seguramente estaría ya. O no. «Mira, Óscar, deja de tener una puta autoestima de mierda, que estás con él, que te ha besado, que se te ha declarado. Ya está. ¡PUEDES RELAJARTE!».

			—Creo que sí —acepté.

			Sonrió y se levantó. ¿La había cagado? ¿Por qué no decirle un SÍ rotundísimo? No. Tenía que decirle un «creo» delante. «Joder, Óscar. Qué plasta eres». Pablo comenzó a bajar las escaleras, pero lento, expectante. Obviamente, porque quería que le siguiera. Me levanté también y empecé a bajar tras él. Y entonces se detuvo y esperó a que llegara a su altura para bajar conmigo. Me sonrió y me pasó el brazo por encima del hombro, juntándome contra él. Los dos bajamos juntos y, mirad, os juro que parecíamos novios. Solo nos faltaba ir de la mano, ¿sabéis? Pasamos por delante del grupo, que cada vez era más grande, y nos acercamos al límite del parque, al mirador, desde el que se veía toda la Casa de Campo, todo el resto de Madrid, la otra cara. Se apoyó en la barra y me siguió mirando. Tanto tiempo que era hasta incómodo.

			—¿Qué?

			—Nada. Solo te miro, no te agobies ahora —respondió.

			—No me agobio, pero es un poco creepy.

			—¿Te parece creepy que te mire?

			—No-no-no-no.

			—Qué cabrón eres —bromeó y justo llegó Almudena junto a Albert.

			—¡¿Dónde estabais?! —chilló y se colocó al lado de Pablo, rompiendo nuestro contacto visual. Tía, mira que eres inoportuna.

			—Aquí.

			—¿Haciendo qué? Madre, qué aburridos —bufó.

			—Oye, yo me voy a ir yendo a casa —me dijo Albert, colocándose a mi lado.

			—¿Ya?

			—¿CÓMO QUE YA? ¡Si son más de las doce!

			Cogí mi teléfono y lo miré. ¡Joder! ¡Tenía razón! Era megatarde. De hecho, tenía dos llamadas de mis padres y un mensaje:

			DÓNDE ESTÁS

			Mierda. Contesté lo más rápido que pude. 

			TERMINANDO. AHORA VOY

			Me cago en la puta. Ni siquiera había pensado en la hora. Pero no quería irme. Y menos después de lo que acababa de pasar. Era nuestro día 1 como novios. O eso creo. No quería que empezara conmigo yéndome. 

			—¿Tú te vas también? —me preguntó Albert.

			—Sí, sí, supongo que sí.

			—¿Vamos al metro?

			—Espera, que le pregunto a Pablo —dije con rapidez.

			—Preguntarme ¿qué? —intervino, suspicaz.

			—Eh... ¿nos vamos ya? Es tarde y mis padres me matan. 

			—¿Os vais ya? —soltó Almudena, escandalizada.

			—Tía, ¿tú no tienes padres? —chilló Albert.

			—Están cenando por ahí. Y aún no han vuelto.

			—Ok —dijo Pablo en un susurro y se separó de la barra de metal del mirador. 

			—¡Oye! ¿Por qué... por qué no vamos mañana al parque de atracciones? —propuso Almudena de repente, señalando hacia el horizonte.

			—¿Qué? —repuse, despistado.

			—¡Al parque, tíos! ¡Lo organizo! ¡Joder, será la polla! ¡VA!

			—Ok —volvió a decir Pablo y se alejó. Albert y yo nos miramos y le seguimos, mientras Almudena se quedaba atrás, hablando sola sobre su megaplán de ir al parque. Mira, whatever. Odio los parques de atracciones. Odio los pasajes del terror. Odio todo eso. Sí. Boh. Hater. Pringado. Que sí, que vale. Pero no me gusta, no me jodáis. 

			Albert volvió donde bailaban los demás más ciegos que nada para recoger su mochila. Cuando volvimos a pasar por donde el grupo, camino del metro, nos encontramos a Ramón y otros dos chicos más. Buf, qué pereza, por favor. Que se fuera para otro lado, que no me apetecía nada verle LA PUTA CARA.

			—¡Joder, Pablo, tío! ¿Dónde coño te metes? —preguntó Ramón con esa voz pedregosa que tanto odiaba.

			—Dando una vuelta. ¿Qué hacéis? ¿Vamos a algún lado? —respondió Pablo.

			—Claro, tío. ¡Venga, coño, que encima vienen Alba y compañía! Ya sabes —y le guiñó un ojo, cómplice. V-O-M-I-T-O. 

			—Va. ¿Vienes? —Se giró y me preguntó. Directamente. Delante de sus... delante de sus amigos. Me puse más nervioso que en mi vida. Tampoco quería ir con ellos, quería ir solo con él. Pero, a ver, me había invitado. Pero es que tenía que volver a casa. No me jodas. 

			—No está invitado —añadió Ramón lo más rápido que pudo. 

			—Le estoy invitando yo —repuso Pablo.

			—Tranqui, que yo me iba ya a casa... —traté de rebajar la tensión.

			—¿Quieres venir? —me volvió a preguntar Pablo.

			—Que no le va a gustar donde vamos a ir, ¿vale? ¡Venga, tío! ¡Que se van! —insistió Ramón, y trató de coger a Pablo del brazo, pero este se resistió. Me miró, como buscando apoyo. ¡Pablo buscaba apoyo en mí! ¿Podía ser más surrealista? Y yo ¿qué hacía? No quería dejarle mal delante de sus amigos...

			—A ver, que tampoco quiero molestar...

			—¿Ves? Déjale, que a este solo le van mariconadas —dijo Ramón.

			—¿Qué has dicho? —replicó, de pronto, Pablo.

			—¿Eh?

			—Que qué has dicho —repitió entre dientes.

			—¿Qué dices, tío, qué coño te pasa?

			—¿Qué has dicho? —dijo, una vez más, y empujó a Ramón con fuerza. Tanta que este trastabilló y estuvo a punto de caer. ¿Qué estaba pasando?

			—¡Qué puto haces! —Ramón se envalentonó y le devolvió el empujón, pero no consiguió mover a Pablo ni un centímetro.
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			—Oye, dejadlo, que... —empecé a decir, asustado.

			—Tú no te metas, marica —vociferó Ramón. Fue entonces cuando Pablo echó su brazo hacia atrás y, en menos de un segundo, le pegó un puñetazo en la cara a Ramón, que cayó al suelo de golpe, con la nariz sangrando. Nos quedamos todos tan impactados que ninguno supimos qué hacer o qué decir. Todos inmóviles.

			—No vuelvas a llamarle así, gilipollas —y se fue. El tío le pega un puñetazo a Ramón, al chungo de la clase, y se pira. ¡Se pira! Yo miré a Ramón, encogí los hombros y corrí tras Pablo. Ramón supongo que estaba tan flipado que era incapaz de hablar. Es decir, ¿qué iba a hacer? ¡Ninguno lo habíamos visto venir!

			Tardé un rato en alcanzarle porque el muy cabrón andaba a toda velocidad. Pasó por delante de donde estaba nuestro grupo y siguió, ignorando a todos los que le llamaban. Yo seguía tras él, y Albert me miró, confundido. Me habría gustado contarle lo que acababa de pasar, pero es que no tenía tiempo. Alcancé a Pablo antes de que entrara en el metro. Y, la verdad, me costó la vida.

			—¡Oye! —chillé, como por quinta vez, hasta que conseguí que parara—. ¿Qué coño ha sido eso?

			—¿El qué? —respondió mientras bajaba las escaleras de la estación.

			—Tío, que le has pegado una hostia a Ramón...

			—Ya... tampoco estoy orgulloso —y dio un salto por encima de los tornos. Yo, como buen pringado (y buen ciudadano que soy), pasé mi tarjeta, pero no me quedaban viajes.

			—¡Espera!

			Pero no me oía, y siguió su camino. ¡MIERDA! Corrí a una de las máquinas y metí la tarjeta para recargarla. 

			—Vamos, vamos, vamos.

			A ver, podía saltar, podía colarme. Pero es que seguro que me pillaban. Venga. ¡Que se va! ¡Que se va! Recargué la puta tarjeta (perdón) y entré a toda velocidad. Le encontré en el andén, sentado y pensativo, mirando hacia el frente, como con la mirada perdida. Me senté a su lado. A ver, me había flipado que me defendiera. Pero yo qué sé. Había sido como muy fuerte, ¿no? 

			—¿Estás bien? —le pregunté.

			—Sí. Deja de preocuparte por los demás por un momento, joder, Óscar.

			—¿Eh?

			—Estoy harto de esa palabra. «Maricón». «Maricón». Estoy hasta los cojones. ¿Por qué tienen que usarla así? ¿Con ese asco? —Me clavó los ojos, preguntándome con la mirada.

			—Ya somos dos.

			—Mi padre solía hacer chistes cada puto día con ella. Cuando paseábamos por Chueca, siempre iba en alerta. Recuerdo un día con mi tío, que empezaron a beber y vieron a un tío así, pues con pintas, ¿sabes? «Ay, vamos a pegarnos a la pared por si acaso». ¡QUÉ ASCO, TÍO! ¡Qué puto asco! 
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			Yo escuchaba paciente todo el monólogo que iba soltando. Tenía pinta de necesitar hablar de todo eso. Eso sí, creo que le daba igual que yo estuviera ahí o no. 

			—Mariconada... ¿Cómo que «mariconada»? Es que te lo juro, me cae bien Ramón, pero es un gilipollas de mierda. Un gilipollas de mierda —repitió.

			—Lo es —convine.

			—No quiero ir a casa.

			A ver, yo tampoco. Pero era tarde, y ya les había dicho a mis padres que estaba volviendo. Podía inventarme que dormía en casa de Ainhoa y Elena, pero... ¿y si decidían llamarlas para comprobarlo? Que mis padres son muy así. Bueno, los míos y los de todos. 

			—Pues... no sé. No vayamos, ¿no? —propuse, pero os juro que no fui consciente de hacerlo. 

			—¿Me acompañas?

			—¿Adónde?

			—No lo sé —admitió.— Donde lleguemos.

			El problema es que solo teníamos quince años, por lo que entrar en cualquier sitio era bastante complicado. Pablo podría pasar por dieciocho, pero ¿yo? NI DE COÑA. 

			—¿Damos una vuelta o algo? —y se levantó del banco. Genial. Había recargado la puta tarjeta para nada. Le seguí, como siempre, y salimos del metro. Cruzamos Gran Vía y nos metimos entre las calles que llevan a Malasaña, llenas, repletas de gente, de universitarios, y muchos nos miraban mal. ¿Sabéis esa sensación de cuando eres pequeño y no ibas al cole porque tenías que ir al médico o algo... y sentías que la gente te observaba por la calle, que sabían que debías estar en el cole y no lo estabas? Dios, siempre pensé que llamarían a la policía o algo. Si es que tampoco podíamos hacer mucho. Dios, ¿y qué iba a hacer con mis padres? Bueno, lo único que podía hacer era mentir. Mentir como un cabrón. Les diría que al final dormía en casa de Ainhoa y Elena. ¡Qué remedio! Solo esperaba que se lo creyeran. 

			Oye, que al final me quedo aquí a dormir, que su madre insiste

			Ojalá colara, porque no quería irme a casa. Quería estar con Pablo. Quería estar con él. Sí, seguía pensando en lo del puñetazo pero, la verdad sea dicha, aunque yo no sea violento, ni esté a favor de la violencia, Ramón se estaba buscando un puñetazo desde hacía años. Ya era hora de que alguien le pusiera en su sitio, joder. Pablo era... Esperad un segundo. ¿Y Pablo? ¿Dónde-dónde coño se había metido? Empecé a dar vueltas sobre mí mismo y se me encogió el estómago. Solo veía gente mayor a mi alrededor, pasando a mi lado. Bares llenos. Música que se colaba entre las puertas. Pero no sabía dónde estaba Pablo. NO LO VEÍA. ¡LO HABÍA PERDIDO! Dios, como cuando me perdí en el Carrefour con ocho años y tuvieron que llamar a mis padres por megafonía. Pero ¿cuándo le había perdido?

			—¡Pablo! —grité, desesperado. 

			Cogí el móvil para llamarle, pero justo me llegó un mensaje de mi padre.

			NO. VIENES A CASA

			Mierda, tío. Sabía yo que no iba a colar. Y encima había perdido a Pablo. Esto era... ¿y cómo iba a volver? Si ni sabía dónde estaba. Dios, me falta el aire. ¿Qué hago? Entonces, una mano me cogió del brazo y me arrastró al interior de un bar que estaba petado no, lo siguiente. Cuando mis ojos se acostumbraron, vi la sonrisa maliciosa de Pablo.

			—¿Dónde coño estabas? —le recriminé, aún asustado.

			—Aquí, tío. ¿No me has visto? 

			—¿Qué hacemos aquí? Tengo que irme a casa —añadí, cada vez más molesto. 

			—¿Te vas ya?

			—¡Además, no podemos estar aquí dentro! ¡Tenemos quince años! 

			—¿Quieres que nos vayamos?

			—Tengo que irme, en serio.

			—No, tío, hombre. Venga, creo que puedo conseguir una cerve o algo... —dijo, internándose más aún dentro del bar.

			—Oye, no, en serio, me tengo que ir.

			—Espera aquí, ¿vale? Venga. —Me dio un beso y desapareció entre la gente. Joder. Yo no quería estar ahí. Me iba a caer la peta del siglo. No quería beber. Estábamos en un bar lleno de gente mayor. Nos iban a echar fijo. ¡Joder, vendría la poli! ¡LO QUE ME FALTABA! Pero Pablo no volvía. No volvía. Otra vez lo mismo. Mira, yo no podía seguir ahí, me estaba agobiando cada vez más.

			Entonces me decidí y acabé fuera del bar, cabreado y agobiado a partes iguales. Joder, si le estaba diciendo que me tenía que ir, ¿por qué no podía hacerme puto caso? Y no quería enfadarme, pero Pablo estaba comportándose como un gilipollas. ¡No me escuchaba, no me estaba escuchando! Que sí, que quería quedarme con él, pero es que no podía, pero es que... «¡AY, CALLA ÓSCAR, MADRE, QUÉ PESADO TE PONES!». Seguí andando camino del metro cuando oí cómo alguien gritaba mi nombre a lo lejos. 

			—¡Óscar! 

			Me detuve y dejé que llegara a mi altura. 

			—¿Por qué te has ido? —dijo, entre alucinado y preocupado.

			—Joe, porque tengo que irme, mis padres me van a matar.

			—Ya, tío, pero desapareces.

			—¡Hombre! ¿Qué esperabas? ¡Te estoy diciendo que me tengo que ir, que me va a caer bronca... y-y-y te daba igual! —exploté. Pablo me miró, asombrado.

			—Oye, lo siento, no pensé que... —comenzó a decir.

			—Mira, me tengo que ir a casa... ¿Vuelves conmigo? —le pedí.

			—Lo siento, en serio. No... Creía que te lo estabas pasando bien —se disculpó—. Pero no entiendo por qué te preocupan tanto tus padres después de lo gilipollas que han sido.

			—Bueno, porque son mis padres y vivo con ellos y esas cosas...

			Entonces se acercó de nuevo y me cogió las manos con fuerza. Y me pidió algo a lo que no podía negarme. Es que no podía hacerlo. A ver cómo coño iba a hacer yo para conseguirlo... ¡A ver qué coño me inventaba!
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			—No quiero que vuelvas a esa casa. Quiero que vengas a dormir conmigo.

			—¿Cómo?

			—Ya lo has oído.

			—Pero... no sé... no puedo...

			—Me gustaría mucho que durmieras conmigo.

			—Pablo... —comencé a decir.

			—No te estoy diciendo que tengamos que hacer nada ni nada. Solo quiero que no vuelvas a esa casa de mierda esta noche. Quiero dormir contigo. Solo eso. Pero entiendo que no puedas. Así que volvamos.

			Asentí y entramos de nuevo en el metro. Y esta vez sí que llegamos a entrar en el vagón... pero no hablamos ni una palabra hasta que salimos en nuestra parada. Ni una sola palabra. Ya es difícil, ¿eh? 

			DÓNDE ESTAS

			Joder, otra vez mis padres. Normal, era casi la una de la madrugada. ¡LAS PUTAS UNA! No. ¡LA PUTA UNA! Que una es singular. El caso es que era megatarde y me iban a matar. Pero Pablo me había pedido que durmiera con él. Es decir, ¿hola? Esto ya estaba haciéndose cada vez más formal. ÉRAMOS MEGANOVIOS. Y no había nada en el mundo que quisiera más que dormir con él. Aunque sería raro. Es decir... ¿nos íbamos a liar? ¡Joder, sería como antes en el baño! ¡Nos íbamos a liar mazo! Solo de pensarlo, pues ya sabéis lo que me pasaba. Sin darme cuenta, llegamos a su portal, porque como soy lerdo, siempre acababa por acompañarle yo. 

			—Nos vemos —se despidió, y abrió el portal con las llaves. 

			Espera. Iba a entrar. Iba a irme. ¿En serio no había ninguna forma de...? Necesitaba entrar en su casa. Pero no podía. Pero quería. Pero no debía. Pero me arrepentiría. Pero era imposible. Pero... pero... Mira, a tomar por culo. Cuando se estaba cerrando la puerta de su portal, entré tras él (obviamente, la puerta se cerró en mi espalda y casi me caigo de boca). 

			—¿Qué haces?

			—Yo-yo-yo también quiero dormir contigo —confesé.

			—¿Y tus padres?

			—Pues me van a matar —admití, pero creo que el alcohol que aún corría por mi cuerpo hacía que no me preocupara tanto en realidad.

			—Ya pensaremos en algo, tío. Tranqui.

			—¿Y tu madre no va a flipar?

			—Le escribí antes diciéndole que venías.

			¡CABRÓN! ¡Estaba tan seguro de que acabaría diciendo que sí...! ¡Joder! O yo era muy predecible, o él muy listo. O las dos cosas. O ninguna. Mira. Lo único que sabía era que iba a dormir con él. Y no se iba a parecer en nada a la otra vez. Estaba seguro de ello.

			Después de saludar a su madre, que estaba viendo la televisión en el salón, nos preparó un par de Cola Caos y nos insistió en que nos sentáramos con ella en el comedor. Quería saber de mí. Vaya, ¿por qué mi madre no podía ser igual? Nos preparó las dos camas en el cuarto de Pablo y, como la última vez, dormí con ropa suya. Dios, cómo olía a él... Es que yo creo que me la iba a llevar a escondidas. ¿Con mis padres qué hice? Pues discutir, e insistir en que me quedaba a dormir. Obviamente, mentí y dije que era en casa de Ainhoa.

			MAÑANA A PRIMERA HORA TE VAMOS A BUSCAR

			Genial. A ver qué me inventaba. Pero, vaya... la influencia de Pablo era tan grande en mí que me daba igual. Ya lo pensaría por la mañana... Nos metimos muy rápido en la cama. Yo pensaba que nos quedaríamos hablando o algo, pero nada. Cero. Ni una sola palabra. Yo, obviamente, entre mi borrachera, y todo lo que había pasado, era incapaz de dormir. No sé cuánto tiempo estuve mirando al techo. ¿Minutos? ¿Horas? Hasta que de repente...

			—¿No puedes dormir? —susurró.

			—No —confesé.

			—Yo tampoco.

			—¿Y eso? —pregunté, intrigado.

			—Quién sabe... ¿tú? —me respondió, a la vez que se daba la vuelta, mirándome en la oscuridad, a pocos centímetros de mi boca.

			—No-no-no lo sé —respondí, nervioso como siempre.

			—Oye, siento lo de antes.

			—¿El qué? —Ni idea de a qué se refería.

			—Pues lo del puñetazo. No soy así. No... pero no podía dejarlo. Y... bueno, lo del bar y tal.

			—No pasa nada —dije, quitándole importancia. Su frase en las escaleras resonó en mi mente.

			—Me gusta estar contigo, ¿sabes? —susurró y yo fui incapaz de contestar nada—. ¿Te apetece hacer algo?

			Y oye, lo dijo con un toque de sensualidad increíble. Sí. Estábamos a oscuras, pero os juro que podía ver sus ojos mirarme con ganas, con necesidad. No sé si sería por el alcohol que aún corría por nuestras venas o porque realmente nos necesitábamos el uno al otro, pero no hizo falta que dijera nada, ya que sus labios lo hicieron por mí. Se juntaron lentamente con los míos, uniéndonos como antes en la fiesta, como en Cercedilla, como en aquellas escaleras. Pero lo malo de estar sin luz fue que, después de un rato, ninguno de los dos atinamos y nos dimos un cabezazo que hizo que estalláramos en risas. Al rato, Pablo se quitó la camiseta y pude notar cómo hacía lo mismo con sus calzoncillos. Completamente desnudo. Era la primera vez que estaba así junto a mí. Y sé que esperaba a que yo hiciera lo mismo. Pero, aunque sabía que no podía verme del todo, la vergüenza se apoderó de mí. No quería que me viera. No. Me sentía gordo. Me sentía fofo. Me sentía fatal. Mi cuerpo era un desastre. Y todas mis inseguridades brotaron de golpe, así que traté de hacerme el loco y seguí besándolo, pero completamente vestido. No me atrevía a hacer otra cosa.

			—¿No tienes calor? —me susurró en el interior de mi boca.

			—No, no. Tranqui, estoy bien. —Mentira. No lo estaba. ¿Por qué no podía estar seguro con él ni siquiera un maldito segundo?

			Y Pablo pareció notarlo, así que decidió hacer algo al respecto. Mientras seguía lamiéndome los labios, metió sus manos bajo mi camiseta (bueno, técnicamente bajo su camiseta, porque era suya) y me obligó a quitármela. 

			—¿Ves? Así mejor. 

			Y no se rio. No me hizo ninguna burla. No. Me agarró con fuerza y juntó nuestros cuerpos. Y claro. Yo noté... ya suponéis el qué. Y él notó... ya suponéis el qué. Pero no todo fue tan bonito, porque de repente escuchamos un ruido al otro lado de la puerta y nos quedamos los dos en absoluto silencio. El corazón me iba a mil. ¿Y si entraba su madre y nos pillaba así? ¡ME MUERO! Pablo me susurró que estuviera en silencio y se levantó. Pude verle el culo en la penumbra de la habitación y, casi sin darme tiempo a pensar, salió del cuarto. ¿Dónde demonios había ido? ¿Qué pasaba? ¿Qué...? Supongo que había ido a asegurarse de que no estaba su madre por ahí, ¿no? 

			Después de unos minutos angustiosos, Pablo entró y cerró la puerta tras él. Llevaba una Coca-Cola y un pequeño cuenco blanco. Encendió la lámpara de su escritorio y se sentó en la cama con las piernas cruzadas, invitándome a sentarme a su lado. Pero en cuanto encendió la luz, me vi sin camiseta y corrí a ponérmela.

			—¿Qué haces? —me preguntó.

			—No sé. Vestirme, yo qué sé.

			—No lo hagas —me dijo sin mirarme siquiera, pero yo no le hice caso.

			—¿Qué es eso?

			—Las albóndigas de mi madre. Mira, no sabes lo buenas que están. Se te va la olla. Y sientan genial a estas horas —dijo, a la vez que se metía una entera en la boca—. Uf, madre mía. La polla. Toma. —Pinchó una y me la tendió. Abrí la boca y me la comí entera. Y sí. Era la puta mejor albóndiga que había probado en mi vida. En serio. Y mira que las de mi madre estaban buenas.

			—Está que te cagas.

			—Te lo dije. Estás... manchado... —Se señaló en su labio, para indicarme dónde estaba manchado, pero al ver que yo no atinaba, pasó el dedo por mi boca y, al momento, se lo chupó y siguió comiendo. Es decir, ¿PODÍAMOS CASARNOS? Sí, ¿no? Es que quiero que todas las noches de mi vida sean como esta noche. ¿Pido demasiado?

			Al final, después de ese tentempié nocturno, y tras el incómodo momento en el que casi nos pilla su madre, no volvimos a iniciar lo que habíamos dejado a medias. Dejó el cuenco vacío sobre su mesa, apagó la luz y se tumbó en la cama. Yo, sorprendentemente, conseguí dormir. Como la última vez, en el lado de la pared. Pablo, en el extremo. Dándome la espalda. Quería abrazarle, pero a lo mejor era too much. A lo mejor le agobiaba, no sé. Nunca he dormido con alguien después de... bueno, después de todo lo que ha pasado... Yo me estoy dando cuenta de que me pongo muy cariñoso. A las pruebas me remito. Pero ¿Pablo? Me pega todo lo contrario. Rollo «necesito mi espacio». Ese rollo. Eso sí, cuando estaba a punto de dormirme, su mano cogió la mía, tiró de mí, y colocó mi brazo por encima de él. No me dio tiempo ni a reaccionar. De hecho, lo hizo parecer como un acto reflejo. En esa habitación hacía un calor de la hostia, pero parece que le daba igual. Cogió con fuerza mi mano (porque así hay que coger la mano, si no... ¿para qué cogerla?) y me obligó a pegarme contra él. Sí, me volví a empalmar. Literal. Pero, vaya, no había dormido tan bien... nunca.
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			A la mañana siguiente, cuando me desperté, seguía abrazado a él. Y, obviamente, seguía más cachondo que en mi vida. Pero él parecía totalmente dormido. ¿Ahora qué iba a hacer? No hay cosa más incómoda que despertarte antes que nadie, y tener que esperar a que los demás se despierten. ¿Qué hago con mi vida? Me puse a contar sus lunares de la espalda. Tenía cinco, así pequeñitos. También me quedé embobado mirando la goma de su calzoncillo, que estaba más baja de lo normal y podía verle el culo claramente. Y luego pasé a su pelo, y claro, me apoyé en su cabeza y olí profundamente. Y qué bien olía su...

			—¿Qué haces? ¿Me estás oliendo? 

			—¿Qué? Eh, no, no, no. Estaba... respirando.

			—No. Me has olido.

			—¿Qué te voy a oler? —mentí, nervioso.

			—¿Llevas mucho despierto?

			—No —mentí de nuevo.

			Entonces soltó mi mano y se incorporó, sentándose en el borde de la cama, dándome la espalda, y se estiró todo lo que pudo. Acto seguido, se levantó y se colocó unos pantalones de pijama y una camiseta blanca y salió del cuarto. Como por la noche, sin decirme nada. Muy bien. ¿Se supone que le tengo que seguir? ¿Se ha ido al baño? ¿Dónde? Me levanté lentamente y me puse la camiseta y los vaqueros que había llevado por la noche. Miré mi teléfono. Eran las siete de la mañana. ¡LAS PUTAS SIETE! ¡Nunca me había levantado tan pronto un domingo! Oh, mierda. ¡Mis padres! ¡Me habían dicho que me recogerían a primera hora! Tenía que llegar a casa antes de que llegaran. Joder. Me iba a caer la bronca de mi vida. Pero había merecido la pena. 

			—¿Piensas venir en algún momento? —dijo Pablo, asomándose al umbral de la puerta.

			—¿Eh?

			—¿No piensas desayunar ni nada? Joder, Óscar, eres más raro. ¡Venga! —y se volvió a ir. 

			Me puse las zapatillas y salí a toda velocidad, pero tenía ganas de mear. Unas ganas que no podía aguantar, así que entré en el baño y, antes de poder cerrar la puerta, Pablo me lo impidió.

			—¡Espera, que tengo que entrar! —y entró. Los dos. En un baño. Otra vez.

			Le miré el pantalón y se le marcaba todo a través de la tela. ¡A ver cómo coño iba a mear yo ahora, con él delante! Pablo se empezó a echar agua en la cara dándome la espalda, mientras yo fingí que meaba. Tiré de la cadena, disimulando y salí tras él, de camino a la cocina. 

			Tampoco creo que os interese mucho lo que desayunamos ni nada, porque tampoco cruzamos más de tres palabras seguidas. Eso sí, él tenía un mensaje en el móvil diciendo si quería ir al parque de atracciones con los de anoche. 

			—Me encanta que me escriba Ramón, después de la hostia que le di—rio.

			—Te tiene demasiado miedo.

			—¿A mí? Si me saca tres cabezas...

			Me encogí de hombros y revisé mis mensajes. Tenía varios de Albert, preguntándome que qué tal, que dónde me había metido, que tal, que cual... y un último diciéndome que si iba hoy con él al parque de atracciones, que no quería ir solo con todos los demás. A ver, yo dudo que me fueran a dejar mis padres, pero le dije que intentaría ir. Pablo vino a despedirme a la puerta y bueno, tan frío como siempre. Un «nos vemos» al que añadió «luego», y cerró la puerta. Dios, a veces parece que lo fingía, que quería ser distante aposta. Es que, vamos, ni queriendo uno podía ser tan frío. Pero ya pensaría en eso luego. Ahora tenía la tarea de llegar a casa antes de que saliera mi padre para ir a recogerme, así que bajé las escaleras a todo correr y fui a toda velocidad por la calle. Claro, no había nadie. ¿Quién iba a haber a esas horas? Olía a verano, a fin de colegio, a inicio de vacaciones. Pero ya me daba igual, porque Pablo y yo... Bueno, Pablo y yo nada. Pero Pablo y yo todo. 
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			Llegué a casa y, cuando entré, mis padres aún estaban en la cama. Uf, mejor, al menos así no habría bronca. Al menos hasta un rato después. Me asomé a su cuarto y les dije que ya había llegado. Solo obtuve un gruñido por respuesta, así que me fui a mi dormitorio y, claro, ¿qué podía hacer? Nunca había estado despierto tan pronto un domingo en mi vida, así que me tumbé en la cama para ver YouTube un rato y, oye, yo no sé cómo pasó, pero me quedé dormido. PERO DORMIDÍSIMO. Es decir, me desperté como a las once, en la misma posición, y con la baba cayéndome en la almohada. Vaya, un cuadro. ¿Qué me despertó? El móvil. Miré la pantalla y tenía dos mensajes de Albert. Habíamos quedado a la una para ir al parque. ¿A la una? O sea, NI DE COÑA me dejaban. ¿Qué podía hacer? ¿Qué podía inventarme? Uf... suspiré y salí de mi cuarto. Mis padres estaban en la cocina, aún desayunando. Porque sí, mis padres eran de «desayuno tranquilo». Se podían tirar un par de horas fácilmente.

			—Buenos días.

			Mi padre no contestó y siguió bebiendo su café. Pero mi madre sí. Bueno, a su manera. Se acercó y me dio un beso en la frente.

			—¿Has desayunado?

			—Sí, sí.

			—¿Qué tal has dormido?

			—Bien. Ya sabes. 

			—¿Qué tal Ainhoa y Elena? ¿Todo bien? —Ese momento en el que, después de una mentira, crees que te han pillado. Ahí estaba yo. Pero era imposible que lo supieran, a no ser que hubieran llamado a los padres de Ainhoa. Pero no creo. No... ¿no?

			—Sí, sí. Genial. De hecho, íbamos a ir al parque de atracciones después.

			—Hoy no sales de casa —gruñó mi padre.

			—¿Por? —dije con la voz temblorosa. Aún me costaba enfrentarme a mis padres después de... bueno, ya sabéis.

			—Porque estás castigado.

			—¿Yo?

			—No puedes hacer lo que te dé la gana, que esto no es un hotel —masculló mientras daba un sorbo a su café.

			—¡Si os avisé!

			—Y te dijimos que no —añadió mi padre, molesto.

			—Ya, pero yo qué sé, es que era absurdo que tuviera que volver. Además, va toda la clase. —Miré a mi madre, buscando apoyo, a ver si con ella era más fácil.

			—Bueno, pero tienes que estar en casa pronto —dijo mientras volvía a la mesa y se llevaba una mirada asesina de mi padre.

			—Sí, sí, superpronto voy a estar. Prometido.

			—Además, Ainhoa es muy maja, y muy guapa. Me gusta que vayas con ella — comentó, aunque más bien lo pensó en alto. Genial. Ya está. Ya estaba viendo por dónde iban los tiros. Mi madre obviando totalmente la «confesión» (lo pongo entre comillas, porque es que decir que eres gay no debería ser una confesión, pero eso es otro melón) del otro día, y solo queriendo que me ligara a Ainhoa. Vale. Esperanza ciega. Menuda mierda.

			—Ainhoa es mi amiga, mamá —recordé. Mejor dicho, mentí descaradamente. Algo se me revolvió por dentro al decirlo en voz en alta, porque me di cuenta de que ya no éramos amigos.

			—Aquí antes de las siete, ¿vale?

			—Vale —acepté.

			Me quedé un rato ahí parado, de pie, mirando, esperando a que la conversación siguiera... pero nadie abrió la boca. Eso estaba empezando a ser raro. Mis padres no acababan de procesar bien lo mío, pero es que se estaban volviendo mazo raros. Pero, bueno, si al menos me dejaban quedar, pensando que me iba a ligar a Ainhoa o a Elena, pues mejor que mejor, ¿no? Si supieran la verdad de con quién había dormido la noche anterior... Vamos, les daba un infarto. Y no me dejaban salir de casa en mi vida.

			A la una en punto estaba en la salida de metro junto al parque. Albert tardó bastante en llegar. Pablo... bueno, le escribí, pero me contestó que iría con Ramón y compañía. Me encanta. Le había pegado la noche anterior, y ahí estaba Ramón, perdiendo el culo por Pablo. Madre, menuda personalidad de mierda. Bueno, tampoco es que yo pueda hablar mucho.

			—¿Qué tal anoche? —me preguntó Albert.

			—Bien, bien.

			—«Bien, bien» —me imitó—. ¿En serio? Venga, tío, tienes que darme más, ¿no? Un poquito de salseo para tu buen amigo Albert.

			A ver, no le iba a contar a Albert lo que había pasado la noche anterior con Pablo. No. Pero me moría de ganas de contárselo, pero yo qué sé, llamadme gilipollas, pero es que lo sentía como algo tan íntimo con Pablo, que no sé, no podía ir contándolo por ahí.

			—Por cierto, qué fuerte lo del puñetazo, tío.

			—¿Lo viste? —le pregunté.

			—Todos lo vimos. Ramón tiene la cara hecha un cuadro. Le vi pasar al salir del metro. Ah, por cierto, tus amiguísimas también están por aquí.

			—Bueno, lo suponía. —No, pero bueno.

			—¿Preparado para un día en el parque? ¡Dios, lo estoy deseando! —chilló cuando llegamos a la entrada.

			—Sí, sí, qué guay. —De guay nada. ODIO los parques de atracciones. Me mareo, lo paso mal, tengo vértigo, y me cago vivo en el pasaje del terror. Por eso siempre intentaba estar lejos de ellos. De los parques de atracciones.

			Cuando entramos —por cierto, estaba petadísimo— nos reunimos con el resto del grupo, y al final éramos unos quince. Vamos, como de excursión del cole, y Pablo entre ellos. Cuando me vio, me saludó solo con un movimiento de cabeza. Pero no se acercó ni nada. Vale. No pasa nada. Podía tolerar que no quisiera hacer nada delante del resto de la gente... pero no podría tolerarlo mucho más tiempo. Porque, ¿de qué sirve estar con Pablo si nadie podía verlo? Es decir... no penséis mal, no es que quiera enseñarlo como si fuera un trofeo... pero es que... que alguien como Pablo estuviera de repente conmigo y la gente lo supiera, ¿no sería maravilloso? No para mí, que sí, sino para el resto del mundo. ¿No? ¿No me compráis esto? Bueno, pues al menos para mi autoestima, joder. 
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			Eso sí, supongo que habréis adivinado ya cuál fue la primera atracción a la que entramos, ¿verdad? El puto pasaje del puto terror. Yo, obviamente, no quería de ninguna de las maneras, pero ¿qué iba a hacer? Por eso odiaba ir, porque, al final, no me quiero montar, pero me acabo montando por presión social. ¿Cómo iba a quedar de pringado delante de Pablo y de todos? «No, yo os espero fuera». «No. Mira, Óscar. Lo pasarás mal pero piensa que son actores. Va, venga, tú puedes. Piensa en Pablo, ¿vale? Piensa en él». 

			Nos pusimos en la cola y, cuando nos tocó, nos dividieron en dos grupos. En el primero íbamos Albert, Ramón, Almudena, Zaida, un tal Moi, Xavi y yo. En el segundo, Pablo, María, Ainhoa, Elena, Polo, Tomás y otros dos tíos que creo que había visto la noche anterior. Bueno, a ver, no ir en el grupo de Pablo era bueno, porque así no me vería pasarlo de culo. Entramos en la casa y un tío la mar de raro nos explicó las normas, aunque yo no escuché nada porque estaba ya cagadísimo. Y luego la puerta se abrió y el corazón me iba a puto mil. Albert y yo íbamos en el medio. Ramón el primero. Zaida la última. Y yo, pues respirando y tratando de calmarme todo lo posible.

			—¿Estás bien? —me dijo Albert.

			—No. Odio esto —confesé.

			—Ya somos dos —y eso me reconfortó, porque que otro lo pase mal, como tú, siempre ayuda. 

			Pero no me duró mucho, porque cuando estábamos como en una especie de manicomio y todas las puertas se abrieron, casi me da algo. No he corrido más en mi puta vida. Y no he gritado más en mi puta vida. Y... todo lo que os imaginéis. Os juro que uno de los locos me puso el cuchillo a centímetros de la cara. Y era un cuchillo real. ¡SEGURO! Joder, lo único que veía era oscuridad, gritos y que seguro que alguno de esos actores estaba loco de verdad. ¿Y si se le iba la olla y nos mataba a todos ahí? Joder, joder, joder. Quería salir de esa puta atracción. ¡QUERÍA SALIR YA! Pero, sorprendentemente, el que iba peor no era yo, sino Albert, que estaba totalmente blanco, y de los nervios. Joder, y yo pensaba que yo era un cagado. Pobre. Pero es que, la verdad, poco podía ayudarle si tenía más miedo que él.
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			Llegamos a la mitad y el señor raro de la entrada nos preguntó si queríamos seguir o salir entonces, cuando aún estábamos a tiempo. Ramón, que había estado vacilando todo el rato, obviamente siguió, y todos con él. Y yo quería salirme, no había cosa que más quisiera en mi vida. Pero no podía irme en la mitad. Sería casi peor que no haber entrado. Pero entonces Albert empezó a decir que se piraba. Que no le gustaba nada. Que no quería seguir. Que era un horror. Que menuda mierda. ¡Coño, era mi oportunidad! 

			—Bueno, yo me quedo contigo si quieres —dije.

			—¿Sí? ¿Seguro? —Sus ojos se iluminaron.

			—Sí, sí. Bueno, ya me lo contarán después.

			O sea. GRACIAS, ALBERT. Has sido mi salvavidas. Porque yo nunca me habría atrevido a salir de aquí solo. El grupo siguió y el señor extraño desapareció, y ahí nos quedamos Albert y yo, solitarios, oyendo ruidos extraños, durante lo que nos pareció una eternidad, hasta que nos abrieron la puerta y salimos a la calle... justo en medio de la cola, para que todo el mundo se riera, literalmente, en nuestra cara. Lo sorprendente es que tanto nuestro grupo como el de Pablo ya estaban fuera. Y, claro, todos nos vieron, y supieron que éramos unos cagados. Y Pablo el primero. Y, joder, me dio una vergüenza horrible.

			Después de ahí, fuimos a todas las montañas rusas habidas y por haber. Y ahí Albert ya era otro. No sé si porque le gustaban o porque quería quedar como guay después de lo que había pasado en el pasaje del terror. Pero el tío se subía en todas. Yo... pues en ninguna. Y todos me dejaban sus mochilas y sus bolsos, e incluso me pedían que les hiciera fotos para luego verse. Menudo plan de mierda. Al menos pensé que Pablo me haría más caso. Pero no. Nada. Joder, no se parecía en nada al Pablo de por la no...

			—¿No quieres subir? —me preguntó de repente.

			—¿Eh?

			—Que veo que no subes a nada. ¿No te gusta? —Ay, su voz. Pero ¿cómo puedes tener semejante voz porno, Pablo? Es que ¡uf!

			—¿Y tú? ¿No subes? —intenté desviar la conversación hacia él.

			—Bueno, te vi aquí solo y he preferido quedarme contigo —sentenció.

			—¿En serio?

			—¿Tan raro te parece? —repuso.

			—No, no. Pero vamos, que si quieres subir, que no pasa nada, que yo estoy bien.

			—Llevas todo el día ignorándome. ¿Te he hecho algo? —dijo, de repente.

			—¿Yo ignorándote? Pero-pero si eres tú el que me ignora.

			—Yo no te ignoro. Cero. Me he subido solo en todas las atracciones esperando a que tú te sentaras conmigo —soltó, sin más.

			—Es que no me gustan las montañas rusas... —me excusé.

			—Pues no has venido al lugar indicado. 

			—Lo sé.

			—¿Y por qué has venido entonces?

			—Pues... no sé, para estar contigo —sonreí, tonto como el que más. Rojo como un tomate.

			—Mira que eres cursi, Óscar. Mira que eres puto cursi, como dirías tú —sonrió, divertido.

			—Bueno, ya sabes. —Me encogí de hombros.

			—Pues ya que quieres estar conmigo, vamos a estar juntos, ¿no? 

			—Pero... ¿y los demás?

			—Luego nos unimos. Vamos a ver el parque tú y yo. A ver si consigo convencerte para montarte en algo. Venga. Vamos.

			No voy a volver a repetir que no soy muy fan de los parques de atracciones. Ya habéis visto cómo reacciono en las casas del terror. Porque sí, porque soy un cagao, y no me importa reconocerlo. Bueno, sí me importa, porque me aproveché de Albert, en vez de admitir que yo también estaba al borde del infarto. Que ya he visto que me lo ibais a echar en cara. Pero ¿qué iba a hacer? ¿Morirme de miedo para hacerme el machito? Es que es absurdo, de verdad, siempre buscando ser los más valientes del mundo. Que no pasa nada por tener miedo, joder. ¡El caso! Que me enrollo como el que más. Dios mío, qué intenso soy. El caso es que Pablo quería estar conmigo el resto del día y pasar de los demás. ¿No era eso maravilloso? Solo esperaba que no me obligara a montarme en na...

			—¿Nos montamos? —propuso, señalándome la Lanzadera. Sí, esa atracción de cien metros de altura que te deja caer en picado. ESA MIERDA.

			—Ni de coña —contesté, tajante. 

			—¡Sí! Venga, es genial —insistió Pablo.

			—No, no y no. O sea, me muero.

			—Yo me subo contigo.

			—Ya, aunque se suba conmigo Harry Styles, ¿sabes? Ni de coña —sentencié.

			—Súbete conmigo. Y luego, vamos donde quieras.

			—Es que me muero, Pablo, en serio, que tengo pánico a estas cosas —confesé, nervioso.

			—Prometo que te va a gustar.

			—¿Seguro? —dije, pero cero convencido.

			—Sí. No lo vas a notar, y luego vas a querer repetir, fijo. Venga... —y me dio la mano. Ahí, delante de todos. Bueno, nadie nos estaba mirando, pero en mi mente éramos el centro del universo.

			—Joder, Pablo, te odio —mascullé y nos pusimos en la cola.
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			Vale, el estómago se me cerró al momento y no fui capaz de hablar durante todo lo que duró nuestra espera. Pero lo peor fue cuando nos montamos, y me bajaron la barra de seguridad. ESE MOMENTO. Como si estuvieras esperando la muerte y no pudieras escapar. Claro, me arrepentí cada microsegundo que estuve ahí sentado. «En serio, me quiero bajar. Necesito bajarme. No puedo seguir aquí. ¿Y si digo que me pasa algo, que tengo algún problema y que tienen que dejarme salir? Sí, creo que voy a hacer eso. Es mi única salida...». Pero entonces Pablo me dio la mano. Me la apretó con fuerza y me miró con ternura, y todos mis miedos, no os voy a decir que desaparecieron, porque eso es imposible, pero se calmaron un poquito la verdad.

			Subimos y yo no podía dejar de mirarle, cada vez más nervioso, cada vez más atacado, y le apretaba con tanta fuerza que hasta me daba vergüenza. Llegamos arriba del todo, miré hacia abajo y estuve a punto ¡A PUNTO! de desmayarme. Ahora solo faltaba la bajada. Lo peor. Lo peor. No puedo. Ay, me muero. ¿Y si me muero? ¿Y si se sale un tornillo y nos espachurramos contra el suelo? No, eso es imposible. ¿No? ¡Joder! ¡Decidme que es imposibleeeeeeeeeeeeeee! (No he sido muy sutil pero habréis notado que eso último ha sido porque hemos bajado a toda velocidad, ¿no? Ok). No os voy a decir que me ha encantado porque sería mentiros. Tampoco voy a deciros que me he muerto de miedo, porque ya lo sabéis. Pero una cosa os diré: vomité nada más bajarme. Así soy. Así me comprasteis. 

			—Joder, Óscar, no sabía que te iba a sentar tan mal. Lo siento.

			—No pasa nada. Es que... soy muy exagerado...

			—Me siento fatal. Menudo egoísta de mierda. —No digas eso, que eres perfecto.

			—Tranqui, en serio. Es solo de los nervios, que los he contenido ahí y uf, claro, exploté —pero la verdad es que lo que más preocupaba era que ahora iba a oler a vómito. GENIAL. 

			—Espera, que vamos a por algo de beber, ¿vale?

			—Eh, no te voy a decir que no.

			Pablo me dejó sentado en un banco y, a los pocos minutos, regresó con una botella gigante de agua. 

			—Toma, bebe un poco.

			—Gra-gracias —y me la bebí entera. Porque soy un ansioso. 

			—¿Estás mejor?

			—Sí, sí. A ver, que es una tontería, ¿eh? Cero dramas. Ya-ya estoy estupendo. Solo necesitaré vomitar tres o cuatro veces más, pero ya está —bromeé, arrancándole una sonrisa.

			—¿Qué quieres hacer ahora? —me preguntó.

			Irme. Irnos. 

			—Pues no sé. ¿Damos una vuelta? ¿O algo más... tranquilo?

			—Demos una vuelta, claro. Lo que quieras. 

			—En serio, no te sientas mal. —Joder, sí que estaba mal. Era bonito ver cómo alguien se preocupaba por mí, después de los últimos días.

			Los dos nos dedicamos a recorrer cada hueco y cada esquina del parque y, sorprendentemente, no nos cruzamos ni una sola vez con el resto del grupo. Pero lo más sorprendente no fue eso, sino que Pablo habló. A ver, que siempre hablaba, pero aquella tarde, oye, como que habló mucho más, ¿sabéis? Y era raro. 

			—Tío, yo cuando acabe el insti, lo único que quiero hacer es viajar, ¿sabes? Dar la vuelta al mundo o algo así —me confesó.

			—¿En serio? ¿Ni uni ni nada? 

			—Ya habrá tiempo para eso. Yo quiero viajar... ¿Tú?

			—A ver, yo no lo sé, no lo tengo muy claro —admití, y era verdad. Cada año quería ser una cosa. He querido ser arqueólogo, médico, arquitecto, escritor, actor, cantante... Mira, demasiadas cosas. Pero la idea de viajar, de aventura, me llamaba... Obviamente, si era con Pablo. ¡Imaginaos, yo ahí en medio de la selva con Pablo! ¡FUERTE!—. ¿Y a tus padres les parece bien? 

			Pablo se encogió de hombros y sonrió, pero en esa sonrisa había algo diferente. Algo... extraño. ¿Qué era?

			—Bueno, mi madre se iría conmigo si pudiera. Mi padre, pues no sé porque está muerto.

			Eh, joder. Vale. Metedura de pata. ¿Y yo qué iba a saber? ¡Ni que fuera adivino! 

			—Lo siento, no sabía.

			—No tenías por qué saberlo —me excusó.

			Seguimos paseando y él, de vez en cuando, me decía de montarme en algo, pero como veía mi cara de negación total, reculaba rápido. Anda, qué bien sentaba tener yo el poder de repente, ¿eh? Bueno, «poder» entrecomillado. Eso sí, como había bebido tanta agua por mi «incidente», no dejaba de mearme. Es bastante flipante cómo funciona mi vejiga. Si bebo un vaso de agua, meo tres. ¿Cómo coño puede ser? Pablo siempre me esperaba fuera del baño, pero esa última vez, entró conmigo a mear... o eso creía yo. Me metí en uno de esos baños con puerta, porque básicamente era incapaz de mear en el de la pared, y con Pablo encima mirando, ¿sabéis? Pero, claro, antes de cerrar la puerta, Pablo me lo impidió y entró conmigo en... ¿la cabina? No sé cómo se llama. 

			—¿Qué haces?

			—Si quieres me salgo —dijo, haciendo ademán de irse.

			—No, no... pero yo venía a mear. 

			—Y yo a hacer esto —y me besó. Porque así era él, de impulsos, como siempre. Obviamente se me pasaron las ganas y todo. Me desabrochó con rapidez los pantalones y estos cayeron al suelo, y ya sabéis lo que me pone cuando pasa eso con Pablo delante.

			Joder, teníamos quince años. Lo raro es que no estuviéramos comiéndonos la boca cada cinco minutos. Pero eh, no soy hetero, ¿sabéis? ¿Eso qué significa? Que cualquier niñato no tiene que esconderse en unos putos baños, pero yo sí. Nosotros sí. Si nos damos la mano, tiene que ser superjustificado. ¿Un abrazo? Pues, la verdad, es bastante raro entre dos tíos a no ser que sea con golpes en la espalda y un «qué pasa, tío» (o bro o crack si te crees demasiado guay para este mundo). Y claro, un beso ni de coña. Vamos, ni de puta coña. Te llaman de «maricón» para arriba. Sí, que te insulten es lo menos. Que te peguen es lo siguiente. Es que es puto genial este mundo. Pero olvidémonos del mundo por un momento, que de vez en cuando viene bien. ¿Por qué? Porque estaba besando a Pablo. Ya se estaba convirtiendo en algo normal, pero cada vez era especial. Cada beso era único. Y, mientras nos besábamos y me tocaba la polla por encima de los calzoncillos, empecé a pensar en que era siempre él el que se lanzaba y yo nunca me atrevía. Nunca daba el paso yo. Siempre acababa lanzándose él, salvo ese momento en su ascensor. Menuda mierda, ¿no? Debía de pensar que era lo peor. ¿Y si me lanzaba yo ahora? Es decir, ¿qué había que me apeteciera mazo? Pero ¿mazo mazo? Voy a ser un poco basto, si me lo permitís. Quería chupársela. ¡A VER! ¡NO OS ESCANDALICÉIS! A ver, lo he visto mil veces en porno (aunque tampoco es que esté todo el día viendo porno, no os vengáis arriba). Y, oye, quería probar. ¿Y si me atrevía y lo hacía con Pablo? Iba a flipar. Joder, y yo lo iba a hacer de puto culo. SEGURO. «Pero ¿qué hemos dicho Óscar? Que vamos a lanzarnos». A ver, no lo he dicho, ni siquiera lo he pensado, pero es como la reflexión final de todo esto. ¿Se asustaría? Bueno, era Pablo. Lo raro es que no lo hubiera intentado ya él conmigo. Le desabroché el pantalón y se lo bajé con cuidado. 

			—Quiero intentar... algo —susurré.

			—¿El qué?

			—Me da vergüenza decirlo.

			—Entonces no lo digas—respondió.

			Me agaché así poco a poco, porque supongo que se haría así, hasta que tuve su paquete justo delante de mí, aunque con los calzoncillos puestos. Bueno, podía empezar chupando ahí, ¿no? Tenía como su rollo, como su puntazo. Solo esperaba que le gustara a él también. Me acerqué lentamente y le lamí de arriba abajo (bueno, de abajo arriba, pero es una expresión, coño). Noté cómo se estremecía y me acarició la cara con las manos. 

			—¿Estás seguro? —me dijo y yo asentí. No. No estaba seguro, pero estaba seguro, si es eso posible. Me apetecía hacerle sentir bien y, oye, quería probar. Bajé sus calzoncillos poco a poco y era la primera vez que se la veía tan cerca y, vaya, era perfecta. PERFECTA. 

			—¡Tío, me estoy meando! —chilló una voz y la reconocimos al instante. Ramón.

			Los dos nos quedamos blancos. Ramón había entrado al baño, y no iba solo. Y lo más fuerte de todo es que estábamos los dos medio desnudos, y a una fina puerta de distancia de él. Joder, no podía vernos. ¡No podía vernos! Me incorporé de un salto y Pablo se subió los vaqueros. Nos miramos, totalmente aterrados, mientras escuchamos a Ramón hablando con el tal Moi.

			—Joder, estoy ya un poco hasta la polla de dar vueltas. Creo que nos piramos, ¿no? —dijo Ramón.

			—Como quieras. Yo quiero volver a montar en la de agua una vez más.

			—¿Otra vez en la de agua? Esa es para mariquitas. No, no. Si eso nos montamos en la última, y nos vamos —añadió Ramón.

			—¿Y qué hacemos con Bernabé? —preguntó Moi de repente y se nos heló la sangre.

			—¿Ese? Ha pasado de nosotros como de la mierda todo el día. Pero, mira, le voy a escribir a ver dónde coño está —masculló Ramón y Pablo abrió los ojos como platos. Trató de sacar su móvil del bolsillo a toda velocidad, pero Ramón fue más rápido y sonó el teléfono. 

			—Mierda —susurró Pablo.

			—¿PABLO? —gruñó Ramón.

			—No me jodas que está aquí. 

			—¿PABLO? —repitió. Pablo me miró, cerró los ojos y suspiró. 

			—Ha sonado en uno de esos baños —añadió Moi.

			—A ver...

			No sé cómo se me ocurrió pero fui todo lo rápido que pude y me subí con cuidado sobre la tapa del váter, y menos mal que lo hice, porque Ramón se había agachado para mirar. 

			—¡Pablo, joder, te estoy viendo los pies!

			Pablo tiró de la cadena, abrió la puerta lo mínimo y salió, cerrándola al momento y colocándose delante. Joder, nos van a pillar. NOS PILLAN FIJO.

			—Qué pasa, que estaba meando —gruñó Pablo.

			—¿Dónde has estado todo el día? 

			—Pues, tío, dando vueltas —contestó como quitándole importancia.

			—Ah, muy bien, ¿y de nosotros pasas? —repuso Ramón y escuché cómo Pablo se alejaba y se acercaba al lavabo. Yo mientras, me bajé del váter y me pegué a una de las paredes.

			—Vamos a montarnos en esa de agua una última vez, ¿vienes? —propuso Moi.

			—Venga. Pero después me piro, que estoy cansado, tío.

			—No me jodas. Te quedas con nosotros, que no te hemos visto en todo el día. ¡VENGA! 

			Pablo y Ramón salieron del baño pero Moi no. De hecho, se acercó a donde yo estaba. Oh, mierda. ¿Me habría visto? ¡Seguro que me había visto! Joder, joder, joder. La puerta empezó a abrirse lentamente y me coloqué tras ella, todo lo pegado que pude a la pared. Noté cómo Moi se asomaba y, al no ver nada, se alejó y salió del baño. Uf, me dejé caer al suelo, exhausto y con el corazón en la boca. ¡MADRE MÍA DEL AMOR HERMOSO! ¡PEOR QUE LA LANZADERA, LA CASA DEL TERROR Y TODAS LAS ATRACCIONES DEL MUNDO JUNTAS!

			Cuando me repuse del susto, salí del baño (al final ni meé ni nada, seguro que me arrepentía) y supe que ya no volvería a ver a Pablo hasta el día siguiente, porque estaba atrapado con los imbéciles de Ramón y Moi. Bueno, Moi no sé, que no le conozco de nada. Pero, vaya, si es amigo de Ramón, es imbécil, así de claro. ¿Y ahora qué? Pues me tendría que pirar a casa solo, qué remedio. Solo esperaba no encontrarme con «ya-sabéis-quién». Sí, parece que estoy hablando de Voldemort, pero, para el caso, es lo mismo. Fui andando hacia la salida, cuando caí en la cuenta. ¡Albert! ¡Podía escribirle! Venga, al menos no me iría solo a casa.

			Dónde estás

			Pero no obtuve respuesta hasta que llevaba diez minutos esperando en la salida para no irme y que justo me contestara.

			Por ahí

			Joder, el don de la palabra tenía el amigo.

			Estoy en la salida. Nos vemos???

			Eh, flipo contigo. Has pasado de mí todo el día

			Seguro que se ha pirado Pablo y te ha dejado solo y me escribes

			Eh, me quedé a cuadros. Es decir, ¿estaba cabreado de verdad? ¡Joder! ¿Y ahora qué hacía yo? ¡No podía perder a mi único amigo! Pero, tío, era un exagerado. Coño, sabe que Pablo me gusta. ¡Si te parece no iba a estar con él!

			No te enfades tío, perdona

			Pero no obtuve respuesta. Genial. ¿Y si tenía un poquito de razón? ¿Y si solo le hacía caso cuando Pablo no estaba disponible? Entonces empecé a sentirme como el culo y ¿qué hice? Escribirle mil mensajes seguidos pidiéndole perdón. Uno tras otro. Los leyó todos. No contestó a ninguno. Puto cabezota. Al final acabé por pirarme, ya veis, y fue justo salir y recibir un mensaje, pero no de Albert. De hecho, era un mensaje de un número que no tenía guardado... bueno es que era spam o algo así porque era un número mazo raro. El mensaje decía lo siguiente:

			Os he visto.
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			«Os he visto». ¿Puto perdona? ¿Qué coño significaba eso? ¿Qué mierdas quería? ¿Quién cojones era? María me habría escrito desde su móvil, porque es así de chula. Ainhoa y Elena también. ¿Entonces? ¿Era una especie de amenaza o algo de alguien? Me empecé a poner supernervioso. Joder. Al día siguiente había clase. Era la última puta semana. ¿Qué coño podía pasar ahora? Un día que había empezado genial estaba acabando como una mierda. El problema es que el día siguiente en el insti fue mucho peor. No por Albert, que ya os contaré. No. Es que... cómo lo digo sin parecer dramas de más... FUE EL PEOR DÍA DE MI VIDA.

			A ver, no es como otras veces que os he dicho algo y luego ha resultado ser bastante menos de lo que os avisé. Esta vez es cien por cien real. REALÍSIMO. El caso es que volví a casa de los nervios, mirando el móvil cada cinco segundos para ver si alguien me había escrito. Pablo, Albert... ¡quien fuera! Pero al final siempre acababa mirando el «anónimo misterioso». «Os he visto». Vale. Muy bien. ¿Se supone que tenía que asustarme? ¿Es que iba a hacerme chantaje o algo por el estilo? No había contestado. ¿La verdad? Tenía miedo de lo que pudiera pasar después. Iba en el metro de uñas, tieso como una escoba, y cada ruido me ponía en alerta. Vale, un poco exagerado sí que estoy siendo. Sorry, pero, bueno, ya sabéis. Ya me conocéis. Vamos, digo yo. Si no, ¿qué coño pasa con vosotros?

			Cuando llegué a casa, mi padre no estaba. Pero mi madre sí, y no dejó de preguntarme que qué tal con Ainhoa y Elena. Vale. Claramente, o se hacía la loca, o pensaba que lo de ser gay debía poder elegirse, ¿sabéis? Y que solo habría sido un capricho absurdo que me dio el otro día. Joder, me daba una rabia... Pero no me iba a poner a discutir. Bastante mal había terminado el día como para añadirle más drama, así que no salí en toda la noche de mi cuarto. Es decir, estuve viendo todos los anime que me había recomendado Pablo del que, por cierto, no había vuelto a saber nada desde el momento baño. Se me había ido un poco la olla tratando de chupársela. Habrá flipado. Por eso salió de ahí y no me volvió a escribir. O... Esperad un segundo, ¿y si fue alguno de los cavernícolas esos el que me escribió el mensaje? ¿Y si le habían pillado finalmente? Y yo aquí tan tranquilo en casa. Cogí el móvil y decidí contestar al anónimo, cuando vi que ya tenía un mensaje. Albert. ALBERT. No sabéis lo que me calmó leer que no estaba cabreado y que le perdonara, que se había pasado un poco. Pues sí, Albert, te pasaste un poco, que no hice nada malo, ¿sabes? Pero, bueno, qué bien. Es decir, menos mal. No podía estar enfadado con Albert. Le conocía desde hacía muy poco tiempo. De hecho... ¿de un fin de semana? Pero ahora mismo, era mi único amigo.

			—En serio, me pasé la vida —me dijo, porque me llamó, porque Albert es de esos que siguen llamando de vez en cuando.

			—No pasa nada, tío.

			—Pero es que estaba solo, y tú te piraste, y claro.

			—Ya, ya. Lo siento yo también.

			—Joder, nos conocemos de dos días y ya nos estamos pidiendo perdón. Parecemos novios —rio al otro lado del teléfono.

			—Un matrimonio, ¿eh?

			—Bueno, ¿y qué tal con Pablo? Estuvo el resto de la tarde rarísimo —comentó Albert de repente.

			—¿Ah, sí? —pregunté.

			—Todo el rato con el Arenas. Puaj.

			¿Le contaba lo del baño? No, mejor que no. Era un secreto entre Pablo y yo, y pasaba de romper su confianza, aunque fuera en mi mente. Estuvimos hablando como media hora (nunca había hablado tanto por teléfono) hasta que nos despedimos hasta el día siguiente. Vaya, Albert había sido un descubrimiento. Menos mal. Colgué pero, antes de dejar el móvil a un lado, me decidí a escribir al anónimo.

			Quién eres

			Esa fue mi respuesta. ¿Os contestó a vosotros? Pues eso. De los nervios, salí de mi cuarto para cenar algo. Mis padres estaban viendo la tele en el salón. Entonces sonó el telefonillo del portal. ¿Quién podía venir a casa a las diez de la noche de un domingo? Descolgué y miré en el videoportero, porque nosotros somos así de modernos. Bueno, a ver, mis padres al final son unos rancios de mierda, pero tienen videoportero, ¿vale? Pero es que no sabéis a quién vi al otro lado. O sea, casi me caigo de culo. ¡Casi me caigo de culo! 

			—Hola. ¿Está Óscar?

			—¿Pablo? ¿Qué haces aquí? —dije, sorprendido.

			—Venir a verte. ¿Qué voy a hacer si no? Abre.

			¿Cómo pretendía que abriera? ¡No podía subir a mi casa! ¡Mi padre fliparía mazo! Les he dicho que soy gay hace menos de una semana y ahora viene un tío a mi casa por la noche. Pablo había veces que no pensaba muy bien las cosas.

			—No, bajo yo. Bajo yo.

			—Pues bájame algo de beber, que estoy muerto de sed.

			—Voy-voy.

			Colgué, no sin antes quedarme como un minuto mirando a través de la pantallita lo jodidamente perfecto que era. Porque Pablo es perfecto. Al menos para mí lo es. Ojalá pudierais verle, ojalá. Es decir, un día os hago un dibujo o algo, porque es para verle, en serio. O una foto. Ay, yo qué sé. Ahora el problema era cómo bajar sin que mis padres sospecharan. A ver cómo coño lo hacía. Podría decirles que no era nadie, y que iba a bajar la basura, pero eso era como ultramegasospechoso. Y superrandom. Bueno, cualquier excusa iba a ser superrandom. ¡Ah! Podía decir que Ainhoa o Elena habían venido a buscar algo. Podría tener que devolverles algo yo. Rollo, yo qué sé. La cartera o alguna mierda. ¿Se lo tragarían? Ais, pues qué remedio. Salí de la cocina. Mis padres ni se habían movido.

			—¿Quién era? —preguntó mi padre.

			—Eh, ¿qué? —Dios, soy patético disimulando.

			—Que quién era.

			—Eh, E... Elena. Que me dejó una cosa y me ha dicho antes que estaba por aquí, que si se la podía devolver. Ahora subo —dije, abriendo la puerta a toda velocidad.

			—Dile que suba, ¿no? —propuso mi madre de repente.

			—No, no, que tiene prisa. Bajo un segundo y vuelvo.

			—Tira la basura ya de paso.

			—Sí, sí, sí.

			Entré de nuevo en la cocina, cogí la bolsa de basura, una lata de Coca-Cola y salí de casa a toda velocidad, con el corazón en un puño. No sé mentir, se me da de culo, y había quedado demostrado. Si yo fuera mi padre, me seguiría para descubrir la mentira. Pero estaban echando fútbol, así que no creo que se moviera ni un dedo del sofá. Tenía unos diez minutos máx. Tendría que aprovecharlos. Pero, vamos, Pablo ya podía haberme avisado de que venía, aunque entonces no sería Pablo. Salí del ascensor y ahí estaba, al otro lado del portal, apoyado sobre un coche, mirándome a través de la puerta, y casi me congela ahí, como una estatua. Puto poder que tenía sobre mí. Abrí la puerta y me saludó con un movimiento de cabeza.

			—¿Dónde te metiste? —me preguntó mientras yo tiraba la basura.

			—¿Yo? ¿Dónde te metiste tú? —repuse.

			—A ver, no podía huir de esos dos, ¿no?

			—Sí, sí —admití—. Me fui a casa.

			—Me podías haber avisado.

			—¿Qué haces aquí? —dije, tratando de reconducir la conversación.

			—Quería verte. Sobre todo después de lo que ha pasado... —Un segundo, ¿se refería a que casi nos pillan o a mi intento de... bueno, ya sabéis?

			—Bueno, no nos pillaron, así que todo bien —respondí. ¿Debía contarle lo del mensaje?

			—Sí. Eh, hablando de eso... —comenzó a decir y yo, no sé por qué, empecé a temerme lo peor.

			—Dime —le insté, expectante.

			—Tenemos que tener más cuidado, ¿vale?

			—¿Más cuidado? —¿En serio era eso lo que había venido a decirme?

			—Sí. —Seco, conciso. 

			—No entiendo.

			—Joder, que tampoco quiero que nos vean, ¿sabes?

			—¿Te escondes? —dije de repente. Oh, mierda, Pablo estaba empezando a agobiarse. Lo que más temía se estaba haciendo realidad.

			—¿Esconderme? —replicó, confuso.

			—No quieres que nos vean juntos, ¿es eso? —reflexioné.

			—Joder, Óscar, mira que eres gilipollas —me soltó.

			—¿Perdona? —¡Oye! ¿A qué había venido eso?

			—¡Sigues dudando de mí! Coño, créetelo un poco, me cago en la puta —explotó, molesto.

			—No sé qué quieres decir.

			—Quiero decir que el otro día le partí la nariz de una hostia a Ramón, y aún sigues pensando que me avergüenzo de ti o algo. Me gustas. No. Me encantas. Y no quiero que nadie te lo haga pasar mal, ¿entiendes eso?

			—Sí —asentí. 

			—Por eso lo de tener cuidado.

			—Pero es-es-es que no quiero tener cuidado. Ya estoy harto de tener cuidado en mi vida. Si yo fuera Almudena, ¿a que no me pedirías eso? —le espeté.

			Pablo calló. Anda, primera vez que le dejaba sin palabras. Sabía lo que quería decirme. Incluso podría darle la razón. Pero no quería esconderme. Total. Ya lo sabía todo el puto colegio, ¿no? 

			—No seas dramas, Óscar. ¿Damos una vuelta?

			—Ojalá, pero mis padres fliparían.

			—Ok. Nos vemos mañana. 

			—¿Ya te vas? —pregunté, tratando de sonar más suave.

			—Has dicho que no puedes dar una vuelta, ¿no? —Se encogió de hombros. 

			—Sí, sí.

			—¿Entonces? —repuso, frunciendo el ceño.

			—No, nada.

			—Óscar. Relájate conmigo. Por favor te lo pido. Piensa en el baño del parque de atracciones. O en mi casa anoche. O en las escaleras. Piensa en eso, ¿vale? —Me acarició la mano y se fue.

			No estaba seguro de si nos habíamos peleado o qué cojones había pasado, la verdad. Pero algo estaba claro: le gustaba a Pablo, pero no quería que se supiera. No me extraña tampoco, con los gilipollas que hay en mi insti. Si vierais mi cara en ese momento, madre mía. UwU en toda regla. A ver, realmente no UwU... o sí, solo si pensaba en que me había dicho que le encanto. QUE LE ENCANTO. LE ENCANTO A PABLO BERNABÉ. Pero había ahí un problema que teníamos que resolver. Que él tenía que resolver. Solo esperaba que tomara la decisión correcta... o la que yo creía correcta. Pablo con miedo. Eso no me lo esperaba. Supongo que cada uno lo llevábamos a nuestra manera. 

			Entonces llegó el lunes. No quedamos para ir a clase. Bueno, es que realmente tampoco había clase. ¿Para que nos hacían seguir yendo al insti si ya se habían acabado los exámenes y todo? Es que vamos, la absurdez. Pero, bueno, había que ir. Sobre todo porque el último día estaba la maldita fiesta de fin de curso. El año pasado fue una barbacoa en el patio del colegio. El pasado una obra de teatro. Y el anterior un megapartido de fútbol contra otro colegio. Y en todos los años, siempre había un recital de una chica tocando el violonchelo. Este año creo que era una especie de gala donde nos daban un diploma por qué sé yo. Qué horror. Era el primer día con todos de vuelta. Ya habían regresado del viaje a Valencia y menuda mierda. Porque mi vida no había hecho más que empeorar. Nada más entrar en clase, mi estómago se encogió. ¿Por qué? Bueno, en la pizarra había un dibujo. Era un monigote vestido de mujer. Arriba ponía Óscar. Bien. Muy bonito. Como siempre, pensando que por ser gay me visto de mujer. En serio, ¿no saben distinguir las cosas? ¿Es que ser mujer es malo ahora? En serio, ni para insultarme tienen dos dedos de frente. Suspiré y fui a mi pupitre. Y ahí había otro dibujo: una polla gigante expulsando semen, que habían pintado con Edding. Muy bien. Genial. Joder. Oí varias risitas a mis espaldas. Pues de puta madre. Quienquiera que me escribiera ayer ya se había encargado de desvelarle a todo el puto instituto que era gay. O María. O Ainhoa y Elena. Muy bonito. Como si estuviéramos en el puto 1950. Pues así todo el día. Todo el puto día oyendo risitas, chistecitos, o un par de tíos pegando su culo a la pared del pasillo al verme pasar. Pero lo peor vino durante el recreo. Os lo voy a contar, vale, pero que sepáis que me da vergüenza, y rabia, y tristeza, y todo a la vez. Y sé que os prometí que esto no sería la típica historia de sexo y drama. Pero al final es en lo que se ha acabado convirtiendo. ¡Y ni nos hemos dado cuenta!

			A las once salí de clase, pero, claro, ¿con quién me iba a ir al recreo si no me hablaba nadie? Es decir, todo el mundo me ignoraba. ¿Tan poderosa era María? Bueno, realmente no. Yo es que tampoco tenía muchos amigos antes. Ainhoa, Elena, María y algún conocido. Entonces ¿quién iba a mover un solo dedo por mí? Es que ni de coña. Escribí a Albert, pero su clase tenía no sé qué visita y no volverían a clases hasta después del recreo. Menuda mierda. Solo. Totalmente solo. ¿Qué hice durante el recreo? Primero fui al patio, me compré un polo de Star Wars y me senté bajo el árbol a comerlo, mientras recordaba aquel primer día que se me acercó Pablo.

			—Qué haces —preguntó. Su voz. Uf.

			—¿Eh? ¿Cómo?

			—¿Juegas? —dijo, recogiendo el balón del suelo.

			—No, no. 

			—¿De dónde lo has sacado?

			—¿El qué?

			Pablo señaló mi polo con la mirada y yo señalé con el dedo a la pequeña caravana de la entrada del patio.

			—¿Quieres? —ofrecí, y al momento me arrepentí. 

			—Luego me compro uno. ¿No quieres jugar?

			—Soy negado —admití.

			—Ok. Nos vemos.

			Solo recordarlo, no sé porqué, me ponía triste. ¿Estoy loco? Decídmelo, anda. Pero aquel día no se acercó, así que acabé dentro de mi clase antes de que terminara el recreo. ¿Haciendo qué? Fácil: tratando de limpiar mi mesa. Pero los muy cabrones habían pintado la polla con Edding. Con el rotulador ese que no hay forma de quitar. Pablo estuvo todo el día sentado con Ramón. Nada más entrar en clase esa mañana vio el dibujo que me habían hecho. Y no hizo nada. No hizo una mierda. Ni se sentó conmigo. Ni nada. Y después de la conversación de anoche, no quería molestarle, ¿sabéis? Ay, qué gilipollas, ¿verdad? Pues estaba yo tratando de limpiar mi mesa, cuando de repente entraron tres tíos en la clase. A saber: el tal Moi, Xavi y otro que me sonaba pero no acababa de conocer. Yo me hice el despistado y me puse a escribir en mi cuaderno. Y ellos entraron y se sentaron en la mesa del profesor, sobre la tarima, y empezaron a ver vídeos en YouTube, y a reírse como auténticos gilipollas. Hasta que repararon en mí. Uno de ellos, disimulando, se colocó detrás mientras los otros dos me grababan. Yo me estaba dando cuenta de todo, pero mejor ignorarlos, porque así se cansarían. El que estaba a mi espalda se bajó la cremallera y se sacó la polla, y empezó a balancearla detrás de mí. ¿Cómo lo sé? Porque ese vídeo lo vio todo el puto instituto. Me levanté, con la cabeza baja, dispuesto a irme, pero sabía que no se iban a detener.

			—¿No te gusta? —masculló el que se había bajado la cremallera.

			—Idos a la mierda —y traté de salir, pero Xavi me lo impidió.

			—¿Dónde vas?

			—¿Me dejáis en paz?

			—Si no te hemos hecho nada... —dijo el otro chico, que hizo una seña a Xavi y a Moi, que rápidamente me cogieron de los brazos y me colocaron sobre el escritorio, con la cara hacia arriba. Pataleé, luché, grité, pero eran tres contra uno, ¿sabéis? 

			Entonces el chaval de la cremallera se acercó y, mientras Moi grababa, se volvió a sacar la polla y trató de ponérmela sobre la cara.

			—¿Ves cómo te gusta, marica? — rio. Curiosa forma de burlarse de mí, ¿no os parece? Nunca he entendido que los tíos, para reírse de alguien que es gay, deciden fingir que ellos lo son, o algo así. ¿Qué buscan? ¿Mostrar su poder? Madre mía, qué masculinidad más frágil que todo lo reducen a la polla y a someter al de al lado. 

			Me revolví tanto, me sentía tan humillado, que saqué fuerzas de donde no sabía que las tenía y le solté tal patada a Xavi que le dejé en el suelo. Literalmente. Me libré de ellos y salí corriendo de la clase. Obviamente, me persiguieron. Y salí al pasillo, que estaba lleno de gente, porque ya había sonado el timbre para volver a clase. Eran tres, recuerdo, así que me cogieron antes casi de poder pensar que me iba a librar. Mierda. Nunca me han pegado. No sé lo que se siente. Y tampoco quiero saberlo. Porque sé que no es como en las películas. Lo tengo bastante claro. Moi fue el primero en agarrarme y estamparme contra la pared, y, vaya, me quedé sin respiración. Curioso, ¿no? Ya estaba dolorido y ni habían empezado. El pasillo se quedó en absoluto silencio, pero nadie movía un dedo por mí. Genial. Así va el mundo. En serio, tenemos un maldito problema con el bullying en el insti. Me puse a pensar en todas las veces que había visto cómo se reían de alguien y yo, directamente, no hacía nada. ¿Veis como no exageraba con lo de que era el peor día de mi vida?

			Xavi y el tercer chico (creo que se llamaba Luque) llegaron a mi altura y me tiraron de los brazos para arrastrarme de nuevo a la clase, y yo me negaba, obviamente. Y me resistí. Y había algunos en el pasillo que se reían. No me jodas. ¡SE REÍAN! Entonces apareció Ramón, el que faltaba. ¿Y quién iba con él? Pablo, que se quedó mirándome, impasible, frío como el hielo. ¿En serio no iba a hacer nada? ¿No pensaba defenderme como otras veces? Le vi mirando a Ramón, que no dejaba de reírse, buscando su complicidad. ¿Esta era su idea de protegerme? ¿Dejar que me dieran una paliza para que no supieran que yo le gustaba? Mira, estuve a punto de rendirme. Hasta que Pablo chilló: 

			—¡EH!

			La gente en el pasillo no dejaba de reírse y cotillear, pero ahora volvía a estar en silencio. Ramón le miró, extrañado. Pablo le miró y asintió. Se alejó de él y se acercó a donde estábamos nosotros. Moi y Xavi y me soltaron y dejaron que me cayera al suelo. Pablo se acercó y os juro que parecía que venía a pegarme o algo así. Pero no. Me ayudó a levantarme, así, todo muy a cámara lenta, muy de película, ¿vale? Fue superraro. Y, cuando estaba de pie, a su lado, Pablo me dio la mano, agarrando la mía con fuerza, delante de todo el maldito colegio. 
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			No sabía que me gustaban los tíos hasta que conocí a Óscar. Bueno, realmente tampoco estoy seguro de que me gusten, así en general. Sé que me gusta él. Pero no he sentido nada parecido por ningún otro... ni ninguna otra. Llevamos compartiendo clase años, pero nunca habíamos hablado hasta estos últimos días de curso. Él siempre iba rodeado de sus amigas. Ainhoa, Elena y María. Yo siempre estoy con Xavi, Arenas... y gente de otras clases. La verdad, la mía no me gusta nada. No me hablo ni con la mitad de mis compañeros. Y la otra mitad me parecen bastante gilipollas. No quiero quedar de flipado ahora, ¿eh? Pero hay veces que siento que tienen diez años en vez de quince. Hay cada uno para echarle de comer aparte. Pero Óscar parecía diferente. No me preguntéis por qué, pero lo parecía. La primera vez que hablamos, que yo recuerde, fue hace un par de semanas, más o menos, cuando le vi comerse una taquilla y caer de culo al suelo. ¡Menuda hostia se metió! La verdad es que antes de ese día ya le había estado observando. Recuerdo las Navidades de hace un año. Era 22 de diciembre. Nos íbamos ya del cole, de vacaciones. Porque ya iba siendo hora. Hasta el último día nos querían tener ahí encerrados. Llevaba todo el día nevando. Se podía ver desde la ventana de clase. Todos estaban deseando salir y jugar en la nieve, hacer un rato el gilipollas. Así que cuando sonó el timbre, todos perdimos el culo para salir de allí. Fuera hacía un frío de cojones, de ese que se te mete por dentro del abrigo y te congela todo. Ese tipo de frío. ¡Y eso que siempre voy con todo abierto y me da un poco igual! Pues ese día era horrible.

			Cuando salimos al patio, había una batalla campal entre todos los cursos. Porque había nevado la hostia. Es decir, había sitios en que la nieve te llegaba hasta las rodillas. ¡LA NEVADA DEL SIGLO! Mientras bajaba, esquivando bolas de nieve (pocas, porque a mí no me tiraban muchas), oí un grito. Pero un grito como de ratón. Me giré y vi a un chico subido en lo alto de una de las canastas de baloncesto. Llevaba un abrigo y la capucha a medio poner. Podía verle la cara, más o menos... Unos mechones de pelo oscuro le asomaban. No era muy alto. ¿Quién era ese chico y cómo había trepado ahí? Ni idea. Pero se colocó sobre ella y chilló a sus amigas, que estaban bajo él. Un chillido absurdo. Sería alguna tontería que tenían así, rollo broma privada. Cogió y se colgó del aro de la canasta y empezó a balancearse hasta que, de repente, la canasta se vino abajo, y él con ella, cayendo de golpe sobre la nieve. ¿Resultado? La muñeca rota. Ese tonto era Óscar.
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			Y, al igual que cuando se cayó de la canasta, hizo lo mismo ese día en el pasillo. Se dio un golpe, cayó de culo, pero volvió a levantarse. Era torpe, tenía pocos amigos, pero era bastante extrovertido y parecía que le daba igual quedar en ridículo. Yo me llego a pegar la hostia que se metió él y, vamos, no vuelvo a clase en toda la semana. Pero él, bueno, él se levantó. Y desde ese momento me fijé un poco más en él. Sobre todo al saber que no iba al viaje y se quedaba solo. Todos los recreos iba con sus amigas a sentarse bajo el árbol del patio. Y cuando le vi ahí solo, con su polo de Star Wars... bueno, tuve que acercarme. Me dio curiosidad.

			Y aquí estoy ahora, dándole la mano delante de todo el puto instituto. No sé si estoy loco o no, pero cuando le he visto en el suelo, y con esos subnormales dispuestos a pegarle una paliza, he sentido qué es lo que tenía que hacer. Basta ya de esconderse, ¿no? Ya me lo dijo él, si llega a ser una tía, no me habría preocupado tanto. Aunque, realmente, me preocupo por él, porque no quiero que lo pase mal y esas cosas, porque en este instituto hay mucho cabrón... y mucho bestia suelto. Su mano sudaba. Estaba temblando, como si estuviera enfermo o yo qué sé. Siempre tan nervioso, joder. Era imposible calmarle con nada. Joder, yo también lo estoy. Bueno, eso creo. De hecho, pensé que lo iba a estar mucho más, pero el hecho de cogernos la mano, bueno, como que no había nada en el mundo que me apeteciera más.

			Todo el pasillo estaba en silencio. Pero silencio, silencio. Como cuando iba con mis padres a misa de pequeño, aunque luego dejáramos de ir. Normal. Ninguno de los tres éramos creyentes. Se podían escuchar algunos susurros apagados de fondo, que parecían más pensamientos en alto que otra cosa. ¿Y si me estaba equivocando? ¿Había dado un paso demasiado grande? Óscar solo miraba al suelo, no sabía muy bien dónde meterse. No me había visto venir. Si os soy sincero, yo tampoco.

			—¿Qué haces, tío? —me dijo Ramón. Óscar pareció reaccionar y me soltó la mano, como si fuera un acto reflejo, como si le diera vergüenza darme la mano en público. ¡Joder, no me la sueltes, ahora que hemos llegado hasta aquí, Óscar!

			—¿Que hago de qué? —respondí, lo más seco que pude.

			—Que qué haces dándole la mano. Qué sois, ¿novias ahora?

			Bueno, podía mentir, y decir bien alto que solo le había ayudado a levantarse. La gente me creería. Nadie diría nada a mis espaldas, y todo volvería a la normalidad. Pero no. No podía pensar eso. No puedo pensar eso. Ni de coña. Porque solo podía ver a Óscar perseguido por esos tres gilipollas y, mierda, se me encogía todo. Qué hijos de puta. Bueno, venga, Pablo. Ya está.

			—No.

			—Ah, uf, menos mal, pensé que eras ma...

			—Somos novios —afirmé, y lo que vi en los ojos de Óscar, uf. Quiero verlo siempre.

			Ramón hizo una mueca como de vomitar y me miró con cara de odio. No entiendo muy bien cómo habíamos llegado a ser tan amigos Arenas y yo, si era un asco de persona. Cuando salimos del baño en el parque de atracciones, estuvo toda la puta tarde haciendo coñas. Estoy seguro de que nos vio liarnos o, al menos, que vio que había otra persona conmigo en ese baño. La verdad, la tarde en el parque fue una de las peores tardes que recuerdo. Las niñatas de Ainhoa, Elena y María no se despegaron de mí. Todo el rato querían acompañarme, sentarse conmigo, hablarme. Desde que no estaba Óscar, curiosamente. Como si por estar conmigo, yo me fuera a olvidar de la persona más importante que había en mi vida. Dios. Sí. Acabo de decirlo, pero es que es verdad. Recuerdo claramente la otra tarde en el templo de Debod. Estaba meganervioso. Pero me calmó notar que él lo estaba mucho más. A ver, Óscar siempre estaba todo mucho más. Porque así es. Pero recuerdo inventarme la chorrada esa de los escalones, pues para hacerme un poco el guay, ¿sabéis? No os voy a engañar. Y resulta que no solo se lo cree, sino que, encima, lo cumple y sube todos los escalones. ¡TODOS! Fue en ese momento cuando me di cuenta de que tenía que formar parte de su vida. No quería estar de paso. Quería ser alguien para él. Lo necesitaba. Y ese beso... qué vergüenza. Seguro que pensó que besé fatal, pero lo deseaba tanto...

			—¿Qué tiene este marica contra ti? —masculló, mirando a Óscar.

			—¿Qué le has llamado? —le amenacé, dispuesto a volver a pegarle un puñetazo si hacía falta. Uf, que me dijera algo más, que solo necesitaba una palabra más para saltar. Pero Ramón se encogió, asustado. Normal. Aún tenía roja la nariz después del otro día.

			—Tío, estás loco. Últimamente estás de la olla —añadió, acobardado, mientras se iba alejando poco a poco y el resto de la gente se dispersaba también.

			Pero, cuando me quise dar cuenta, Óscar ya no estaba ahí. Le había soltado la mano y había huido. La pregunta era: ¿adónde? Le busqué por todos lados, pero había desaparecido. ¿Cómo era posible? El problema es que las clases volvían a empezar y yo tenía que volver a la mía. Pero ¿dónde coño se había metido? Siempre exagerando todo al máximo, puto cabezota. No le servía nada de lo que hacía, siempre tenía que estar dudando de todo. Entré en clase y el señor Macera pasó justo tras de mí. Si algo pude notar es que todos, y cuando digo todos, es todos, no dejaban de mirarme. Ni un solo segundo. ¿Qué querían? ¿Qué esperaban?

			—¡Qué coño os pasa! —chillé de repente, y sin darme cuenta estaba de pie en medio de la clase.

			—¿Qué ha dicho, señor Bernabé?

			Me quedé un rato más ahí de pie, respirando fuerte. Tan fuerte como en mi vida. Pero es que no soportaba... «No soportas qué, Pablo. ¿Qué piensen que eres maricón?». NO. No soporto que piensen que eso es algo malo, joder. Eso es lo que no soporto. Eso y que Óscar no haya vuelto a clase. Necesito tanto verle ahora mismo... No era muy propio de él desaparecer de repente. Saqué el móvil disimuladamente y le escribí.

			DÓNDE ESTÁS

			Pero no me respondió. Ni siquiera lo leyó. A ver, yo podía arreglármelas solo, pero no entiendo muy bien que se haya ido y me haya dejado solo, después de lo que he hecho, después de lo que acaba de pasar. Es decir, ahora todo el instituto sabe que estamos juntos, saben que somos novios. Y, aunque no debería importarle una mierda a nadie, parece ser que sí, que es interés nacional o algo así. Lo que no entiendo es que, si yo he dado el paso, ¿por qué él no? ¿Por qué me ha tenido que dejar tirado, precisamente en ese momento?

			—Como os decía antes del ataque del señor Bernabé, este próximo miércoles es la fiesta de fin de curso. La señorita Gorría leerá un pequeño discurso, y luego tendrá lugar la entrega de premios...

			Nuestro tutor siguió hablando pero tampoco le presté mucha más atención. Me apetece cero esa fiesta. Sobre todo por el coñazo que es, el momento de entregar los premios a los profesores que hemos votado, y los premios a los compañeros, y mierdas varias. Y luego que si la exhibición de los de primero, y uf, CERO. Pero es algo a lo que hay que ir, y este año iba a ser bastante diferente, sobre todo después de lo que acababa de pasar.

			Cuando terminó la clase, fui el primero en salir. Por suerte, nos dejaban irnos a casa antes, y ya era hora. ¿Para qué nos seguían obligando a ir al insti cuando ya nos habían dado las putas notas y no servía de nada? Es que quién lo entiende. Caminé por los pasillos, notando cómo me seguían mirando, y hablando a mis espaldas. Joder. Lo sabía. Lo suponía. «Pero tú sigue, Pablo, que no noten nada. Que no... espera un segundo. ¡YA SÉ DÓNDE ESTÁ!». ¿Cómo no se me había ocurrido antes? Salí a todo correr del edificio y fui saltando los escalones de dos en dos. El cielo estaba totalmente negro. De ese color que sabes que, como caiga una gota, lo que viene después es el diluvio universal. Olía a lluvia, a tormenta de verano. Pero, bueno, si me mojaba, pues me mojaba. Total. Solo era agua al fin y al cabo. Llegué al patio y miré hacia todos lados. Aún estaba vacío. Bueno, vacío menos por una persona. Me acerqué a la caravana y compré un par de polos de Star Wars y anduve lentamente hacia el árbol que estaba al fondo del patio. Óscar estaba allí. Sentado. Con un papel de polo al lado de sus pies. Tenía los ojos rojos. Había estado llorando. Al verle así entendí que tampoco necesitaba que dijera nada. Solo sentarme a su lado. Aunque, vaya, nunca hago lo que espera la gente de mí.

			—¿Por qué coño te has ido? —le espeté.

			—¿Perdona?

			—¿Que por qué coño te has ido? —repetí.

			—Eh-eh-eh... a ver, porque es que no sé, no quiero que te metas en movidas por mí y, tío, estaba como agobiado y... —empezó a tartamudear.

			—¿Te avergüenzas de mí?

			—No-no-no.

			—¿Te avergüenzas de ti?

			—Todo el rato —confesó, en un hilo de voz.

			—¿Vamos a tener que tener la misma conversación todos los putos días?

			—¿Qué conversación? —me preguntó, confuso. Sé que estaba siendo un poco borde, pero era la única forma que me salía de hablarle. Lo siento.

			Abrí uno de los polos que tenía en las manos, me agaché y se lo tendí.

			—Eres jodidamente perfecto. ¿Aún no te has dado cuenta?

			—Díselo a los que me han puesto una polla en la cara. O los que me han dibujado en la pizarra. O a los que han intentado darme una paliza.

			—Son unos putos niñatos. Solo te tienen miedo.

			—¿Miedo? ¿A mí?

			—Sí. A ti. Porque tú tienes las cosas claras, y ellos no.

			—¿Y tú? ¿Las tienes claras? —me preguntó.

			—¿Lo dudas?

			Le miré y le cogí las manos. Dios, era tan... tan... no hay palabra que describa el cogerle la mano a alguien. En serio. Y justo en ese momento sonó un trueno casi encima de nosotros, y empezó a diluviar. Pero diluviar diluviar. Tanto que el agua traspasaba las hojas del árbol y empezaba a mojarnos.

			—¡Joder! ¿Ahora qué hacemos?

			—Pues correr, ¿no?

			—O sea, me caigo fijo.

			—¡Qué te vas a caer!

			—Espera, porfa, a que pare un poco...

			Entonces se me ocurrió algo. No sé si le iba a hacer gracia o no, pero lo iba a probar.

			—Cuando empiezas a bailar, no es justo, no es justo... —sonreí y salí al patio, con la lluvia empapándome.

			—¡Qué haces!

			—Y lo noto en tu mirar... te gusto, te gusto... Venga, Óscar, sal, baila conmigo bajo la lluvia, que sé que te apetece. Porque a mí me apetece.

			—Tío, nos vamos a empapar.

			—¿Y? ¿Qué más da?

			Pero, oye, que no le convencía. No estaba muy seguro de lo que le habían hecho antes en una de las clases, pero le había dejado algo tocado.

			Podía notar cómo no dejaba de darle vueltas a todo. No conozco a nadie que pensara más que él. ¿Saldría al final? Venga, Óscar, quiero bailar contigo. Quiero cantar contigo. Yo ya he dado el paso. Ahora te toca a ti. Entonces entendí la razón por la que no quería salir. Y no era el diluvio. Sino que todo el instituto ya había salido del edificio y bajaba por la cuesta para abandonar las instalaciones. Había decenas de paraguas a nuestras espaldas. Y seguro que alguno estaba mirándonos. Más de uno. No iba a salir. No... Mira. Me da igual. ME DA IGUAL QUE NOS VEAN. Extendí la mano y la abrí, esperando a que viniera.

			—Cuando empiezas a bailar, no es justo, no es justo...

			Venga, Óscar.

			—Y lo noto en tu mirar, te gusto, te gusto...

			—Sonando esta canción y yo viéndote... Si te acercas a mí, no pares... —tarareó mientras salía de la protección del árbol y se calaba hasta los huesos. No pude evitar reírme como en mi vida.

			—¡Y SI TE DIGO «ESTÁS LINDO» UNA Y OTRA VEZ! —chillé.— ¡ESO TE GUSTA Y LO SABES!

			Y, por un instante, nos dio todo igual, y nos besamos bajo la lluvia, con medio instituto mirándonos desde el palco, como si fueran espectadores de una obra de teatro. Y creo que fue la primera vez que noté a Óscar tranquilo. A lo mejor porque yo también lo estaba. 
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			Si hubierais visto las caras de todos al ver cómo Pablo me cogió la mano, habríais flipado. Habríais flipado muy fuerte. Que es lo que hice yo. Es decir, yo ya estaba por entregarme, ¿sabéis? Por rendirme. Y de repente aparece él, rollo héroe en un videoclip de esos cutres, me tiende la mano, me levanta, y le suelta al Arenas que somos novios. ¡NOVIOS! Os lo dije. Os dije que éramos mazo novios. Y no solo eso, sino que me da la mano. Mi mano asquerosa y sudada. Joder, estaba de los putos nervios. Lo raro es que Pablo no. Más tranquilo que en toda su vida. Es que ¿quién le entiende? 

			—¿Qué tiene este marica contra ti? —masculló Ramón, mirándome así con un odio de estos que no tiene sentido, pero que existe. No sé si me entendéis, pero era como si yo fuera lo que más odiaba en su vida. ¡Si ni siquiera me conocía, joder!

			—¿Qué le has llamado? —dijo Pablo de repente, y nuestras manos se soltaron. O sea, le iba a zurrar de nuevo. Pero... pero eso era demasiado para mí. Es demasiado para mí. Sí, vale, quería que Pablo diera la cara y no tuviéramos que escondernos, pero no era consciente de la vergüenza y los nervios que iba a pasar en el momento. 

			No estoy orgulloso, ¿vale? Pero hui. Sin que se diera cuenta, me fui y le dejé ahí solo, dispuesto a enfrentarse a la amenaza. Joder. Soy un cobarde. No dejo de pedirle que se enfrente (bueno, a ver, solo se lo he pedido dos veces, vamos a ver, tampoco nos flipemos), y justo cuando lo hace, ea, a echar a correr. «¡Óscar, no huyas, maldito cobarde!». Pero mis piernas ya estaban en dirección a... a... pues no sé muy bien adónde. Escuché a Ramón decir algo, pero me dio igual. Ya estaba lejos de allí. Pensé en entrar en el baño pero al final no lo hice. ¿Y clase? Joder, ahora teníamos con el tutor. Mierda. Pero no podía... acababa de salir huyendo de allí, ¿y ahora iba a entrar en clase como si nada hubiera pasado? ¡NI DE PUTA COÑA, VAMOS!

			—Vale, Óscar, vale, pues a ver adónde vas —me dije a mí mismo en voz alta, porque ya sabéis que últimamente me ha dado por hablar solo (aunque todos lo hacemos, no os hagáis los locos).

			Pues lo único que se me ocurrió fue salir de allí. Pero no podía volver a casa. Así que fui a la caravana, me compré un polo de Star Wars y fui hacia el árbol. El único sitio en el que me sentía seguro. Un poco de coña, pero es así. El único sitio en el que me sentía seguro era ese árbol de hace mil millones de años, y zampándome un polo que era noventa por ciento azúcar. Bravo. Había tocado el techo de mi vida. Pero no era capaz de comer nada... tenía el estómago cerrado. Joder, había dejado a Pablo mazo vendido. Lo más normal es que no me volviera a hablar en su vida. Yo no me hablaría tampoco, por cobarde. Joder, ¿cuántas veces me he llamado cobarde? Joder, ¿cuántas veces digo «joder»? Vale, ya está, ya paro. Uf, sin darme cuenta, estaba respirando a toda velocidad. Lo que tanto había deseado, se había hecho realidad.

			—Somos novios.

			Eso mismo había dicho Pablo. «Novios». Y delante de todo el mundo. Bueno, a ver, todo el mundo no, que en el pasillo había diez personas... pero es el insti, y a estas horas, ya lo sabría todo Dios. No sé si estaba preparado. Bueno, sí. ¡SÍ! Además, ya me había sacado del armario la estúpida de María. Así que total, ¿qué más daba? No había elegido yo el momento, me habían arrebatado esa decisión, pero A TOMAR POR CULO. Uf, esto era too much. Sin darme cuenta, estaba llorando. Como si fuera idiota. Ni siquiera sabía cuánto tiempo llevaba ahí. Solo sabía que el tutor iba a llamar a mis padres por saltarme su clase. Fuck (por no decir joder, que además así quedo más guay, o más gilipollas, no lo tengo muy claro). 

			Sonó un trueno casi encima del colegio y me acojoné un poco, porque me dan pánico las tormentas esas con rayos, traumas infantiles. Pero, oye, fue sonar el trueno y aparecer Pablo. Como si el cielo lo hubiera acompañado. Fantasía. 

			—¿Por qué coño te has ido? —me espetó. Sí que venía fuerte, sí.

			—¿Perdona?

			—Que por qué coño te has ido.

			— Eh-eh-eh... a ver, porque es que no sé. —Tanto tiempo ahí sentado y no había pensado lo que decirle cuando le viera. Mierda—. No quiero que te metas en movidas por mí y, tío, estaba como agobiado y... 

			—¿Te avergüenzas de mí?

			—No-no-no.

			—¿Te avergüenzas de ti?

			—Todo el rato —confesé, bajando la cabeza.

			—¿Vamos a tener que tener la misma conversación todos los putos días? 

			—¿Qué conversación? —le pregunté.

			—Eres jodidamente perfecto. ¿Aún no te has dado cuenta? 

			—Díselo a los que me han puesto una polla en la cara. O los que me han dibujado en la pizarra. O a los que han intentado darme una paliza.

			—Son unos putos niñatos. Solo tienen miedo.

			—¿Miedo? ¿A mí?

			—Sí. A ti. Porque tú tienes las cosas claras, y ellos no.

			—¿Y tú? ¿Las tienes claras? —me preguntó.

			—¿Lo dudas?

			Y me cogió las manos. Me cogió las manos y os juro que sentí como un chispazo eléctrico, igualito a cuando enchufas un cable, pero no entra bien y ves cómo hay una chispa que te acojona. Exactamente lo mismo. Y se sentó a mi lado, y me dio un polo que me había comprado. Y... era increíble. Porque Pablo era..., me hacía sentir... 

			—¿Dijiste en serio lo de que somos novios? —le pregunté, indeciso.

			—¿Aún lo dudas?

			Y entonces empezó a llover. Es decir, el árbol no servía de una puta mierda, porque las gotas me estaban cayendo en la cabeza. 

			—¡Joder! ¿Ahora qué hacemos? —dije, agobiado como siempre.

			—Pues correr, ¿no?

			—O sea, me caigo fijo.

			—¡Qué te vas a caer!

			—Espera, porfa, a que pare un poco...

			Pero, en vez de esperar, el muy cabrón salió y se puso a cantar NUESTRA CANCIÓN bajo la lluvia. ¡Y esperaba que yo saliera con él! Mira, estaba a punto, nada me apetecía más... pero entonces vi cómo decenas de paraguas empezaban a aparecer en la cuesta que bajaba del insti hacia la calle, separando los dos patios del colegio. Joder, si salía y me ponía a bailar con él, ahí seguro que nos veía todo el mundo. Ya está. Ya no habría marcha atrás. ¿Estaba preparado para eso?

			—Cuando empiezas a bailar... —insistió.

			Estaba claro que no estaba preparado, pero a la mierda. ¿Qué más daba ya? Acepté su mano y salí de la cubierta del árbol para bailar a su lado, para cantar a su lado. Y me di cuenta de que el árbol no era el único sitio seguro. No. Cualquier sitio era seguro si estaba con Pablo.

			—¡DEBERÍAMOS BUSCAR UNA NUEVA CANCIÓN! —chillé.

			—¿POR? 

			—¡NO SÉ! ¿NUESTRA CANCIÓN SIEMPRE VA A SER UN REGUETÓN?

			—¿Y QUÉ PROBLEMA HAY? —sonrió. El diluvio que estaba cayendo no era ni medio normal, pero no nos importaba. Total. ¿Qué era lo peor que podía pasar? Vale, sí, que me pusiera megamalo justo cuando empieza el verano. Pero mirándolo bien, a lo mejor servía para librarme de la maldita fiesta de fin de curso. Durante todo nuestro baile, no nos habíamos soltado las manos. Ya ni siquiera cantábamos. Básicamente hacíamos el gilipollas, pero qué bonito es hacer el gilipollas con alguien. Quería besarle. Quería besarle muy fuerte. ¿Sería la mejor forma de hacerlo, delante de todos los que nos miraban desde una de las vallas? Se lo debía, ¿no? Él había dado la cara por mí. ¡MIERDA, ÓSCAR, DEJA DE PENSAR! Así que me lancé. Le besé. Su cara estaba empapada. La mía también. Sabía a Coca-Cola. Sabía a puta maravilla. Nuestros labios se juntaron. Nuestras lenguas se unieron. Os prometo que pude notar cómo todos se quedaban a cuadros. Os mentiría si os dijera que oí un «oooooooh» lejano, pero, oye, a mí me lo pareció. Y sí, el «ooooooh» existió pero no por el beso, sino por otra cosa que ninguno de los dos esperábamos.

			—¡BERNABÉ, RUBIO!

			Nos separamos justo cuando el señor Macera llegó a nuestra altura, cubierto por un paraguas.

			—¿Qué están haciendo aquí fuera? ¡AHORA MISMO AL DESPACHO DEL DIRECTOR! ¡VENGA!

			—Pero ¡si no estábamos haciendo nada! —protesté.

			—¡Se han saltado la clase! ¡Y les encuentro bajo la lluvia y... y...! ¡Vamos, al despacho! 

			—Pero...

			—¡YA! ¡LOS DOS!

			¿Perdona? ¿En serio? ¿Nos iban a castigar por besarnos en medio del patio? ¡O sea, es que flipo! ¡FLIPO MAZO! Los dos, cabizbajos, le seguimos y atravesamos el pasillo que hacían nuestros compañeros. Algunos sonreían. Otros nos juzgaban. Menudo cuadro de escena. Eso sí, agradecí haber vuelto a entrar en el insti, porque al menos dejé de empaparme. Mi camiseta estaba pegada a mi cuerpo. Mis zapas eran charcos. Mi pelo era como... bueno, como si coges a un perro mojado y te lo pones en la cabeza. Pues algo así. Os hacéis una idea, ¿no?

			El caso es que los dos acabamos en el despacho del director. Mira por dónde. ¡Por besarnos! Parece ser que alguien había dado el chivatazo al tutor, como diciéndole que algo malo estábamos haciendo. A saber quién. No os voy a contar la conversación que tuve con el director porque os va a cabrear, y ya es suficiente que esté cabreado yo, ¿no os parece? El caso es que yo le dije que si hubiéramos sido una tía y un tío besándonos, no habría pasado nada. Pero según él, habría pasado lo mismo. Aparte de que es mentira, no entiendo que te tengan que castigar por besar a alguien. Tío, que estamos mostrando nuestro amor, madre mía. Eso sí, como me puse un poco chulo de más, pues acabaron llamando a mis padres. LO QUE ME FALTABA. Claro, imaginad la imagen: les acabo de decir a mis padres que soy gay y, a los pocos días, los llama el director de mi insti diciéndoles que me he saltado una clase para liarme con un tío, ¿sabéis? Eso sí, del bullying al que me sometieron, nadie dice nada. Porque, claro, es mi palabra contra la de esos tres matones. Vamos, como os decía antes, tenemos un problema con el bullying. No solo nosotros, los niños, sino los adultos, que no tienen ni puta idea de cómo tratarlo. 

			Pablo insistió en esperar conmigo hasta que llegaran mis padres, pero le pedí que se fuera. Vamos, si ya fliparían, verme con el responsable solo les iba a hacer flipar más. Lo fuerte es que no fueron mis padres los que llegaron primero, sino la madre de Pablo. Miró a su hijo con cariño (cero reprobación, la leche), habló un rato con él y le dijo que esperara fuera, que quería hablar conmigo. ¿Perdona? ¿De qué iba a querer hablar conmigo esa señora, si no me conocía de nada, ni yo a ella? Pero era un alivio que al menos hubiera aparecido antes que mis padres. 

			—¿Aún no han llegado tus padres?

			—No. —No tenía ganas de hablar. Ni con ella ni con nadie. Esto es, ¿qué iba a decirme? No era mi madre.

			—¿Estás bien?

			Eh, me estaba preguntando que si estaba bien. No entiendo nada.

			—Sí —contesté. 

			—Pablo me ha contado lo que ha pasado. 

			—¿Ah, sí?

			—Y el director también —añadió. Dios, tenía la voz más calmada del mundo, y yo era un puto manojo de nervios.

			—Pero es que flipo, porque no es justo que me castiguen. Y mis padres me van a echar la peta del siglo —exploté, casi entre lágrimas.

			La madre de Pablo se sentó y esperó a que yo hiciera lo mismo, supongo, pero me quedé de pie.

			—Óscar, cariño, tienes que entender que... te vas a encontrar a mucha gente como el director, o como tus padres, o como... como los chicos que han tratado de pegarte. Pero piensa que es gente que te tiene miedo. Miedo porque tienes las cosas claras y ellos no. 

			Esa frase me sonaba. Me la había dicho su hijo hacía unos momentos. ¿Me estaba...? ¿Qué me estaba tratando de decir?

			—Eres quien eres, y eso no lo va a cambiar nadie. Y van a intentar cambiarlo. Van a intentar cambiarlo continuamente. Van a intentar cambiarte continuamente. 

			—Pero no entiendo que... 

			—Respira, Óscar. Ya no estás bajo el agua. Has salido a la superficie. Ahora solo te queda llegar a la orilla —sonrió y se levantó—. Vamos, que te acompaño hasta la salida.

			Sí, claro, qué fácil. Genial. Perfecto. He salido a la superficie solo para ver cómo intentan hacerme aguadillas de nuevo. Supersencillo nadar... pero, claro, cuando salí fuera de nuevo, y ya había dejado de llover, vi a Pablo, y entendí que, al menos, no iba a nadar solo. Mis padres llegaron poco después. No me hablaron durante todo el trayecto de vuelta. Yo tampoco abrí la boca porque, ¿para qué? Pero una vez en casa, ya empezó todo. No quiero sonar dramas, ya sabéis que lo odio... más o menos... pero mis padres no estaban nada contentos.

			—Lo último es que tenga que llamarnos el director —dijo mi padre.

			—Pero, a ver, ya os lo he explicado. ¡No estábamos haciendo nada! ¡Se me olvidó la última clase!

			—¿Cómo se te va a olvidar una clase? —respondió, cabreado.

			—¡No lo sé! Pero es que flipo que estéis armando este follón por una gilipollez.

			—¡No hables así! —chilló mi padre, de repente. Pero yo no me amilané. Todo lo contrario. Sorprendentemente, estaba como envalentonado, como dispuesto a todo. ¿Me tendría que acabar arrepintiendo?

			—Pero es que, además, si llegan a deciros que estaba besándome con una tía, esto no estaría pasando. 

			—Estás castigado —sentenció con fuerza mi padre. Vale. Estaba claro que eso era lo que iba a pasar. No nos pilla a nadie por sorpresa, ¿no?

			—¿QUÉ? ¡¿POR QUÉ?!

			—Puedo... puedo aceptar que seas... lo que has decidido...

			—No es una decisión, ¿no os dais cuenta?

			—Pero no que vayas mostrándolo por ahí, ¿entiendes?

			—¡O SEA, FLIPO! ¿Os sigue importando? Soy vuestro hijo, ¿sabéis? Un hijo al que han intentado pegar tres matones en el insti. ¡Y ese chico que han dicho que besaba, es el que lo ha impedido, joder! 

			Pero ninguno de los dos respondió, así que me fui cabreado al cuarto y empecé a dar patadas a todo lo que veía, hasta que llegó mi padre y me amenazó para que parase. Cerró de un portazo y me dejé caer sobre la cama, derrotado. ¿Por qué no podía tener como madre a la de Pablo? Al menos, si estuviera él conmigo... 

			Estuve toda la tarde encerrado en mi cuarto. El vídeo que me grabaron con uno de esos gilipollas poniéndome la polla en la cara se hizo megaviral. Estaba en todos putos lados. El meme del día, de la semana... Solo de verlo se me revolvía el estómago. No supe nada de Pablo. Ni de nadie... hasta que me llamó Albert, megapreocupado.

			—Tío, ¿quieres que vaya a casa de tus padres y les arme una buena?

			—¡No, no! Mira, bastante cabreados están ya —lamenté con un deje lastimero en la voz.

			—Son tus padres, joder. Es que no lo entiendo. —Os lo juro. Albert parecía estar mucho más cabreado que yo mismo.

			—¿Qué te crees? ¿Que yo sí? 

			—Mañana vas a clase, ¿no? —me preguntó con un toque de temor en la voz.

			—Sí, sí —respondí, lacónico.

			—¿Quedamos para ir juntos? Bueno, no. No es una pregunta. ¡Quedamos para ir juntos! 

			—Gracias.

			—¿Sabes algo de Pablo?

			—Nada.

			—Mira que es raro.

			—Sí, sí —pero no podía pensar ya nada malo de él. No después de lo que había pasado—. Oye, te cuelgo, que voy a ver si hago algo o yo qué sé.

			Al menos al día siguiente él estuvo conmigo, porque Pablo... ni siquiera apareció por clase. ¿Dónde coño estaba? ¿Por qué no había venido? Me cago en todo. Albert me acompañó por la mañana, y me sirvió de apoyo al llegar al insti. Algo es algo, porque luego en clase volví a estar solo. Completamente solo. Eso sí, al menos me llevé una buena noticia. Nuestro beso bajo la lluvia había corrido como la pólvora y, mientras seguía habiendo cavernícolas que se reían de mí, Almudena decidió sentarse conmigo al comienzo de la segunda hora. ¿Quién me lo iba a decir? Si hay algo que sacar de esto, es que no debemos fiarnos de las primeras apariencias. Hay que conocer a la gente.

			—¿Qué tal? 

			—Bien. —Me encogí de hombros.

			—Que sepas que solo son cuatro gilipollas —dijo entre dientes—. A mí me parece precioso.

			—Hombre, gracias. —En vez de decírmelo a mí, podía apoyarme públicamente ya que estaba.

			Ramón no dejó de mirarme todo el rato, y podía sentir que algo estaba preparando. ¿Otra vez me iba a tocar huir? Madre mía, menos mal que solo quedaban dos días. No me extraña nada que a la gente le cueste tanto salir del armario en el insti. Si es que es una sensación de inseguridad y de tener que esconderte continua.

			Cuando sonó el timbre del recreo, todos salieron de clase en un abrir y cerrar de ojos. Yo había quedado con Albert, Cris y Celia. Menos mal. Al menos daríamos una vuelta y esas cosas. Hacía un día de la hostia. Un solazo que flipas. Daban ganas de ir a la piscina y quedarse allí tirado todo el día. Escribí a Pablo, pero no me contestó. Bueno, vete tú a saber por qué no había venido. Como Albert no llegaba, me puse a dibujar un rato (por hacer algo) en mi cuaderno hasta que escuché la puerta.

			—Tío, al fin —dije, pero no era Albert.

			—¿Y tu novia? —preguntó Ramón. Pensé que estaba solo, pero le acompañaba el tal Moi. Otra vez. 

			—No tengo novia —respondí, enseñando los dientes.

			—Alguno de los dos será la tía, ¿no?

			Decidí ignorarle. Mira, pasando. Mejor. Bueno, peor.

			—Te estoy hablando —gruñó Ramón entre dientes.

			—Vale. ¿Y?

			—Este es tonto.

			Cuando quise darme cuenta, los tenía al lado. Moi cogió mi cuaderno y lo lanzó a la basura. El muy gilipollas falló. Ni encestar sabía.

			—¿No sales en el recreo?

			—¿Y tú? —repuse. 

			Ramón dio un manotazo sobre mi mesa, tan fuerte que pegué un bote. Y yo creo que el muy imbécil se hizo polvo la mano. Si es que es idiota. En ese momento, pensé que no iba a salir de allí, que me esperaba una paliza sí o sí, y seguro que ellos pensaban lo mismo. Pero justo apareció Albert en el umbral de la puerta junto a Cris y Celia, y como que Ramón y Moi se cortaron un poco. Me echaron una última mirada de odio y se fueron, y me di cuenta de que había estado aguantando la respiración hasta que entraron, como si hubiera estado bajo el agua de una piscina demasiado profunda. Albert vino hacia mí, me miró y me tranquilizó. Así de fácil. Menos mal. En el puto instante justo. 

			—¿Qué querían esos gilipollas?

			—Nada, tranqui. Pero menos mal que habéis llegado... 

			Los cuatro fuimos al patio y sentimos tranquilidad, la verdad. Tranquilidad. Hablamos de todo, y conseguí relajarme. Sobre todo después de haber visto tan cerca una paliza segura. 

			[image: ]

			—Tío, la gente se está pasando mazo contigo —comentó Cris de repente.

			—Vamos, parece que estamos en los noventa —apoyó Celia. 

			—En serio, gracias por venir...

			—No nos las des, joder, Óscar. Pero que sepas que estamos aquí en vez de estar ensayando —me dijo Albert.

			—¿Ensayando?

			—Sí. Bailamos en la fiesta de fin de curso. Una de The Vamps —se enorgulleció—. ¿Vuestra clase no hace nada?

			—Bueno, leemos un discurso y ya está —recordé.

			—¡Qué cutres! —chilló Celia.

			—Mira, mejor, que ya tuve que cantar el año pasado... —Solo recordarlo y me moría del palo.

			—Anda, pues cántanos algo —me retó Celia.

			—NI DE PUTA COÑA.

			Los cuatro nos echamos a reír y no sabéis lo bien que me vino. En ese momento me llegó un mensaje de mis padres diciendo que me vendrían a buscar al salir de clase. GREAT. Pero me dio igual. Porque justo aparecieron Ainhoa y Elena... y todo el buen rollo se fue a la mierda. Las que faltaban, o sea, de verdad ya ¿eh? Pero ¿se puede saber qué mierdas quieren? ¿No me pueden dejar tranquilo ni dos segundos? ¿Ni dos pu... malditos segundos? Ainhoa me miró, como queriéndome decir que me quedara solo un rato para hablar o algo así. Pues va a ser que no. No le debía nada.

			—¿Qué? —espeté.

			Estaban incómodas y no dejaban de señalar con los ojos a Albert, a Celia y a Cris. ¿Qué pretendían? ¿Que las echara? Estamos flipando, ¿no?

			—No se van a ir —les advertí, lo más chulo que pude... que tampoco es que sea mucho.

			—¿Qué tal? —preguntó Elena.

			—Genial. ¿No me ves? Estupendo.

			—Y no gracias a vosotras —añadió Albert. Ay, le amo muy fuerte.

			—¿Perdona? —respondió Elena.

			—¿Qué queréis, chungas? —dijo Cris, enseñando los dientes.

			—Oye, tía, qué dices, que no nos conoces de nada —se enfrentó Elena, pero Ainhoa estaba ahí para calmar los nervios. 

			—Solo hemos venido a ver cómo estabas...

			—Pues ya os lo ha dicho. ¿O es que vuestra estupidez os ha vuelto sordas? —se enfrentó Celia también mostrando los dientes.

			—Pues muy bien —contestó Elena, seca como ella sola.

			—Pues eso —repuse yo.

			—Pues vale.

			Vamos, como dos idiotas, ¿sabéis? Bueno, ella más que yo. OBVIO.

			—Bueno, que se han pasado un poco contigo, y nada, era para decírtelo, pero como estás un poco gilipollas, nada —comentó Ainhoa al fin.

			—Ok —repliqué lo más seco que pude. A ver, como las conozco, sé que estaban esperando una especie de reconciliación, pero es que no, pasando. Vamos, después de lo cabronas que habían sido. ¡Que no! ¡Que me niego! ¡Llamadme rencoroso o lo que queráis!

			Las dos me lanzaron una última mirada y se fueron por donde habían venido. Y yo me quedé con mis nuevos amigos, que me estaban demostrando más en tres días que ellas en años. Joder.

			—Es que menudo puto morro, hostia. Me sacan del armario. No. ¡Me obligan a salir del armario y ahora es que se han pasado! —chillé, fuera de mí.

			—Uy, pues no te queda nada —dijo Albert.

			—¿Eh?

			—Que vas a tener que salir del armario todos los días de tu vida, Óscar. No se sale una vez y ya. Hazte a la idea.

			Esa reflexión me estuvo persiguiendo el resto de la mañana. ¿Cómo que iba a tener que salir del armario durante el resto de mi vida? Si ya lo había hecho una vez. ¡Y obligado! ¡Ni siquiera pude elegir el momento con mis padres! Que a ver, que no tendría que haber un momento para eso, ¿vale? Pero lo hay, y como lo hay, quería haberlo elegido yo, coño. Pablo siguió sin aparecer por clases. Tampoco es que hiciéramos nada, ¿no? Vamos, ver Los juegos del hambre (aunque al menos la segunda parte, que es la buena), leer un libro de poemas y analizarlo, volver a hablar sobre la fiesta del viernes, y escuchar (por décima vez) a la profesora leyendo el discursito que uno de nosotros pronunciaría delante de todo el instituto (y delante de nuestros padres). Vamos, para eso me hubiera quedado en casa. Pero cualquier sitio era mejor que mi casa en ese momento.

			—Mañana votaremos entre todos quién leerá el discurso. Os recuerdo que vamos a votar todos y entre todos. —O sea, que le podía tocar a cualquiera. Alba era la favorita. Todos querían que lo leyera ella. Como estaba buenorra, pues, ea, cosificación de la mujer. Solo les faltaba sacarla en biquini a leer. Uf.

			Al terminar las clases, me despedí de Albert, Cris y Celia y, cabizbajo y resignado (no era para menos), empecé a ir hacia casa, aunque, bueno, realmente habíamos salido antes de lo previsto. ¿Y si...? ¿Y si me acercaba a casa de Pablo a ver por qué no había venido? Hacía un calor de la hostia. De ese que te hace sudar, y se te pega todo al cuerpo, y es un asco, y si sudas la cantidad de sudor que sudo yo, más aún. Pero olía a verano. Ya. Ya sé que soy muy pesadito con el tema de los olores, y más todavía con el del verano, pero, ¿qué queréis?, soy un tío que se fija en los detalles. ¿Tío? ¿Chico? ¿Niño? No sé ni cómo definirme. Pablo no me había escrito en toda la mañana. No me había contestado a nada. ¿Estaría enfadado? Oh, Dios, ¿le habría castigado su madre también? Bueno, no era muy probable. No era muy probable nada, pero con Pablo todo era posible. Venga, me podía acercar a su casa. Total, así no tenía que discutir con mis padres tan pronto, ¿no?

			Giré por la primera calle que pude y, nada más girar, vi de reojo a... oh, mierda. Sí, me seguía alguien. ¿Quién? Ramón. No sé si iba solo o no. No me había dado tiempo a verlo. Joder, joder, joder, joder, joder, joder. ¿Venía a por mí? Después de haber intentado vacilarme al principio del recreo, ahora que estábamos fuera querría intentar vengarse, o vete tú a saber. Mierda. A ver cómo me libraba de él, o de ellos. Disimuladamente, miré hacia atrás y vi que estaba más cerca, pero él solo. Uf, menos mal. A apretar el paso. Voy a acelerar un poco porque a ese ritmo, me alcanza. Hostia, la calle estaba puto vacía. No había un alma. Coño. MECAGOENLAPUTA. Nadie. A saber quién me iba a defender. Joder, ¿por qué narices tengo que ir con miedo por la calle? ¿Por qué? ¿Por ser gay? ¿Por estar con otro tío? Es que no lo entiendo. ¿Qué mierdas le importa a Ramón quién me guste o me deje de gustar? ¿Me meto yo con él porque le gustan las tías? ¿Eh? ¡O a lo mejor le gustan los tíos! ¿Me meto yo con él por eso? ¿A que no? Pues que me deje puto en paz, joder. ¿Y si me enfrento a él? A ver, es un bestia. También podría echar a correr y punto. Pero es que le tengo encima. O sea, noto que está justo detrás. ¿Qué hago, qué hago, qué hago?

			—¡QUÉ! —chillé, dándome la vuelta y encontrándome a un señor, y no a Ramón. El hombre dio un respingo y me adelantó, totalmente desubicado.

			Uf, no sabes lo que he respirado. Madre mía. Pero ¿así va a ser mi vida ahora? ¿Mirando todo el rato para atrás pensando que me van a pegar una paliza? Madre del amor hermoso, tenía el corazón a mil por hora. Si no me moría en ese momento, poco me faltaba. Anda que ya me valía, confundir a un señor con Ramón. Menos mal que al día siguiente acababa el insti hasta septiembre. Antes no quería que terminara, pero ahora ya no veía el día, ¿eh? 

			Llegué a casa de Pablo y llamé directamente al videoportero. Prefería no pensar, porque entonces empezaría a reflexionar mierdas de: «Ay, se va a agobiar». «Ay, va a decir que qué hago aquí». Mira. Las cosas rápidas, como quitar una tirita, aunque nunca me he quitado una tirita de una, siempre lo hago lento, porque así soy, debo ser masoca o algo por el estilo.

			—¿Sí? —Su madre.

			—Hola. Eh... ¿Está Pablo?

			—¿Quién es?

			—Soy-soy Óscar.

			—Hola, Óscar, cariño. ¿No está contigo? —dijo con voz dulce y armoniosa.

			Mierda. Vamos, que no había venido a clase pero su madre pensaba que sí. Genial. Ahora a inventarme una excusa megarrápido para cubrirle, y que no me pillara, ni le pillara, ni... ¡MIERDA, NO SOY RÁPIDO CON ESTAS COSAS!

			—¿Hola?

			—Sí, sí, perdón. Es que salió muy rápido de clase, y por... por preguntarle si quedábamos mañana por la mañana o... —Menuda mierda de mentira. Si tenemos nuestros teléfonos, joder. ME PILLA FIJO.

			—Pues no está. Sube y le esperas arriba.

			—No, no, no hace falta. Le escribo al móvil.

			—¿Seguro?

			—Sí, sí, gracias.

			—Puedes quedarte a comer si quieres. He hecho gazpacho.

			Uf, gazpacho. Con lo que me gusta. Vale, es un gusto un poco de persona mayor, pero, qué se le va a hacer, tengo de repente debilidades así, ¿vale? Solo faltaba que me quedara a comer en casa de Pablo. Mis padres... bueno, me desheredan... ¡como poco!

			—No, no, muchas gracias. Gracias. —Lo mejor es que toda la conversación estaba siendo a través del telefonillo. Surrealista de cojones. 

			—Si hablas con él, dile que venga a casa.

			—Claro, claro. Gracias.

			Escuché cómo su madre colgaba al otro lado. Jo, aún pensaba en lo que me había dicho ayer: «Has salido a la superficie. Ahora solo queda llegar a la orilla». Si lo pensaba, a lo mejor a eso se refería Albert con lo de tener que salir del armario continuamente. Claro. Cada vez que conociera a una persona nueva, tendría que volver a decir que soy gay, ¿sabéis? Porque, no sé, a lo mejor me toca conocer a un puto homófobo de mierda. Menudo asco, la verdad.

			El caso es que Pablo no estaba en casa. ¿Y dónde coño podía estar? Si él me encontró el otro día, yo tenía que encontrarle ahora. Al final, él me conocía mejor que yo a él. «Joder, piensa Óscar. ¿Dónde puede haberse metido? ¿Dónde...?». A ver, recordemos sitios. El templo de Debod ni de coña, que está muy... joder, soy tonto. El puto campo de fútbol. ¡FIJO! Aún tenía tiempo antes de ir a casa sin que sospecharan nada mis padres. Venga. Eché a correr (oye, yo qué sé) y, quitando que estuvieron a punto de atropellarme un par de veces, llegué sorprendentemente rápido. El campo de fútbol estaba vacío. Normal. Porque menudo calor. El infierno y luego estaba ese día. ¿Cuál era el problema? Que estaba sudando como un cerdo. ¿Olía mal? Me olí disimuladamente los sobacos (ya sabéis que me niego a decir «axilas») y... bueno, un olor tolerable. No me acerco mucho y listo. Soy lo peor. 

			Bajé las escaleras hacia el campo de fútbol y ahí estaba Pablo, con su balón (¿llegué a devolverle el suyo? Sí, ¿no?), ensayando regates, en pantaloncito corto (que me ponía a mí verle en pantaloncito corto de chándal porque se le marcaba todo... y más aún después de haber comprobado que nunca lleva nada debajo) y sudando a mares. Me acerqué a la entrada del campo y me quedé ahí apoyado, esperando a que me mirara, haciéndome el intenso. Pero, mierda, no me miraba.

			—¡Pablo! —grité, pero no me escuchó. Menos mal, porque me salió un gallo que flipas. 

			«Bueno, pues habrá que ir a buscarle, qué puto niño más pesado». Pero en cuanto di un paso, resulta que el campo estaba mojado (¡vete tú a saber por qué!) y... ¿qué pasó? Pues que me resbalé y me caí de boca contra el césped artificial, en un puto charco de agua negra. ¡JODER! ¡Quién coño riega un campo de césped artificial en verano! ¡QUIÉN! Eso sí, Pablo no me había oído llamarle, pero sí que vio mi esmorramiento contra el suelo. Claro, si es que es lo típico que me pasa. Vino hacia mí, sonriendo y con cara de: «Joder, Óscar, eres monísimo y supertorpe». Llegó hasta mí y me tendió la mano, mientras yo estaba entre llorar y reírme, todo manchado de mierda, porque eso era mierda, y no era capaz de levantarme solo.

			—Menuda entrada, chaval —comentó, cogiéndome la mano con fuerza, como hacía siempre. 

			—Joder, es que ¿quién riega esto, tío? —protesté y me levanté con torpeza, como lo hago todo.

			—Hay que mantener el campo, ¿no?

			—Pero ¡si es de mentira! —Tenía toda la ropa totalmente manchada. Puta mierda.

			—Estás hecho un asco —me dijo, alejándose un poco y mirándome de arriba abajo.

			—Hombre, gracias.

			—Soy sincero.

			—Es que, ¿qué coño haces aquí que no has venido a clase? —le pregunté.

			—¿Eres mi madre ahora? —repuso.

			—No, no, a ver... es que yo qué sé. Después de lo de ayer, me ha tocado estar solo.

			—Lo siento. No lo pensé. ¿Juegas conmigo? —y se alejó. UUUUUUUY, AQUÍ PASA ALGO.

			—¿Con estas pintas?

			—No seas exagerado, anda, que eso se seca con el sol en un par de segundos. Venga, juguemos un rato —y siguió alejándose, regateando a su propia sombra. 

			Le dejé separarse un rato hasta que me acerqué. Porque estaba claro que algo le estaba pasando y, cerril como él solo, no me lo quería contar. Pero a cabezota no me gana nadie.

			—Oye, en serio, tío, ¿qué te pasa?

			—¿A mí? —preguntó, confuso.

			—Sí. No has venido a clase —repetí.

			—Ya me lo has dicho.

			—Pero es que no me has contestado.

			—Bueno, no he ido porque no me ha salido de la polla. ¿Contento? —espetó, borde como él solo.

			—¡Oye, no me chilles! —respondí. Unos días atrás me habría venido abajo, pero ahora me daba igual. 

			—Joder, perdona. Vale. Pero es que... mira, no podía, ¿vale? Tú eres valiente. Tú te atreves a las cosas. Te caes, te pegas una hostia como ahora, y mírate, aquí hecho una mierda, pero de pie. Yo no. A mí, si no me apetece, no me apetece, ¿sabes?

			¿Valiente? ¿En serio Pablo pensaba que soy valiente? ¡Si yo me asustaba hasta con mi propia sombra! ¿Qué estaba diciendo?

			—Pero... yo estoy en el insti. Es decir, vamos los dos juntos. ¿Qué más da? Peor es estar solo.

			—Ya, tío. Lo siento, que te he dejado tiradísimo hoy. No... no tendría que haberlo hecho —se disculpó.

			—No pasa nada —le tranquilicé—. ¿Vienes mañana a la fiesta?

			—Sí, sí.

			—¿Y qué vas a hacer hoy? —le planteé.

			—No sé, ¿estar contigo?

			Obviamente, le quiero. Es decir. ¡TE QUIERO, PABLO BERNABÉ!

			—Uf, yo... con mis padres, complicado —porque había que aceptarlo. Mis padres eran complicados.

			—¿Qué tal llevas eso? —me preguntó.

			—Bueno... no lo llevo. Es decir... trato de no pensar mucho en ello, ¿sabes lo que te quiero decir? —Como cuando uno tiene un problema, y trata de ocultarlo en su mente porque, oye, si uno no lo piensa, a lo mejor desaparece solo.

			—Ya, tío, menudos cabrones.

			—¡Eh! —protesté.

			—¿Qué? ¿Es que no lo son?

			—Sí, pero... son mis padres.

			—¿Y? —Se encogió de hombros y lanzó el balón a la portería, colándolo por la escuadra. 

			—Ya, pero yo qué sé —dije casi para mis adentros. Bueno, es que escuchar cómo alguien insultaba a mis padres pues me jodía, pero, claro... es que... no estaban comportándose como mis padres, ¿no? 

			Pablo, en vez de ir a por el balón, se dio la vuelta y caminó hacia mí. Me dio la mano y me besó. Con ganas. Con intensidad.

			—Dios, tenía unas ganas de la hostia de besarte... —me confesó.

			—Y yo, y yo.

			—Quiero volver a dormir contigo —me confesó de repente, aunque parecía como si lo llevara pensando días.

			—Ya, pero ahora está complicado.

			—No pueden retenerte en casa.

			—A ver, poder pueden. Son mis padres y tengo quince años.

			—Invéntate cualquier excusa. —El problema es que él lo veía todo muy fácil, porque no estaba en mi situación, ni de lejos. Con lo maja que era su madre, seguro que piensa que todas las familias son así. Y no. Ha quedado demostrado.

			—Ya, bueno... no es tan fácil... ya lo sabes. —Joder, Pablo, no me pongas en este compromiso. 

			—Es que quiero pasar un día contigo —sonrió.

			—¿Un día entero? ¿Y hacer qué?

			—¿Qué más da? Pasar el día juntos. Dios, me fliparía tanto... —exclamó, abriendo los ojos lo máximo posible, ilusionado.

			—Puedo... puedo intentarlo —reflexioné—: Puedo decirles a mis padres que quedo con Elena o Ainhoa.

			Pablo me sonrío y se alejó, camino de la portería, para recoger su balón. 

			—¿Jugamos un rato? —me preguntó.

			—Sabes que se me da fatal. Pero puedo verte entrenar —sugerí.

			—Oye, Óscar... tengo-tengo que contarte algo —dijo, con gravedad en los ojos.

			Pero no pudo contarme nada, porque Ramón y varios más aparecieron en el campo de fútbol justo en ese momento. Pablo los miró y aguantó la mirada durante lo que me parecieron horas, pero seguro que fue como un segundo. Ya tenían que venir a fastidiarnos la tarde. En serio, debían de tener un radar o algo, porque no me lo explico.

			—¿Podemos jugar? —preguntó Ramón. Ni siquiera me miró.

			—Nosotros nos vamos ya —dijo Pablo.

			—¿Ya? —repuso Ramón, fingiendo sorpresa.

			—Sí —sentenció Pablo. 

			—Hola, marica —me saludó Ramón con desprecio. No se cansaba de ser tan desagradable. Era una cosa ya exagerada. Pero no iba a dejar que Pablo fuera el que me defendiera. Ya lo había hecho bastante.

			—No me llames marica —le espeté.

			—¿No lo eres? ¿Por qué te ofendes si es verdad? —preguntó. Dios, qué hostia tenía.

			—Sí. Lo soy. Pero no es un insulto.

			—Entonces ¿por qué te ofendes? —y se rio con un graznido ridículo.

			En ese momento Pablo se me acercó. Pensé que zurraría o algo a Ramón, pero no. ¿Sabéis lo que hizo? Me dio la mano y los dos pasamos entre ellos, entre Ramón y sus amigotes chungos, como en un «pasillito». No he pasado más tensión en mi vida. Y eso que esos días estaba pasando tensión, ¿eh? Y, mientras nos alejábamos, no me soltó la mano ni un solo segundo. Incluso me susurró algo al oído:

			—No pienso soltarte la mano —y mientras andábamos, con uno de sus dedos, me acariciaba la palma. Pero esa vez no dejé que fuera él el único en hablar.

			—¿Ves cómo no soy el único valiente? —y sonrió al oírme.
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			Cuando ya los habíamos perdido de vista, empecé a respirar normal de nuevo. Tenía que hacérmelo mirar. No podía estar continuamente en tensión cuando aparecían esos animales. Bueno, no. Ellos se lo tenían que hacer mirar, no yo. Pero estaba contento. Estaba contento porque cada vez me dejaba intimidar menos. Quizá era Pablo el que me daba la fuerza, o los dos nos complementábamos, qué sé yo. Lo que tenía claro es que ya estaba bien de ser el felpudo, de agachar la cabeza y asentir. No. Nunca más. Llegamos a mi portal y, antes de despedirnos, recordé que Pablo había querido contarme algo antes de que aparecieran el estúpido de Ramón y compañía, así que le pregunté directamente. Pero él trató de esquivar la respuesta. Y no. Eso pasa en las películas: cuando alguien tiene que decir algo superimportante, de repente hay una explosión o algo parecido que le interrumpe y se arrepiente y ya no quiere contar lo que iba a contar, y resulta ser la clave para resolver la trama y... se me está yendo un poco, ¿no? Bueno, pilláis el concepto, ¿a que sí? También os digo: ojalá no me lo hubiera contado. Ojalá yo no hubiera insistido tanto. Aunque dudo que hubiera cambiado algo, si os soy completamente sincero. Y sabéis que siempre lo soy. A veces demasiado. Con vosotros, ¿eh? Con otra gente... pues muchas veces toca mentir. 

			—¿Qué me querías contar antes? —le pregunté con suavidad.

			—Ah, nada, nada. Una tontería —respondió.

			—¡Ah, nada, nada, no! No hagas eso —le recriminé.

			—¿Hacer el qué?

			—Lo típico de dar marcha atrás dejándome a mí como de loco. No, no, no. Me lo tienes que contar.

			—¿Qué dices, Óscar? —se rio.

			—Pues que me cuentes lo que me tenías que contar —añadí.

			—Es que no te va a gustar. —Y esas... espera que las cuente... una, dos, tres, cuatro, cinco, seis, siete... esas siete palabras me atenazaron el corazón. ¿Cómo que «no te va a gustar»? ¿Me iba a dejar? Me temí lo peor, pero no quise decir nada, esperando a que él hablara. Y estaba claro que estaba buscando las mejores palabras para decirme lo que fuera que tuviera que decirme. 

			—¿Pablo? —rompí el silencio al final.

			—Me voy a Estados Unidos —contestó.

			—¿Cómo?

			—Con mi madre. Nos vamos todo el verano. Su hermano, mi tío, vive allí —me explicó, quitándole importancia. Pero a mí me acababa de herir en el alma (qué dramático soy). Lo que tanto temía se iba a cumplir: el verano iba a interponerse entre los dos.

			—Pero... pero eso no puede ser. ¿Cuándo-cuándo os vais? —pregunté. Más bien tartamudeé.

			—En un par de semanas, creo.

			—¿Y CUÁNDO PENSABAS DECÍRMELO? —exploté. Pero literalmente. Pegué un chillido que hasta yo mismo me asusté. Bueno, yo, Pablo, y dos señoras que pasaron a nuestro lado.

			—Eh, relaja, Óscar. Te lo estoy contando ahora, ¿vale? —y nos quedamos los dos en silencio, incómodos—. ¿Te crees que a mí me gusta esto? Yo no quiero irme. Quería-quería pasar el verano juntos. 

			—Bueno, venga, no pasa nada. Disfrutemos estos días que nos quedan y-y a la vuelta de las vacaciones, nos volveremos a ver, claro. —Fingí una sonrisa, tratando de hacer que todo iba bien. Pero no. No. Nada iba bien.

			—Óscar. Relaja. Puedes estar cabreado. ¿Por qué te crees que no fui a clase hoy? Yo también estoy cabreado. Había hecho planes. Es decir, esperaba tener más tardes en mi piscina —me confesó, y solo pensar que esos planes acababan de esfumarse en el viento hizo que mi estómago se encogiera y que tuviera ganas de gritar—. Oye, ¿por qué no te vienes conmigo?

			—¿Contigo? —flipé.

			—¡Claro! ¡Sería genial, tío! Imagina los dos en Estados Unidos, por ahí de viaje. 

			—Ojalá se pudiera —reflexioné. Pablo sonrió con una media sonrisa que me terminó de conquistar por completo y se acercó. Me besó de nuevo, esta vez con lengua, como debe ser, y le vi alejarse a través del cristal de su portal mientras se despedía con la mano. Pero es que quería irme con él. No quería que se fuera. ¿Por qué coño no podía estar con él tranquilamente? ¿Por qué siempre había gente jodiendo? Si no eran Arenas y compañía, era un puto viaje de mierda que nos iba a tener separados todo el verano.

			Todo el camino de vuelta fui pensando planes posibles para evitar su viaje, pero cada uno era más loco que el anterior, y ni necesitáis saberlos, ni tampoco quiero contároslo, que ya os he contado demasiadas cosas vergonzosas. Subí las escaleras hasta mi casa, inspiré profundamente y abrí la puerta. No estaba mi padre. Mi madre sí. Haciendo la comida. Me vio y me besó en la frente. Joder, mamá, ¿por qué tienes que estar enfadada? ¿Por qué no puedes entenderme? ¿Por qué? Pero no podía decírselo. No sé, pero me cuesta hablar en serio con mis padres. Además, ¿me iban a hacer caso? Fijo que no. Pero no podía seguir así. ¿Cuánto iba a durar aquello? ¿CUÁNTO? Esa misma noche, después de pasar un día como si no hubiera pasado nada, como si yo fuera superhetero (cis hetero, que hay que hablar con propiedad, y he aprendido al menos a decir ciertas cosas. Bueno, realmente me lo enseñó Celia) y estuviéramos tan sumamente bien todos, me fui a dormir a mi cuarto, pero triste, tío. Megatriste. Porque no podía seguir así. Entonces me llegó un mensaje de Pablo. 

			Qué haces

			Estoy en mi cuarto

			En la cama???

			Sí

			A ver

			¿Eh? ¿Cómo que «a ver»? ¿Qué le enviara una foto? Pero él se adelantó y me envió una. Joder. Pablo tumbado en la cama, sin camiseta, y sonriéndome. Rollo desde el pecho hasta la cabeza. Rollo «la foto de mi vida». ¿La imprimo y la pongo en mi pared? Traté de hacerme una yo, pero cada una que hacía salía peor que la anterior. Joder, qué feo, qué gordo, qué mierda estaba... y qué perfecto salía él. Mira, le envié la mejor peor de todas. A saber.

			Qué guapo 

			No mientas

			No miento. Estás superbueno

			¡QUÉ DICES!

			Quiero verte

			Otra foto???

			QUIERO VERTE AHORA

			Vale, sabía que me iba a arrepentir pero, como dije antes, esto es como quitarse una tirita... o tirarse a una piscina helada. A ver, mis padres estaban dormidos fijo. Solo tenía que vestirme, salir silenciosamente y volver antes de que se despertaran. Era el plan perfecto. Pero, claro, tenía un poco cara de seta. Quizá sería mejor ducharme, aunque eso los despertaría, y lo que quería hacer era escabullirme y que no me pillaran, ¿no? Me empecé a vestir tratando de acallar cualquier pensamiento que me obligara a quedarme en casa, pero eran fuertes. Mi mente, cuando se bloquea con algo, es difícil de desbloquear. ¿En serio me la iba a jugar solo porque él me hubiera dicho que quería verme? Bueno, no, no le eches la culpa a Pablo. «Si sales de casa, eres tú el único responsable», me reproché a mí mismo. Además... nos quedaban muy pocos días juntos, y pensaba aprovechar cualquier segundo que pudiera verle.

			—Venga, Óscar, va. No se van a enterar —me animé en voz alta y salí de mi cuarto con una sonrisa de oreja a oreja. Pasé por la cocina, cogí una lata de Coca-Cola y me planté en la puerta de la entrada—. Venga, no hagas ruido.

			Giré las llaves lo más lentamente que pude, tratando de hacer el menor ruido posible, aunque era bastante complicado. Después de lo que me parecieron horas, conseguí abrir la puerta. Quité las llaves, me las metí en el bolsillo y salí al rellano.

			—¿Dónde vas? —dijo una voz tras de mí. Mi corazón explotó. Bueno, mi corazón y todo mi yo explotó por dentro. Es decir, parálisis total. Abrí la boca para decir algo pero no salió nada, ni un sonido. Terror. Como si, de repente, estuviera hecho de cemento o de hormigón o yo qué sé. 

			—Eh, eh, eh, eh... a-a-a-a... 

			¡A ver qué coño le decía! ¡Joder, ayudadme! ¡Ayudadme! ¡Qué se hace en estos casos! ¿Finjo ser sonámbulo? ¿Que iba a salir a que me diera el aire? ¿Paranormal Activity? ¡QUÉ COÑO DIGO! Pero no dije nada. Me limité a entrar con la cabeza baja y traté de no mirar demasiado a mi padre, que se quedó ahí de pie, en silencio, juzgándome con la mirada mientras yo caminaba con pesadez hacia mi cuarto.

			—Ibas a ver a ese chico, ¿verdad? —dijo, al fin.

			—¿Qué? ¿Qué chico? —repuse, haciéndome el loco.

			—No vas a volver a verlo. 

			—¿¡QUÉ!? ¿POR QUÉ?

			—Porque somos tus padres ¡Y PUNTO! ¿Tú te crees que es normal que te vayas en mitad de la noche por ahí sin decir nada a nadie? —me echó en cara. No le deis la razón que os veo venir. 

			—Lo siento, joder, lo siento, pero...
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			—Pero es que nada. Ahora mismo a tu cuarto. Y me das el móvil hasta mañana. 

			—¡NO!

			—No chilles. Dame tu móvil, Óscar —me ordenó, inflexible, y se lo di de mala gana. Genial—. Ya está bien de que hagas lo que te salga de las narices. Encima con ese niño... —agregó con una mueca de asco.

			—No hables así de él —me enfrenté. A día de hoy, no sé si me enfrenté yo u otro Óscar que tomó el control de mi cuerpo, de mi boca, de mi mente. Era casi como estar fuera de mí y ver todo tipo cine, ¿me entendéis?

			—¿Qué? ¿Qué no hable así de quién?

			—Se llama Pablo, ¿vale? Se llama Pablo —dije, orgulloso.

			—Es él el que te ha convertido en esto, ¿no? —Su expresión me ponía enfermo. Su tono. Ese maldito tono. No reconocía a mi padre en absoluto. Se había vuelto un completo extraño para mí.

			—¡No me ha convertido en nada! —grité, fuera de mí.

			—TE-HE-DICHO-QUE-NO-CHILLES —me advirtió entre dientes.

			—¡Estoy harto! ¡Estoy harto de ti, y de esta casa, y de que seáis unos putos homófobos de mierda, joder!

			Vale, si hubiera sido listo, lo habría visto venir, pero no. No vi venir el tortazo de mi padre. Yo creo que es la primera vez que me pegaba. Joder, y qué potencia. Con la mano abierta en toda la cara.

			—A mí no me vuelvas a hablar así —dijo, señalándome con el dedo—. Mañana es tu último día en ese instituto, ¿entendido? Ahora, vete a tu cuarto.

			Me llevé la mano a la cara, dolorido y con las lágrimas brotándome de los ojos, me di la vuelta y me encerré en mi cuarto, con todo mi mundo viniéndose abajo. ¿En serio querían prohibirme ver a Pablo? ¡SI ÉL NO HABÍA HECHO NADA! Bueno, ni yo, qué coño. ¡NI YO! Me lancé en la cama y estuve ahí hasta el día siguiente, pero no conseguí pegar ojo. Bueno, sí, pero, vamos, como si no lo hubiera hecho. No era justo. ¡No era nada justo! ¡Y encima tenían mi móvil! Y-y-y lo peor de todo es que mi padre me había pegado. Nunca me había puesto una mano encima. ¿Y qué justificaba que lo hubiera hecho ahora? ¿Por qué me odiaba tanto? Y esa última pregunta resonó en mi mente durante toda la noche.

			A la mañana siguiente, cuando salí de mi cuarto y entré en la cocina, mis padres ya estaban desayunando. No cruzamos ni una palabra. NI UNA. Eso sí, miradas... muchas. Sobre todo entre mi padre y yo. Hostia, es que no era justo. No podía ser verdad. ¿Cómo iba a enfrentarme a no poder ver a Pablo? Es decir, ¿cómo se lo iba a decir? Joder, no podía ser verdad. Seguro que luego se les pasaba a mis padres. Seguro que mi madre hablaba con mi padre y le convencía para que me dejara seguir viéndole. Seguro. Tenía que pasar. Tenían que dejarme.

			No quedé por la mañana ni con Albert, ni con Pablo ni con nadie. Tampoco tenía otra opción. ¿Cómo iba a avisarlos? ¡Todo por culpa de María! ¡Todo por culpa del director! ¡Todo por culpa de...! ¿Quién le habría dado el chivatazo al director, por cierto? ¿La misma persona que me envió aquel mensaje: «Os he visto»? ¿Quién coño quería hundirme la vida, joder? Pero pensaba luchar. Haría lo posible por quedarme. No. Haría lo posible no. ¡LO HARÍA POSIBLE! 

			—¡Qué tal! ¿Preparado para el último día? —me preguntó Albert, rodeándome con su brazo nada más verme. Joder, su pelo rojo brillaba cada día más. Algún día le iba a preguntar si se teñía o qué, porque vamos a ver, se teñía fijo.

			—Preparado —mentí. Porque no lo estaba en absoluto.

			—Bueno, hoy sí que no haremos nada. Preparar el espectáculo. Al menos nosotros, que vuestra clase es más aburrida que nada —sonrió.

			—Bastante que vamos a leer algo.

			—Sí, un discurso cutre, menudo muermazo. ¡Nos vemos luego! —Me dio un pequeño puñetazo y se fue. 

			Cuando entré en clase, las risitas al verme volvieron. ¿Por qué lo hacían conmigo y no con Pablo? A ver, no quiero que se rían también de él. Pero ¿por qué de mí sí? ¿Qué tenía yo? En mi pupitre aún había restos del dibujo que me hicieron el otro día. Era imposible borrarlo por completo. Genial. La vida iba de bien en mejor, como podéis ver. Macera, el profesor, entró en clase y comenzó a explicarnos cómo íbamos a hacer la votación para ver quién leería el discurso del viernes. Pero estaba todo el mundo tan revolucionado, que decidió hacer una votación a mano alzada y listo. Se notaba que no solo nosotros estábamos hasta las narices de tener que ir a clase. 

			—Arenas, ven a la tarima, para que vayas escribiendo los votos de cada uno —le indicó, y Ramón se levantó de su asiento. Mientras sus estúpidos amigotes lo jaleaban, se plantó junto a la pizarra y comenzó a escribir los nombres según iba diciéndolos el profesor. Yo no dejaba de buscar la mirada de Pablo, pero no había forma. ¿Estaría enfadado conmigo? No había podido hablar con él aún. ¿Pensaría que le había dejado tirado? Ni siquiera le contesté a sus últimos mensajes. Lo que me faltaba. 

			—Óscar Rubio —y, al oír mi nombre, me tensé. ¿Tocaba que me votaran a mí? Bueno, qué más daba. No iba a tener ni un solo voto. O eso pensaba. Pero nunca nada sale a pedir de Óscar. 

			Cuando empezaron a votarme, quise meterme debajo del pupitre y desaparecer. Estaba claro que solo lo estaban haciendo para joder, para poder dejarme en ridículo. Es que de treinta y uno que somos en clase, me votaron veinte. ¡Veinte! ¡El que más votos tenía de repente era yo! Hijos de puta. Pero, esperad un segundo... Pablo tenía la mano levantada. ¡Me estaba votando! ¡Pablo me había votado también! Pero ¿es tonto o qué le pasa? 
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			—¡A mí! —chillé, de los nervios—. ¡Van y me puto votan a mí! Me cago en todo.

			Os lo juro, estaba cabreadísimo. Porque es que no entendía nada. ¡Con lo que odio hablar en público! ¡Y todos se habían puesto de acuerdo para reírse de mí, para burlarse de mí una vez más!

			—¡JA, JA, JA! —se carcajeó Albert pero, ante mi mirada asesina, se acobardó.— Perdón, perdón, pero es que es tan típico que te pase a ti... ¡Y eso que no te conozco casi!

			—Y ahora yo qué hago... —me lamenté de camino al patio durante el recreo.

			—Pues leer el discurso. ¿Qué vas a hacer? —dijo, como señalando lo obvio.

			—Ya, pero es una mierda de discurso.

			—Pues no lo leas. —Se encogió de hombros.

			—¡Gracias por la ayuda! —dije y llegamos a la caravana—. ¿Quieres algo?

			—Vamos a ver. ¿No te gusta? Cámbialo, yo qué sé —sugirió—. Sí, una de esas bolsas de patatas, porfa. —Señaló sus favoritas.

			—¿Eso se puede? —Vamos, yo creo que ni de coña. ¿Cambiar el discurso? Estaba flipando.

			—Ni idea. Pero es dentro de dos días. Si piensas cambiarlo, deberías ir planteándotelo ya.

			—¡Dios, es que es ya! Odio hablar en público. No puedo. Me muero —dije, nervioso.

			—Nadie se ha muerto por hablar en público.

			—Que sepamos —repliqué.

			—Vamos a ver, si quieres, léemelo ahora y así te ayudo. ¿Va? —se ofreció Albert.

			—¿Seguro?

			—¡Claro, tonto! —y me dio un par de palmadas en la espalda, y sonreí. Porque Albert me hacía sonreír SIEMPRE. Vaya, menudo fichaje más bueno.

			—¿Y tú no tienes que ensayar tu baile? O lo que sea que fueras a hacer...

			—Uy, ¿ahora? El recreo es sagrado —dijo, a la vez que hacía la señal de la cruz con los dedos y miraba al cielo.

			Así que, como insistió tanto (bueno, no insistió pero digamos que sí), pues, oye, que le leí todo el discurso y es que era una mierda bastante grande. Que si nuevas amistades en los pasillos, que si profesores enrollados, que si bla, bla, bla. ROLLO. Lo peor de todo era que yo no sentía nada de eso, y leer algo delante de todo el insti que no me gustaba nada, que no me creía... iba a ser bastante difícil. 

			—La verdad es que es la mierda más cursi que he oído en mi vida. Y mira que mi hermana es cursi... —explotó Albert. 

			—¿Verdad? Espera, ¿tienes una hermana? —pregunté, asombrado.

			—Tengo tres. Dos mayores y una más pequeña —sonrió, enseñando los dientes—. ¿Tú?

			—Hijo único. —Me encogí de hombros. 

			—Menudo rollo, ¿no? —sonrió. 

			—Bueno, lo llevo bien... —aunque, la verdad, ahora echaba de menos a alguien que me apoyase en casa...

			—Tienes que cambiar este discurso. 

			—No jodas —respondí, irónico.

			—Tienes que sentir lo que vas a decir, ¿no crees? Si no, te pondrás más nervioso aún de lo que normalmente te pones —reflexionó.

			—¿Más? —protesté—. Y luego encima está Pablo, ¿sabéis?

			—Qué de Pablo.

			—Que fue uno de los que me votó...

			—Uuuuuh —exclamó, no sé si tratando de picarme o qué.

			—Es que, como que de vez en cuando hace estas cosas y me descoloca, ¿sabes?

			—A ver, yo no le conozco tanto como tú. Más bien nada. Pero por lo que me cuentas siempre de él, tendrá una buena razón, ¿no? —reflexionó.

			—¿Buena razón? ¿Para dejarme en ridículo?

			—¿Se lo has preguntado?

			—No he podido. —Mentira. Vino a hablarme y yo me hice el loco y salí corriendo de clase, como si tuviera cita en el médico o algo. Ridikkulus...

			—Pues... pregúntaselo ahora, que viene hacia aquí —susurró y casi ni me dio tiempo a reaccionar, porque cuando quise darme cuenta, ya estaba con nosotros. Vale, ¿y ahora qué? ¿Qué le iba a decir? Las únicas veces que le he preguntado que por qué hacía algo, siempre la misma respuesta: «Porque me apetece». Pues menuda mierda. Siempre igual. Le costaba horrores dar explicaciones a la primera. No es que me debiera nada, pero sí, sí, esta vez sí. Esta vez me debía una explicación.

			—Has salido corriendo de clase —dijo nada más verme.

			—Es que había quedado con Albert —repuse, mirando a Albert para que lo pillara. Gracias a Dios, fue rápido de reacción.

			—Sí, eh, no soporto que llegue tarde. Es que menuda falta de respeto, ¿no? —Vale, Albert era el peor actor de la historia, estaba demostrado. Pero Pablo no dijo ni mu. Se quedó ahí, en silencio, mirándonos a los dos como si estuviéramos locos—. Bueeeeno, yo voy a ver dónde están Cris y Celia, que no las he visto salir. Nos vemos luego, Oski —y se despidió rápido, no sin antes hacer una reverencia a Pablo—. Señor Bernabé. 

			Pablo flipó un poco pero, como siempre, no hizo ni un gesto, y Albert se largó.

			—Este Albert... —dije, sin saber muy bien qué hacer—. Oye, siento lo de anoche, pero es que mi padre...

			—¿Qué te pasa? —empezaba LA CONVERSACIÓN.

			—¿A mí? Nada. ¿Por? ¿Qué me va a pasar a mí? —repliqué, exagerado.

			—Es por lo de clase, ¿no?

			—Es que, ¿por qué coño me has votado? —exploté. Tardé cero segundos, la verdad. Soy incapaz de hacerme el duro porque, ¿para qué?—. Sabes que lo han hecho para reírse de mí y tú, ea, a apoyarlos. Es que he flipado, te lo juro.

			—¿Me puedo explicar? ¿Me dejas explicarme? —preguntó, siempre con el mismo tono de voz—. ¿O, como siempre, vas a darlo todo por hecho?

			—A ver —dije, exasperado.

			—No te cansas de exagerar todo hasta el límite, ¿eh? Te he votado porque creo que eres el más indicado para leer el discurso.

			—¿Y eso por qué? 

			—Porque eres el único con los huevos suficientes para hacer otro discurso —sentenció.

			—¿Cómo?

			—Vamos a ver, los dos sabemos que el discurso es una mierda. Da asco —reí. ¡Aunque seguía enfadado!—. Pero tú puedes cambiarlo. Puedes hablar por mucha gente.

			—Esto no es la ONU, ni yo Emma Watson —bromeé, molesto.

			—No digas chorradas —me interrumpió—. Sabes a lo que me refiero.

			—Pero, vamos a ver, ¿cómo voy a cambiar un discurso escrito por nuestro tutor y que lleva aprobado meses? Me echan como poco. Y te recuerdo que ya estoy en el punto de mira del director, ¿sabes? —le recordé. 

			—¿Tú crees?

			—Además, estarán los padres, otros cursos... Ni de coña. Me muero.

			—Ok. —Me dedicó media sonrisa.

			—¿Ok?

			—¿Qué más quieres que te diga? —se defendió.

			—Nada, nada. Es que... no sé. Si tú fueras a leerlo, ¿lo cambiarías?

			—No —contestó, seco y conciso.

			—¿Ves? —incidí—. Ahí me das la razón.

			—Pero porque yo no soy tú. —Me acarició levemente la mano. ¡NOS HA JODIDO! Ahora la responsabilidad para mí, ¿no? Qué fácil se ve la vida desde fuera. Me estaba empezando a poner muy nervioso. Que yo no soy valiente, por mucho que se empeñe. O, si lo soy, solo lo soy de perfil. Pero esto que me pedía era demasiado. Demasiada responsabilidad. Y yo no quería tener semejante peso encima—. ¿Quieres ir hoy a comer al Burger?

			—Querer quiero... —pero no puedo.

			—Óscar, no empieces a dar uno de tus rodeos y dime. No puedes, ¿no?

			—Eh... eh... bueno... a ver, mi padre me pilló anoche, saliendo de casa, ¿vale? Por-porque quería ir a verte. Y-y-y-y se cabreó mucho. Pero un cabreo de la hostia, y en plan: no vuelvas a ver a ese chico, y rollo... bueno, que me ha prohibido verte, básicamente.

			—¿Qué? —dijo, totalmente blanco.

			—A ver, a lo mejor es una tontada... pero con todo lo de ser gay, ya sabes cómo lo está llevando y...

			—Pero ¡eso no puede ser! —chilló, fuera de sí.

			—Yo qué sé, Pablo.

			—¿No piensas hacer nada? —me planteó.

			—¿Y qué quieres que haga? ¡Es mi padre! 

			—Vente a vivir a mi casa, yo qué sé.

			—No es tan fácil, tengo quince años, no veinte —espeté.

			—¿Y esto? —dijo, señalándonos a los dos.

			—¿Esto? —¿A qué se refería?

			—Joder, ¿esto se acaba? ¿Lo nuestro? ¿Ya está?

			—¡No lo sé! Peor estoy yo, joder. ¿Qué hago? Dime, qué hago —supliqué. Pablo cerró los ojos y trató de calmarse lo máximo posible. Estaba claro que le había pillado completamente por sorpresa y, seguramente, estaría pensando lo mismo que yo: para dos días que nos quedan juntos... ¿y encima no vamos a poder vernos? ¿Qué justicia hay en todo eso?

			—Lo siento, Óscar. —El todopoderoso Pablo cada vez iba bajando más y más sus defensas conmigo—. Pero es que no entiendo lo de tu padre, te lo juro. Es algo que se me escapa.

			—Créeme que yo tampoco entiendo nada —dije, cabizbajo. 

			—Haremos que funcione, ¿vale? —sonrió y, lo que quedó de mañana, lo pasamos juntos. Al menos en el colegio mi padre no podría vigilarme. 
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			Esa tarde decidí pasarla en casa. No quería darles más excusas a mis padres para echarme la peta. Quizá si veían que les hacía caso, me levantaran el castigo. Vale, sí, soy un iluso. Pero yo lo sabéis, no os hagáis los sorprendidos ahora. Total, Pablo no se iba hasta al cabo de un par de semanas. Nos quedaba tiempo, aunque odiaba tener la sensación de cuenta atrás, de contrarreloj. Porque cada momento que no pasábamos juntos era un suplicio. Y no penséis que soy un exagerado. Si habéis estado enamorados alguna vez, sabéis de lo que hablo, ¿verdad? 

			Era jueves, un día antes del día de fin de curso, y la gente seguía revolucionada, pero también os digo, un poco hasta la polla. ¿Por qué mantenernos hasta el último día yendo a clase? ¿De qué nos servía a nosotros? ¿De qué le servía a los profesores? Si es que era un sinsentido en toda regla, no me digáis que no. A primera hora tenía reunión con uno de los profesores en el salón de actos para ensayar el discurso (ni que yo fuera el presidente o algo así). Pero cuando estoy muy nervioso, suelo tener unas ganas de mear increíbles, así que me acerqué al baño junto al salón de actos y entré en uno de los cubículos. Joder, soy el típico que piensa que no se está meando... pero al final mea más que en su vida. ESE SOY YO. Al tirar de la cadena y abrir la puerta, fui directo al lavabo, porque soy de ese uno por ciento de los niños que se lavan las manos. En esas estaba justo cuando se abrió la puerta y entro Moi. Maldito instituto, que me tenía que encontrar siempre con los mismos gilipollas.

			—Hombre, ¿qué tal? —dijo, enseñando los dientes.

			Tíos, su saludo me puso los pelos de punta.

			—Bien —contesté. Me habría secado las manos en el secador, pero preferí hacerlo en mis vaqueros, porque quería salir de allí lo más pronto posible.

			—¿Dónde vas?

			—Tenemos clase, ¿sabes? —protesté, pero me impedía el paso.

			—Ya me ha dicho Ramón que vas a leer el discurso. ¿Preparado?

			—¿Es que querías leerlo tú? —le solté.

			—No, no. Para nada. Tú lo harás de puta madre.

			—Seguro —y traté de apartarle pero me resultó imposible.

			—¿Qué tal con tu novia? —se encaró. La situación estaba empezando a volverse complicada.

			—No tengo novia.

			—¿Ah, no? ¿Y quién era entonces?

			—Quién era quién —repuse seco.

			—Con la que estabas el otro día en los baños del parque. —Zas. Había sido él el que nos vio. ¿Habría sido él también el que había contado a todo el puto instituto que yo era gay? ¿Habría sido él el que había malmetido a Ramón a comportarse así? 

			—¿Me escribiste tú? —dije, asombrado.

			—Me ofende que no tengas guardado mi teléfono.

			Y, en ese momento, me cogió del cuello y me arrastró literalmente al interior de uno de los cubículos y cerró la puerta. ¿Qué me iba a hacer? ¿QUÉ COÑO PENSABA HACERME?

			—Joder, su-suéltame, que me haces daño, animal —protesté.

			—¿Y? ¿No te pone esto? ¿Que te toque un tío?

			—Joder, para. ¡PARA! —traté de chillar. Se me saltaban las lágrimas mientras Moi no dejaba de apretar con su mano mi cuello. Me tenía paralizado. 

			—¿Y si me la comes un rato? ¿Te pone eso también, maricón? —masculló.

			—¡Umpf...! Por... favor... ¡suelta! ¡SUELTA!

			¿Qué coño pensaba hacer conmigo? Madre mía. ¿Dónde estaba Pablo? ¿Y Albert? ¡Que alguien me ayudara! Y alguien entró, como si hubiera escuchado mis pensamientos.

			—Óscar, ¿estás aquí? Habíamos quedado en el salón de actos... siempre llegando tarde, ¿eh? —rio.

			Empecé a dar patadas y golpes, y Moi me soltó. Abrió la puerta y salió a toda velocidad del baño. 

			—¡Cuidado, joder! —protestó Albert cuando Moi le empujó al salir. Yo me dejé caer al suelo y me eché a llorar y, a los pocos segundos, vi cómo Albert abría poco a poco la puerta y, nada más verme en el suelo, se lanzó hacia mí para ayudarme a levantarme. 
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			Me acompañó hasta el lavabo y me ayudó a lavarme la cara. Al mirarme en el espejo, vi que tenía unas marcas alrededor del cuello. ¿Tan fuerte había apretado el animal? 

			—Óscar, ¿qué coño ha pasado? —preguntó Albert, preocupado.

			—Que... que no puedo más, Albert... no puedo más. ¿Por qué me odian tanto?

			—Te juro que, como lo vea, le reviento la cabeza —masculló—. ¿Quieres llamar a tus padres?

			—Ni de coña —me apresuré a decir. Claro. Es que Albert no tenía ni idea de lo de mis padres. ¿O sí se lo había contado? Uf, no era el momento tampoco. Pero era horrible la sensación de soledad, de sentir que ni siquiera podías confiar en las personas en las que más deberías poder hacerlo.

			—¿Quieres hablar de ello?

			—No —admití, aunque quería decirle que sí.

			—Tío, están de la olla en este insti, en serio —dijo entre dientes.— ¿Quién era ese gilipollas? Me suena.

			—Moi —susurré.

			—¿Quién?

			—Moi —dije, de nuevo.

			—¿Ese lerdo? ¡Si tiene una edad mental de cinco, madre mía! Le parto la cara.

			—No, no, no. Por favor.

			—Joder, Óscar. No puede quedar así. Madre mía, si hasta tienes marcas en el cuello. Tío, tenemos que hablar con el director.

			—No, no. Si se enteran de que me he chivado, me volverán a pillar —me negué, asustado. Albert no estaba de acuerdo pero, en ese momento, prefirió callar y asentir. 

			Cuando Pablo vio las marcas que el bestia de Moi me había dejado en el cuello, porque obviamente, tuve que contárselo en cuanto me vio entrar en clase, casi sale dispuesto a pegarle una paliza. Pero no. Bastante vergüenza me daba lo que había pasado como para que encima Pablo fuera pegando a la gente. Solo quería que terminara el día. Que terminara todo, en general. Ya estaba hasta las narices. Pablo se cambió de sitio y se sentó a mi lado durante la última clase, donde nuestro tutor nos citaba a todos al día siguiente a las seis y nos despedía. ¿Para qué coño nos habrían hecho ir al insti ese día, digo yo? Salimos los dos juntos, pero yo no podía dejar de mirar a mis espaldas. La inseguridad que me estaban creando era demasiado. No podía respirar. Pablo me vio tan agobiado que me compró uno de esos polos que tanto me gustaban y me acompañó camino a casa, para intentar relajarme todo lo posible.

			—¿Estás mejor? —me dijo al fin, con toda la suavidad de la que fue capaz, temeroso de que, si se acercaba más de la cuenta, podría romperme o algo parecido. Y, a esas alturas, hasta yo mismo lo dudaba.

			—Bueno... no.

			—Siento mucho no haber estado.

			—¿Qué? ¡NO! Ni que fuera tu culpa —le dije.

			—Ya, pero me jode, me jode que ese gilipollas haya sido tan cobarde de pillarte cuando estabas solo, joder —protestó—. Siento haberte echado la peta ayer con lo del discurso. Haz lo que quieras. Es cosa tuya. No debería haberte votado.

			—No pasa nada.

			—¿Quieres que pasemos de la fiesta de mañana? 

			—Me fliparía, pero si se enteran mis padres, sería otra razón más para que sigan prohibiéndome cosas. Prefiero tenerlos contentos, a ver si así se les pasa.

			—No es justo, tío.

			—Bueno, por algo se llama así nuestra canción, ¿no? —sonreí. 

			Pablo me acompañó hasta casa, hasta el mismísimo portal, y eso que mi casa estaba más lejos que la suya. Pero es que no podía separarme de él. Y, al parecer, él tampoco de mí. Cuando nos íbamos a despedir, se lanzó a mi boca y juntamos nuestros labios una vez más. Después de la mierda de día que había pasado, me merecía ese regalo, ¿no? Aunque estábamos peligrosamente en territorio enemigo. Mis padres podrían aparecer en cualquier momento. Y Pablo notaba mi tensión.

			—Qué te pasa.

			—Mis padres —respondí y él se apartó, alerta.

			—¿Qué? ¿Dónde?

			—No, no. Solo digo que podrían aparecer... —susurré.

			Y oye, pensaba que íbamos a empezar a liarnos, pero Pablo decidió que era mucho mejor quedarnos abrazados en el interior del portal. Me acarició la cabeza con la mano y suavemente hizo que la colocara sobre su hombro. Empecé a sentir su calor, su respiración, su latido, y los nervios del instituto, de lo que había ocurrido, empezaron a disiparse. Pablo se había convertido en mi lugar seguro, en la calma que necesitaba. Él lo sabía, y amo por encima de todo que, justo en ese momento, eligiera simplemente darme cariño en vez de caer en el modo fácil de liarnos sin más. Se abrió la puerta del portal y salió la vecina del segundo. Nos miró como desafiante y pasó a nuestro lado, con la barbilla bien alta. Maldita estirada. No porque le chocara ver a dos chicos abrazándose, sino porque éramos adolescentes, y pensaría que no tramábamos nada bueno.

			—Oye, creo que voy a subir —comenté, aunque realmente no quería separarme de él.

			—Me parece bien. Nos vemos mañana, guapo —dijo con una sonrisa en la cara, se giró y se fue. Pablo tenía muchas virtudes, pero las despedidas no eran una de ellas. Dios, ¿qué iba a hacer sin Pablo en mi vida? Es que se me encogía el estómago. Es que no podía ver más allá de él. No podía ser. No podía permitirlo. Pero estaba empezando a cansarme de tener que enfrentarme continuamente a todo el mundo.

			Subí andando hasta mi casa y, cuando entré, no había nadie. Mejor. Más descanso. Últimamente no soportaba siquiera estar en el mismo espacio que mis padres. Es que era incapaz. Y creo que ellos también. 

			Después de hacerme una pizza para comer y ver alguna chorrada en Netflix, abrí mi mochila y saqué el discurso que tendría que leer al día siguiente. Se me encogió el estómago. Eso de leer delante de todo el colegio seguía poniéndome de los nervios, de los putos nervios. Normal. Odio hablar en público. ¿Por qué me habían votado a mí? A ver, sabía la razón pero ¿por qué? ¿Por qué me había convertido de la noche a la mañana en el objeto de burla de todos mis compañeros? Qué asco da tener quince años de vez en cuando, joder.
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			—A ver... —me aclaré la garganta—. «Buenas noches a todos. Hoy estamos aquí para recordar lo genial-lo genial...» —Volví a mirar el papel— «... Lo genial que ha sido este curso. Este año hemos dejado de ser niños, al fin, y ya estamos más cerca de terminar y enfrentarnos a la vida. Este curso... este curso hemos conocido...» No. «... hemos hecho nuevos amigos... NO, espera... «... hemos hecho nuevas amistades». Joder, me lo sé fatal. — repasé de nuevo todo el discurso, porque es que me bailaba continuamente—. «Buenas noches a todos y a todas». Y todas, claro. A ver, un lápiz —y lo apunté en el papel—. «Buenas noches a todos y a todas. Hoy estamos aquí para recordar lo genial que ha sido este curso. Este año hemos dejado de ser niños, al fin, y ya estamos más cerca de terminar y enfrentarnos a la vida. Este curso hemos hecho nuevas amistades, ha habido nuevas relaciones, incluso nuevos profesores, y de lo que estoy seguro es de que hemos forjado una unión increíble entre todos, irrompible...» Y ahí junto las manos y miro al público, ¿no? Dios, no puede ser más ridículo. Sigamos, a ver. «No hay cabida para los enfados... No hay cabida para las malas palabras ni para los enfados. Hemos aprendido a estar todos juntos, y así volveremos el siguiente curso, mucho más fuertes y seguros. Porque así tiene que ser el colegio, nuestro colegio. Un lugar seguro, donde todos y todas podamos pasar los mejores años de nuestra vida y...».

			Paré de leer. Es que no podía leer ese discurso. No porque pareciese escrito con un manual de autoayuda, que también, sino porque nada de lo que estaba diciendo era verdad. Nuestro colegio ni era un entorno seguro ni nada. Sí, habría hecho nuevas amistades. Pero ¿por qué no hablaba el discurso de las que se habían roto por el camino? ¿Por qué no decía nada de la intolerancia y del bullying campando a sus anchas? «A ver, Óscar, relaja, que no vas a cambiar el mundo. Cíñete al discurso. Lo lees, aunque tengas el corazón en un puño, y a otra cosa, mariposa. Es que no puedes hacer más. Bastante tienes ya encima como para echarte a los hombros a todo el colegio. Tienes quince años». Tengo quince años. Un niño de mi edad no tenía que pasar por ese estrés. Debería estar pensando en otras mierdas, no en sobrevivir cada día.

			Vas a tener que salir del armario todos los días de tu vida, Óscar. No se sale una vez y ya. Hazte a la idea.

			Qué razón tenía Albert, joder. Parecía como si fuera el único que tenía las cosas claras entre todos nosotros. El resto del día pasó sin más, porque cuando uno tiene algo muy importante en el horizonte, los días que pasan hasta llegar a ello son simplemente eso, días que pasan. Al día siguiente, mis padres se empeñaron en ir conmigo al insti, dispuestos a estar en primera fila si hacía falta para ver a su hijo leer el discurso de los discursos. A ver, a mi padre se la soplaba, en resumen. A mi madre no. Mi madre era la típica que lloraba en esas situaciones y decía al que estuviera al lado «Mira, es mi hijo, qué orgullosa estoy». Sí, orgullosa si no fuera gay. Cualquier cosa era mejor para ella ahora mismo. 

			Los tres caminamos hacia el insti, ellos por delante y yo un par de metros por detrás. Distanciamiento social. Iban de punta en blanco, como si fuéramos a una boda. A ver, yo también iba más elegante, que nos obligaban a ir en traje a esas tonterías. La putada era para Albert, que tendría que llevarse ropa para cambiarse, ya que tenía el baile con su clase. Menos mal que a mí no me tocaba bailar, aunque quizá sería mejor que tener que hablar delante de TODO EL PUTO INSTITUTO. 

			Cuando llegamos, ya estaba todo lleno de padres. Olía a perfume de señora, como si fuera una fiesta de Navidad en casa de mis abuelos. Digo «de señora» porque es el perfume que llevan mis tías y mi abuela, así de sencillo, no me busquéis dobles sentidos ni nada. Y, entre todo el barullo de gente, casi en la entrada del instituto, estaba Pablo con su madre. E iba vestido de traje. De traje. Vale. Dejadme un momento recrearme en semejante visión. PABLO EN TRAJE. Si es que no se podía ser más guapo. Vamos. Pelos de punta. Pero no podía besarle. ¿No me digáis que no es fuerte eso? Que no pueda besar A MI NOVIO en público. Vamos, es que es MUY FUERTE, JODER. Nuestras miradas se cruzaron, pero Pablo no hizo ni un gesto. Se alejó disimulando y entró junto a su madre. —¿Dónde vamos? —preguntó mi padre de repente.
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			—Eh, creo que primero tenéis como una especie de reunión con los profes en clase.

			—¿Por dónde?

			Eché a andar para que me siguieran, pero antes de dar dos pasos, nos encontramos (más bien chocamos) con María, Ainhoa y Elena. Bravo. Perfecto. ¡GENIAL! Solo faltan Ramón y Moi en la reunión familiar. Me cago en... ya sabéis en qué.

			—¡Hola! —saludó Ainhoa con una sonrisa de oreja a oreja. Mis padres, como si hubieran visto a Jesucristo como poco.

			—¡Hombre, Ainhoa, cuánto tiempo! —dijo mi padre al tiempo que le daba dos besos. Gracias, papá. A mí lleva años sin darme un beso, pero a mi enemiga sí. Perfect. Fuckin’ perfect que diría P!nk. 

			—Hola —saludó Elena también y todos venga a darse besos y abrazos, y yo hirviendo por dentro. Os juro que me hervía la sangre. Nivel combustión espontánea.

			Las tres me miraron como perdonándome la vida pero es que no podía escapar. Menuda encerrona. Es que ni el último día, oye. Ni el puto último día. Por favor, Pablo. Escucha mis pensamientos y ven corriendo a salvarme... Mis padres empezaron a hablar de polladas del verano y las vacaciones, y yo ya no sabía dónde meterme. A lo lejos vi un pelo rojo brillante. Tan brillante que se veía desde la distancia. Albert. No le agradecía lo suficiente lo que había hecho por mí en tan poco tiempo. Y lo del día anterior, salvándome del animal de Moi... eso sí que no había palabras para describirlo. Es que vamos, es recordar su cara al verme y me vengo abajo, os lo juro. Había terror y amor en sus ojos. Mira, fue verle y ya no estaba solo. No podía seguir así. Y mis padres, mientras, haciéndose amiguitos de las tres que se habían dedicado a ir extendiendo por todos lados que yo era un degenerado como poco. Si se lo dijera a mis padres, ¿de parte de quién se pondrían? Es duro pensar que tus padres pueden ponerse del lado de tus enemigos, ¿no? Ay, venga, que pase este puto día ya. Albert me vio desde su posición y empezó a agitar la mano como un loco. 

			—Ahora vengo —dije y me alejé sin más, sin dar ninguna explicación, porque para qué. Me fui abriendo paso entre toda la gente que había en los exteriores del insti, y al fin llegué donde estaba Albert, que, oye, tenía el pelo rojo rojo rojo.

			—¡Óscar! Pensé que te habrías acobardado y no vendrías —comentó, estrechándome la mano—. Oye, pero qué guapo estás en traje. Estás hecho un gentleman —sonrió—. ¡A ver! ¡Gira!

			—¡Qué dices! —sonreí, pero me cogió del brazo y me hizo girar como si fuera una bailarina.

			—Chico, quién te pillara. Menudo culo te hace este traje —y yo me puse rojo al instante.

			—¿Y el tuyo?

			—¿Mi culo? —repuso, socarrón.

			—Tu-tu-tu traje.

			—Paso. Que con todo el follón del baile, mejor me traigo una camisa y listo. ¿Qué tal llevas el discurso?

			—Lo llevo —respondí con una sonrisa. 

			—¿Esos de allí son tus padres? —dijo, señalando hacia el grupo que se había formado a su alrededor.

			—Sí, hijo, sí —admití.

			—¿Y qué hacen hablando con esas arpías?

			—Si yo lo supiera... —Me encogí de hombros.— Espérate que no se escandalicen por verme hablando contigo.

			—Qué dices. ¿Les caigo mal?

			—Bueno, eres un tío. Como poco pensarán que voy a violarte o algo así —ironicé.

			—Qué dices, tío. ¿Tan mal están las cosas? —replicó, asustado.

			—Me han prohibido volver a ver a Pablo, y piensan que es una mala influencia para mí, y mierdas varias. Vamos, como si fuera Pablo el que me hubiera vuelto gay, ¿sabes? —dije, amargado.

			—Tus padres son unos gilipollas.

			—Lo son —admití. Ya no tenía ganas de negarlo, aunque seguía jodiéndome por dentro.

			—Pero es que no pueden cambiarte. Ni que ser gay fuera algo que se elige de la noche a la mañana.

			—Pueden. Son mis padres.

			—Pues menuda mierda de padres.

			—¡A mí me lo vas a decir! —reí y, oye, él también. La verdad, era un gusto estar con él, porque me relajaba mazo—. Oye, ¿tú cada vez tienes el pelo más rojo o soy yo?

			—¡Hombre, gracias por darte cuenta! —exclamó, haciendo aspavientos como si tuviera una larga melena.

			—¿Te lo tiñes o qué? —pregunté.

			—¡Uy, pero qué osado! —sonrió exagerado—. ¡Eso no se pregunta a una señorita!

			De repente llegaron Cris y Celia (que, todo hay que decirlo, iban superguapas) y se lo llevaron dentro, porque tenían que hacer un último ensayo de su baile-canción.

			—Vamos a mezclar The Vamps con BTS —me chivó Celia.

			—¡Era una sorpresa! —protestó Albert.

			—¿Qué más da? A ver, Óscar, ¿te has sorprendido? No, ni sabe siquiera quiénes son BTS. ¡VAMOS! —gritó Celia y le arrastró del brazo, junto con Cris. Él, mientras, me sonreía y me despedía agitando la mano. Si es que le amo mazo, y eso que le acabo de conocer. Ojalá todo el mundo fuera como Albert. Mientras él se alejaba, llegaron mis padres, seguidos de las otras tres estúpidas. ¿Se podían ir ya a su casa, joder?

			—¿Con quién hablabas? —preguntó mi padre.

			—Con un amigo, ¿vale? ¿También me lo vas a prohibir? 

			—No te pases ni un pelo, Óscar —me dijo entre dientes, matándome con la mirada. Mi padre en esa época se había convertido en un auténtico extraño para mí, os lo juro. 

			—Acompáñanos a tu clase, anda cielo —me pidió mi madre. 

			—Venga —accedí y comencé a andar con ellos detrás. María, Ainhoa y Elena los adelantaron y se colocaron a mi lado.

			—¿Estás preparado para leer el discurso? —preguntó Elena. Ni ella ni Ainhoa me habían votado. ¿Pensaban que con eso iba a estar todo perdonado?

			—¿Tú qué crees? —respondí, malhumorado. Es que no tenía ganas de hacerme el simpático con esta mierda de gente, la verdad.

			—Mejor que Alba lo harás seguro —añadió Ainhoa. Sí, trataban de ser simpáticas pero es que ya era tarde. Too late, tías.

			—Oye, estoy acompañando a mis padres, ¿podéis ir a molestar a otro, anda? — les pedí, con tonito, y las tres fliparon un poco.

			—Te has vuelto un...

			—¿Un qué? —me adelanté.

			—Un gilipollas —sentenció María.

			—Pues a ver de quién lo he aprendido, tía —repuse y aceleré el paso. Las tres se quedaron quietas y mis padres pasaron a su lado, dejándolas atrás. Joder, me iba a alegrar de no volver a verlas. A ver, no. Tampoco. Porque Ainhoa y Elena siempre habían estado ahí. Éramos amigos desde hacía años, pero me daba igual. Ellas habían elegido ser unas intolerantes de mierda y ¿sabéis? Yo por ahí NO PASO.

			— ¿Es en esa clase? —preguntó mi madre.

			—Sí, ahí... —convine justo antes de que saliera mi tutor, el señor Macera, y se nos acercara.

			—Buenas tardes —dijo mientras daba dos besos a mi madre y la mano a mi padre. Vamos a ver, ¿la gilipollez de que dos tíos no puedan darse dos besos? ¿Nadie habla de eso?—. Óscar, puedes esperar en el hall, que ahí estarán todos tus compañeros. Saben que va a leer el discurso de este año, ¿no? 

			—Anda, Óscar, no nos habías dicho nada —comentó mi madre, con un brillo de orgullo en los ojos.

			—Ya, bueno, sí, lo leo yo.

			—Y lo harás genial —aseguró el tutor mientras se metía en clase con el resto de los padres. Antes de entrar, mi madre me dio un sonoro beso en la frente.

			—¡Mamá! —protesté.

			—¿No puedo dar un beso a mi hijo?

			Mi padre, por otro lado, se giró y entró sin despedirse. Curioso, ¿no? ¡Cómo iba a aceptar que soy gay si ni siquiera era capaz de mostrarme un poco de cariño! Cabizbajo y abatido, me acerqué al hall, porque tampoco tenía muchos sitios a los que ir, ¿verdad? Vamos, una mierda real. Al menos podría volver a estar con Pablo, aunque fuera diez minutos mientras mis padres estaban dentro de mi clase. Algo es algo. Llegué al hall y eso estaba lleno de gente y mesas como por el medio. Supongo que luego ahí pondrían la comida, y la bebida, y todo eso, porque en el cole, si hacían una fiesta, la hacían bien. No era solo la reunión con los padres y lo del salón de actos. No. Luego había tema. Luego había música y esas tontadas. Se me iba a hacer eterno. Al menos no veía a Ramón y compañía por ningún lado. Pero tampoco a Pablo, ni a Albert. A pasar desapercibido y a quedarme en una esquinita... Bueno, no. A lo mejor podía entrar en el salón de actos y ver los últimos ensayos. A ver, no podían echarme, porque yo iba a leer, así que tenía todo el derecho de estar allí dentro. 

			Pero, oye, como siempre que quería hacer algo o ir a algún sitio, siempre había alguien que me lo impedía. Siempre. Aunque esta vez al menos no era un matón dispuesto a meterme el miedo en el cuerpo. Era Almudena, la extonta.

			—Hola —me saludó.

			—Hey.

			—¿Nervioso? —Ella tampoco me había votado. 

			—Bueno, ya me da igual.

			—¿Qué harás en verano? —preguntó.

			—Uy, ni idea. Quedarme en Madrid, supongo.

			—¿Y Pablo? —me preguntó de repente.

			—Pablo ¿qué?

			—No sé, ¿no sois novios? 

			—Sí —admití. Era raro decirlo en alto a otra persona.

			—¿No os vais a ningún sitio?

			—No estamos en ese punto —sonreí, incómodo. Ojalá pudiera irme con él de vacas, porque sería maravilloso. Pero me da que jodido. Que un poquito bastante jodido.

			—La gente está siendo bastante gilipollas con vosotros.

			—Ya, bueno... —Me encogí de hombros.

			—Ya bueno no. Hay que darles su merecido, joder —protestó.

			—Pues como no me digas cómo.

			—Algo se me ocurrirá —aseguró.

			—Ya, bueno, gracias —y me alejé, pero Almudena no me dejó.

			—Harás bien el discurso. Seguro.

			—Gracias.

			¡Qué sorpresa más guay que de pronto Almudena fuera buena gente después de todo! Ella sabía lo que era recibir bullying, desde luego. Recuerdo cuando éramos más pequeños y, siempre que había una pelea, lo primero con lo que se metían eran con su color de piel, como si fuera algo malo, como si fuera algo de lo que reírse. Lo que no era tan sorprendente era que Arenas (Ramón, por si no os acordáis) siguiera siendo tan estúpido como siempre. Ahí estaba, riéndose escandalosamente en una de las esquinas. Y me pilló mirándole, y entonces decidió venir a hacerme una visitilla, por si no había tenido suficiente con enviarme a su perro de presa, ahora tenía que venir él a tocarme los huevos.

			—¿Preparado para el discurso? —masculló.

			—Otro igual. Macho, ¿qué más os da el puto discurso?

			—Eh, eh, relaja. Tendrás que leerlo bien. ¿No irás a dejar a nuestra clase en ridículo?

			—Nunca haría eso —respondí con el nivel de sarcasmo elevado a mil.

			—¿Dónde vas a pasar la luna de miel, por cierto?

			—Uf, mira, adiós —dije, sin más, y me di la vuelta, dándole la espalda.

			—Tendrá huevos el tío, que me da la espalda —gruñó y me cogió del hombro, haciendo que me girara, pero me revolví y Almudena, al verlo, corrió a defenderme. ¡A DEFENDERME!

			—EH, EH! ¡¿QUÉ HACES, ARENAS?! —gritó, fuera de sí.

			—¿Yo? No he hecho nada —contestó Ramón, acobardado de repente.

			—Déjale un paz un rato, anda, y pírate a hablar sobre tu polla con alguna de otro curso. Que ya sabemos que los tíos como tú tienen que decirle a todo el mundo lo grande que la tienen para sentirse importantes.
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			—Pero qué gilipolleces dices —amenazó.

			—Digo que le dejes en paz y que te vayas a hacer el cavernícola a otra parte.

			—Y si no me sale de la polla, ¿qué? —repuso, elevando la voz y dejando solo una distancia de centímetros entre él y nosotros dos. Entonces le dijo algo a Almudena que no voy a reproducir, pero que hizo que me hirviera la sangre a niveles increíbles.

			—¡Y ORGULLOSA QUE ESTOY! —respondió ella.

			—¡SEÑOR ARENAS! ¡YA ESTÁ BIEN!

			Detrás de nosotros estaba la señorita Ortiz, una de las profesoras de bachillerato.

			—No estaba haciendo nada. No estoy haciendo nada —se defendió, apartándose de nosotros.

			—Si se vuelve a acercar así al señor Rubio o a cualquier otro alumno o alumna, le abro un expediente que le dará vueltas la cabeza. ¿Entendido?

			—Pero si no...

			—¿¡ENTENDIDO!? 

			—Sí —asintió y se alejó, gruñendo y apretando los puños.

			—En cinco minutos los quiero a todos en el salón de actos. —Giró sobre sus talones y se fue. Genial. Ahora Ramón iba a estar megapicado. Entonces una mano me tocó por detrás y di el grito y el salto de mi vida. Tanto, que la gente se descojonó de mí, algo que ya era una costumbre.

			—Soy yo, chico, relájate —se identificó Pablo detrás de una de las columnas—. Ven. Quiero enseñarte algo.

			—¿Enseñar...?

			—¡Venga! —dijo, como con prisa, y se fue, haciendo que le siguiera hasta uno de los pasillos de la primera planta, donde no había nadie. Ni un alma. Nada. Nadie. ¿Qué quería? ¿Qué me quería enseñar? Pablo, como siempre, misterioso hasta decir basta. Jo, pero tenía tantas ganas de verlo, joder. Y eso que no hacía ni una hora que no nos veíamos. Pero se me había hecho eterno. Tanto que, cuando vi que estábamos solos, me lancé a darle un beso. Pablo dio un par de pasos hacia atrás, totalmente descolocado. Le había pillado por sorpresa. Minipunto para mí—. ¿Y eso?
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			—Me apetecía.

			—A ver si ya vas haciéndolo más, ¿eh? —comentó, más para sí mismo que para mí.

			—¿El qué? ¿Besarte?

			—No. Lo que te apetece.

			—¿Dónde has estado? —pregunté, tratando de contenerme para no saltar a sus brazos de nuevo.

			—Con mi madre, enseñándole el insti — contestó, quitándole importancia.

			—Si vino el otro día...

			—Ya, pero nunca se acuerda de nada —me aclaró—. Tenía ganas de verte.

			—Y yo —admití.

			—He visto que ha habido movida con el tonto de Arenas. ¿Estás bien? No te habrá hecho nada, ¿no?

			—No, no, tranqui. —Ese toque de preocupación que mostraba siempre por mí me encantaba, la verdad.

			—¿Seguro?

			—Sí. Además, estaba por ahí Almudena, que ahora somos superamiguis, ¿sabes? —sonreí, orgulloso.

			—Sorpresa, ¿no?

			—Total —admití.

			—A ver, quería que vinieras aquí para darte algo y que nadie nos molestara —empezó a decir. Estaba ¿nervioso? ¿Pablo Bernabé nervioso? Jugueteaba con algo en el interior de su bolsillo, de eso estaba seguro. Podía verle cómo iba pensando lo que me tenía que decir, casi como si se lo hubiera aprendido de memoria.

			—¿Darme algo?

			—A ver... ya que puede que sea la última vez que nos veamos...

			—¡No digas eso! —protesté.

			—Vamos a ver, Óscar, es verdad.

			—No —repetí. 

			—Si tus padres cumplen su amenaza, a lo mejor no nos vemos más. Al menos en un tiempo. ¿No lo has pensado?

			—No —mentí—. Sí, vale, sí. Pero no.

			—Bueno, nos volvamos a ver o no después de esta noche, quiero darte algo... bueno, para asegurarme de... bueno... que vamos a seguir pensando el uno en el otro.

			—Pero yo siempre estoy pensando en ti.

			—Pues más, Óscar, pues más.

			—Eso será difícil —y Pablo sonrió, vergonzoso. 

			—A ver, es una chorrada, tenlo en cuenta —me advirtió.

			—Lo dudo.

			Pablo aún vaciló unos segundos si darme lo que tenía preparado o no. Oh, venga, dámelo, que me muero de ganas. ¡Un anillo! ¿Te imaginas que fuera un puto anillo? Bueno, a ver los niños de quince años no se casan, lo sé. Pero ¿no sería maravilloso? ¡No me digáis que no! Entonces se apartó, así, de repente. Sin venir a cuento. ¿Qué hace?

			—Tu padre.

			—¿Eh?

			Pero ya sabía lo que quería decir. Solo tenía que seguir su mirada asustada. Me di la vuelta y ahí estaba mi padre, impertérrito, pero con una expresión... indescriptible. Pablo se apartó todo lo que pudo, para no complicar las cosas. Yo me acerqué un poco.

			—Papá... —comencé a decir.

			—¿Qué te había dicho? —me dijo, como supercalmado. Eso me daba mucho más miedo.

			—Oye...

			—¿Qué-te-había-dicho?

			—Sí, pero te lo puedo explicar... —sollocé.

			—Te dije que no volvieras a ver a ese chico —afirmó mi padre, mirando a Pablo con cara de odio.

			—Lo sé, lo sé. Pero, papá, tienes que entender que...

			—Yo no tengo que entender nada. El que tienes que entender eres tú, que te empeñas en ser algo que nos hace daño a tu madre y a mí.

			—¡Ah! ¿Que os hago daño? ¿Y cómo os hago daño, papá? —me encaré. 

			—Haz el favor de ir al salón de actos y sentarte junto a tu madre. Ya hablaremos en casa —me ordenó, mirando de reojo a Pablo.

			—Señor Rubio, siento que... —comenzó a decir Pablo, pero no fue una buena idea. Ni de coña.

			—Aléjate de Óscar, ¿entendido? Tú y tu... —Le miró con cara de asco, pero no terminó la frase.

			—Mi ¿qué? —se envalentonó Pablo. Nunca pensé (ni deseé) que el primer encuentro entre mi padre y mi novio fuera así. Ni en un millón de años.

			—¿Pablo? —dijo otra voz. Su madre. Joder, ¿al final se iba a enterar todo el mundo que estábamos ahí?

			La madre de Pablo pasó a nuestro lado y se colocó junto a su hijo, mirando de frente a mi padre.

			—Creo que no nos han presentado. Soy la madre de Pablo. Nuestros hijos son... —Le tendió la mano pero el cabezota de mi padre no se la dio.

			—Que su hijo deje al mío en paz, ¿entendido? —y me tiró del brazo para que nos fuéramos de allí. Cuando ya estábamos casi en la escalera, ella volvió a hablar.

			—¿Y eso por qué? —La calma y la suavidad en la voz de la madre de Pablo eran para enmarcar. Y sé que es lo que más enfadó a mi padre, que se detuvo pero no me soltó el brazo. Estaba muy cabreado. Lo sé. Le conozco desde hace años.
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			—Porque soy el padre de Óscar y se lo ordeno.

			—¿Le ordena que deje de ver a sus amigos? —repuso la madre de Pablo, totalmente calmada. Y si había algo que sacaba a mi padre de sus casillas, era eso.

			—Le ordeno lo que quiera —y nos fuimos, dejando a Pablo con su madre. Me habría gustado tanto quedarme allí con ellos... pero, vamos, la fuerza de mi padre era bastante imponente, y cualquiera se resistía.

			Me arrastró, literalmente, hasta el salón de actos, que ya estaba completamente lleno. Localizamos a mi madre y nos sentamos junto a ella. Mi padre no dijo ni mu. Simplemente se sentó y ahí quedó todo. Pero un momento, reflexionemos sobre lo fuerte que fue que la madre de Pablo diera la cara por mí. Y antes Almudena. Y Albert. Jo, al final sí que hay gente buena en el mundo, quién lo iba a decir. 

			Estaba sumido en esos pensamientos cuando apareció nuestro director en el escenario y, después de una breve introducción, dio paso al primer número. Sí, lo habéis adivinado: la del violonchelo. A dormir toca. Aproveché para sacar el papel con el discurso que iba a tener que leer, para repasar más que nada.

			—«Buenas noches a todos y todas. Hoy estamos aquí para recordar...» Uf, menuda mierda —dije para mis adentros. Miré a mis padres. Mi madre estaba relajada y mirando al frente. Mi padre... bueno, estaba como en una tensión que flipas. Lo notaba muchísimo. No quería estar ahí. Ni quería que yo lo estuviera. Si por él fuera, bien podía estar en una cárcel en esos instantes. Yo, me refiero. Uf. Menuda mierda.

			—Óscar, chis, eh... —escuché desde el pasillo. Me asomé y vi que estaba Cris llamándome e insistiendo en que la siguiera. ¿Qué pasaba?

			—Ahora vengo —dije a mis padres.

			—¿Dónde vas? —me preguntó mi padre, con cara de pocos amigos.

			—Tengo que ir con ella, para lo del discurso —mentí.

			Mi padre cedió, aunque pude sentir sus ojos en mi nuca hasta que salí al pasillo. La chica del violonchelo seguía a lo suyo. Y creedme, seguiría a los suyo diez minutos más.

			—Emergencia —me susurró Cris mientras atravesábamos todo el salón de actos y salíamos fuera.

			Resulta que a Albert le había entrado pánico escénico, y se había encerrado en el baño de los camerinos. Sí, en mi cole teníamos camerinos, para las clases de teatro y eso. Cuando entré, eso era un cuadro. Estaba lleno de gente que iba de un lado para otro. Menos mal que ese año nuestra clase no hacía nada especial y solo tenía que leer yo, porque menudo caos era estar ahí. Aunque recordé otros años, y me vi ahí con Elena y con Ainhoa, los tres haciendo el idiota, nerviosos por tener que salir a actuar. Porque los nervios se llevan mejor si los compartes con amigos. Eso es algo de toda la vida.

			—Se ha encerrado en el baño y, oye, que no quiere salir. A ver si te hace caso a ti —me explicó Celia, que estaba junto a la puerta. Llamó dos veces—. Albert, ha venido alguien a verte. 

			—¿Albert? —dije, sin saber muy bien qué hacer—. ¿Qué haces ahí encerrado?

			Entonces escuchamos cómo movía el pestillo al otro lado y, en poco menos de un segundo, abrió la puerta, me agarró del brazo, me metió dentro del baño y volvió a cerrar, ante las protestas de Celia y Cris. El espacio era bastante pequeño, pero cabíamos los dos. Pude ver que Albert llevaba pintados los ojos y todo el pelo engominado hacia atrás.

			—Qué guapo —le dije.

			—¿Tú crees? Si voy hecho un adefesio... —respondió, desanimado.

			—¡Qué dices! Vas genial.

			—Eso es porque aquí no se ve nada...

			—No. Lo digo porque es verdad —afirmé—. ¿Qué pasa?

			—Que no quiero salir —me respondió.

			—¿Por? —¿Albert asustado? Eso no podía ser verdad.

			—Porque... yo qué sé. ¿Y si se ríen de mí? 

			—¿Y?

			—¿Cómo que «y»? —replicó, sorprendido.

			—Que bueno, si se ríen de ti, pues ¿qué más da? Yo no me voy a reír. ¿Qué más te dan los demás? —y me di cuenta de que, quizá, estaba dando un consejo que yo no era capaz de seguir.

			—Ya, pero...

			—Si hay alguien que sé que va a hacerlo bien, ese eres tú —le tranquilicé.

			—¿Estás seguro?

			—¡OBVIO, TÍO! —sonreí. Estaba claro. Albert era yo hacía unos meses, pero ahora ya no. Ya me daba igual que la gente se riera de mí... ¿no? ¿Estaba seguro de eso? 

			—¿Te quedarás aquí? 

			—Pero tengo que volver a mi sitio...

			—¡NO! No. Quédate aquí, detrás del escenario —me suplicó.

			—Pero si no me vas a ver...

			—Quédate, porfa —insistió.

			—Vale. Me quedo— cedí—. Pero hay que ir saliendo ya, ¿vale? 

			Así que abrí la puerta y salimos los dos. Celia y Cris aplaudieron sarcásticamente y Albert, obviamente, acabó por reír. Con la luz del camerino podía verle mucho mejor y, oye, no mentía. Estaba guapísimo. MUY MUY GUAPO. Ay. Qué orgullo de amigo. Toda su clase salió al escenario y yo, desde una esquinita del escenario, justo en ese punto en el que puedes ver el patio de butacas pero ellos a ti no, pude presenciar todo el espectáculo. Mezclaron el «All Night» de The Vamps con «Euphoria» de BTS. Y mira, era maravilloso. Albert bailaba muy bien, la verdad. Sorprendentemente bien. Y Celia, y Cris. Y todos. Vaya, coordinación. Eso que nunca he tenido yo. Tenía unas ganas de llorar... Joder, gracias a Albert, gracias a Cris, a Celia... a Pablo... gracias a ellos, me di cuenta de que era feliz. Sí, vale, estaba el gilipollas de Ramón o de Moi, pero seguro que durante el verano se les pasaba la estupidez, o eso esperaba. Pero no quería estar en ningún otro sitio que no fuera ese, con ellos hasta el final, porque me habían demostrado lo que era realmente la amistad.
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			—Me siento aquí, tío. Es que allí están haciendo el gilipollas y paso.

			—Ah, ok. 

			—Tú estás en el A, ¿no?

			—Sí.

			—Joder, los del A tenéis los mejores profesores, no como nosotros, que nos dejan las sobras. 

			—¿De qué clase eres tú?

			—Del C. Albert. ¿Tú?

			—Óscar.

			—Un placer, tío.

			Lo fuerte es que solo había pasado una semana y poco desde ese momento, y, oye, ahora éramos mazo amigos. La canción acabó y después de los aplausos, todos salieron con la emoción y la energía a tope y pasaron a mi lado. Albert se detuvo donde estaba yo y me abrazó con toda la fuerza que pudo, levantándome un par de centímetros del suelo.

			—¿Lo has visto? ¡Joder, ha sido la hostia! —dijo, totalmente acelerado.

			—Sí, sí.

			—¿Estás preparado tú? —inquirió, sospechoso.

			—No.

			—Lo harás genial —me dijo, y me dio un beso. En los labios. Sí. Pero no de «oye, vamos a liarnos» ni nada de eso. No. Un beso de cariño. Un beso de suerte. Aunque me quedé pillado. ¿Qué había sido eso?—. Ánimo.

			Se fue y escuché cómo el director presentaba mi clase. Genial. Ya me tocaba a mí. Era mi turno. Iba a estar ahí solo delante de todo el mundo. ¿Y si fingía un infarto o algo? ¡No podía salir! Uf, se me cerraba el estómago. El corazón me iba a mil. ¡Madre del amor hermoso! ¡ME IBA A EXPLOTAR LA CABEZA!

			—Te toca, Rubio —me anunció una chica que estaba a mi lado, y, como si estuviera en trance, salí al escenario. 

			Los focos me cegaban. El salón de actos estaba repleto. REPLETO DE GENTE. Espera, que me voy. ¡ME VOY! Pero mis piernas no me obedecían. Me llevaron ante el atril y, claro, una vez ahí, no tenía ningún tipo de escapatoria. Inspiré profundamente y saqué las hojas de papel donde tenía apuntado el discurso. Venga, vamos a ello. Va, Óscar. ¿Qué es lo peor que puede pasar?

			—Buenas noches a todos y a todas. Hoy estamos aquí para recordar lo genial que ha sido este curso. Este año hemos dejado de ser niños, al fin, y ya estamos más cerca de terminar y enfrentarnos a la vida —empecé a leer. Madre mía, menudo discursito de autoayuda. Uf—. Este curso hemos hecho nuevos amigos, ha habido nuevas relaciones, incluso nuevos profesores, y de lo que estoy seguro es de que hemos forjado una unión increíble entre todos, irrompible. No hay cabida para los enfados, ni para las malas palabras ni... —Joder, es que todo lo que estaba diciendo era mentira. ¡Claro que hay malas palabras, claro que hay enfados! —ni para... ni... —«Óscar, no te quedes callado ahora, ¿eh? ¡Venga, sigue!»— ni para...
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			—Óscar, ¿no? 

			—Sí. 

			—Pablo.

			—Sí, te conozco. Vamos a la misma clase.

			—Nunca hemos hablado, así que es como si nos conociéramos hoy.

			—No sé. No te pega ser... gay.

			—¿Una tontería? ¿Esta tontería?

			—No voy a tener un hijo maricón.

			Tenía el cerebro embotado, la boca seca, y las manos me temblaban incontrolablemente. Mi respiración comenzó a acelerarse más de lo normal y el corazón empezó a latirme con fuerza, como si quisiera escapar. 

			—Me he dado cuenta de que quería ser alguien para ti... porque tú ya lo eras para mí. 

			—A tomar por culo —solté y un «ooooooh» generalizado se adueñó del salón de actos. Vamos, que el primer sorprendido fui yo—. Este año sí que he hecho nuevos amigos, pero no los que dice este discurso. NO. Porque en mi clase no he conseguido nuevos amigos, sino insultos, palizas y amenazas. Las que creía que eran mis amigas y que siempre lo serían me han dado la espalda. ¿Sabéis por qué? Pues... pues porque les dije que era gay. Sí. Soy gay. Y estoy muy orgulloso de serlo. Pero es algo que a mis padres, ahí presentes —los señalé, porque parece ser que los tengo cuadrados ahora—, no les gusta nada. Pero estoy harto de fingir que aquí no pasa nada. Estoy hasta la polla de disimular, de tener que soltar la mano a mi novio en público, de tener que esconder quien soy. Ayer mismo, un chico de otra clase me acorraló en el baño e intentó pegarme —y empecé a desabrocharme la camisa, mostrando las marcas del cuello—. ¿Veis? Estas marcas me las hizo él. Solo porque... ¿Por qué? Es que no entiendo la razón. Pero gracias que he encontrado gente que me quiere por quien soy —y busqué a Pablo con la mirada. Y le vi, sentado en la séptima fila, y os juro que pude ver sus ojos—. Porque eso es lo importante, joder, que te quieran por quien eres, que no intenten cambiarte continuamente. Que no hay nada malo en vosotros, en vosotras, en vosotres. —Me giré y miré a Albert, que junto a Celia y Cris, estaban en la parte de atrás del escenario, mirándome con una sonrisa de oreja a oreja. Al final Pablo iba a tener razón y sí que soy valiente, mucho más de lo que creía—. Sé que esto parece una película de estas de instituto americano, pero no. Esto es la realidad, esto es la vida real, y está pasando, y da igual que seas gay, lesbiana, bi, trans, asexual, inter... da igual quienes seáis... porque sois jodidamente perfectos. 
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			Después de haber soltado mi speech, todo se quedó en silencio. De hecho, creo que era la primera vez en mi vida que podía escucharlo. Real. Ni una tos, ni un susurro, ni un movimiento en la butaca. Nada. El vacío. Joder, ¿tenía tal poder que podía silenciar a todo un colegio? Pues, al parecer, sí. Aún no me podía creer lo que acababa de hacer. Es que era imposible que hubiera tenido los huevos para decir públicamente que era gay. Y no solo eso, sino que había dicho que tenía novio, que mis padres eran unos homófobos de mierda y que mis mejores amigas me habían dado de lado, además de que sufría bullying. ¡Y delante de padres, madres... de todo el puto mundo! Me iba a pasar factura. Lo estaba viendo venir.

			—¡MARICÓN! —chilló alguien desde una de las últimas filas.

			—¡Nenaza! —dijo otro. Pero entonces, alguien entre el público se levantó y comenzó a aplaudirme. Otra chica, a la que no había visto en mi vida, empezó a vitorearme desde su asiento. El salón de actos pasó del silencio al ruido total en cero coma, y yo era el culpable directo. Sabía que eso podía pasar, que mi discurso se volviera en mi contra, pero es que realmente ni me había parado a pensarlo. Todo había sido improvisado. Y, joder, qué mal se me daba improvisar. O qué bien. No, no. ¡Qué bien se me daba improvisar!

			No sabía dónde meterme o qué hacer. Estaba ahí parado, en medio del escenario, con los focos cegándome, y con la gente, digamos, muy alterada. Es decir, si tuvieran algo que lanzarme, seguro que lo habrían hecho ya. Entonces, sin previo aviso, unas manos me agarraron del brazo y me sacaron de allí, a la vez que el director salía y se acercaba al atril para tomar la palabra. Mi misterioso salvador me llevó a la zona del backstage y, cuando mis ojos se acostumbraron a la nueva luz, vi que no era otro que Albert, que sonreía de oreja a oreja.

			—¿Estás bien? —me preguntó

			—Sí, sorprendentemente —respondí, aún en shock.

			—Eso que acabas de hacer... ¡HA SIDO LA HOSTIA! Gracias —y se lanzó, dándome un abrazo, algo que la verdad, necesitaba y muy mucho—. ¿De dónde ha salido todo eso? ¿Lo traías estudiado?
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			—¡Qué va! Me-me ha salido todo solo...

			—Pues menudo discurso, chaval. Tus padres han debido de flipar. Bueno, ¡qué coño! ¡Tus padres y todo dios! —rio a carcajadas.

			—La he cagado. La he cagado mazo —suspiré.

			—¿Estás loco? No. Para nada. Has hecho más que nadie. ¿No te das cuenta? —me dijo, cogiéndome de los hombros—. Nos has dado voz, Óscar —y tras él pude ver a Celia, a Cris, a Almudena, a Alba, a todo el grupo de teatro... todos con una expresión de orgullo indescriptible.

			—¡Señor Rubio! ¿Qué demonios cree que hace? ¡Esto es una falta grave de disciplina! —chilló el director, que había dejado el escenario para dar paso a otro de los números preparados para la fiesta. Tenía una cara de mala hostia increíble. Y venía directo a por mí.

			—¡Déjele un rato, joder! —gritó Albert, interponiéndose entre los dos.

			—¿Qué acaba de decir, señor Olivares? —espetó el director, alucinado. Se le rebelaban los alumnos y eso no lo había visto venir.

			—¡Que le deje un poco de aire, que acaba de ser un puto valiente, coño! —y, sin darme tiempo a defenderme, me volvió a coger del brazo y echó a correr, sacándonos de allí.

			—¡Señor Rubio, se juega una expulsión! —vociferaba el director fuera de sí, pero su voz cada vez quedaba más lejana. 

			Atravesamos los camerinos mientras el resto de la clase se ponía entre el director y nosotros y, al momento, Cris y Celia echaron a correr a nuestro lado, como si estuviéramos siendo perseguidos por malvados soldados imperiales. Sí, me gusta Star Wars. Nuestra carrera siguió durante varios minutos, esquivando a gente y mirando continuamente hacia atrás, tratando de evitar que nos siguiera el director, pero es que nadie nos seguía. Hacía mucho que lo habíamos dejado atrás. Lógico. Si yo fuera el director, tampoco saldría corriendo persiguiendo a dos niñatos. Esperaría pacientemente a expulsarlos al día siguiente. Oh, mierda. Expulsión. ¿Y si por mi incontinencia verbal había provocado mi expulsión del instituto? Hostia, ¿eso significaba no volver a ver a Pablo, a Albert...? Se me hizo un nudo en el estómago y me entraron unas ganas irrefrenables de vomitar, así que me detuve en seco y casi arrastro a Albert al suelo.

			—¡Para! —grité y me doblé sobre mí mismo, conteniendo la respiración y tratando de controlarla lo máximo posible para no poner el suelo perdido.

			—¿Qué pasa? ¡Casi me tiras!

			—Necesito... tengo... creo que voy a potar —dije, e iba en serio. Porque notaba cómo me subía por la garganta y... Bueno, a ver, no os voy a describir esta asquerosidad.

			—Siéntate un rato, venga. Chicas, traedle agua o algo —ordenó Albert.

			—No somos tus sirvientas, machista —repuso Celia.

			—No me jodas, Celia. ¡Mírale la cara! ¡Está fatal!

			—Vale, vale, joder, ya vamos —y Celia y Cris se alejaron, en busca de una botella de agua que poder llevarme a los labios. 

			Me dejé caer en el suelo y apoyé la cabeza contra la pared. Todos los nervios del discurso estaban teniendo una puta fiesta en mi estómago, y eso no me gustaba nada. Albert se sentó a mi lado, preocupado.

			—¿Estás bien? ¿Necesitas algo?

			—No, no. Déjame un... un segundo... —logré decir. Pero, con lo que no contaba era con que aparecieran mis padres al fondo del pasillo. Alcé la mirada y vi cómo mi padre se acercaba a toda velocidad, agresivo como él solo. Mi madre había estado llorando, pero se quedó en un prudencial segundo plano. En cuanto mi padre estuvo a mi altura, estiró el brazo, me agarró y me levantó violentamente.

			—¡Nos vamos!

			—¡EH! —exclamó Albert, sorprendido.

			—¡Papá! —protesté.

			—¡Vamos, joder! —Tiró de mí y a punto estuve de vomitarle encima. Siguió tirando de mí y yo trataba de resistirme, pero era difícil. Mi padre tenía mucha fuerza. Tanta, que me hacía daño.

			—¡Papá, me haces daño! —berreé mientras trataba de desasirme de su mano.

			—Ya estoy harto de tus estupideces de niño pequeño. Ahora mismo nos vamos a casa y no vas a volver a pisar este instituto, ¿me has entendido? —me amenazó entre dientes.

			—¡NO! —y conseguí soltarme al fin. Los dos estábamos en medio del pasillo, uno frente al otro, como si fuera un duelo.

			—¿Qué has dicho?

			—¡QUE NO! —repetí, con el corazón a punto de salírseme por la boca.

			—Te prohibí que volvieras a ver a ese niño, y te dio igual. Y ahora nos dejas en ridículo a tu madre y a mí. ¿Te parece eso bien? ¿Te parece bien hacer llorar a tu madre? ¿EH? —atacó.

			—No podéis prohibirme ver a Pablo, ni venir a este instituto. ¡No podéis! —exclamé.

			—No me grites, que soy tu padre.

			—¡Pues compórtate como tal, joder! —contesté, furioso, y en ese momento mi padre alzó la mano, dispuesto a pegarme como la última vez, pero Albert intervino.

			—¡Eh, eh! Hola —exclamó y, corriendo, se colocó a mi lado.

			—¿Quién eres tú? —preguntó mi padre, completamente descolocado.

			—Albert-Albert Olivares. Soy amigo de su hijo.

			—Óscar, nos vamos —repitió mi padre, caminando hacia mi madre. Pero yo no moví ni un músculo—. Óscar...

			—No —dije, manteniendo la posición.

			—Si quieren, le puedo acompañar yo luego a casa que... me ha dicho su tutor que tiene que estar al final de las presentaciones con todas las clases —mintió Albert—. Y el señor Macera tiene muy mala leche. 

			—Pues tendrás que decirle que Óscar se ha tenido que ir —replicó mi padre, acercándose de nuevo, pero yo di un paso hacia atrás con Albert a mi lado.

			—Señor Rubio, en serio, serán treinta minutos como mucho. En serio, que nos cae la peta como no venga —insistió Albert. ¿Pillaría su farol? 

			—Óscar...

			—Déjale que se quede —dijo de repente mi madre—. Ven a casa en cuanto termines. Por favor.

			Mi padre no estaba para nada de acuerdo con lo que acababa de pasar, pero contra todo pronóstico, se dio por vencido y, sin siquiera despedirse, se dio la vuelta y se fue, desapareciendo junto a mi madre al final del pasillo. Fue en ese preciso momento cuando estuve a punto de caer al suelo. Mis piernas parecían de gelatina.

			—Joder con tu padre. Menudo miedo —dijo Albert, tembloroso.

			—Es que siguen sin entenderlo. Ya no sé qué hacer —me quejé.

			—¿Irán en serio con lo de cambiarte de instituto? 

			—Pues espero que no —respondí, aún con el miedo en el cuerpo—. Oye, gra-gracias. Si no llega a ser por ti... —Me puse rojo como un tomate.

			—No me las des. Somos amigos, ¿no? —Desde luego que lo éramos. Lo que acababa de pasar... no iba a olvidarlo nunca. Pero el aire seguía faltándome. Seguía asustado, seguía tembloroso. Lo que había pasado con mi padre había sido bastante fuerte. Y solo de pensar que, cuando volviera a casa, me esperaba la bronca de mi vida, me temblaba todo el cuerpo de la cabeza a los pies—. ¿Estás bien, Óscar?

			—Ne-necesito ir... necesito tomar un poco el aire —y, justo en ese momento, aparecieron Cris y Celia, cada una con una botella en la mano, y nos dijeron que el hall estaba repleto de mesas con comida, pero sin vigilancia. A mí no me apetecía. Quería irme de allí. Quería salir, pero ante la mirada de Albert, me replegué sobre mí mismo y los seguí. Pero una vez allí, nos encontramos que la cosa había cambiado, ya que varios de los responsables del comedor del colegio estaban haciendo guardia delante de las mesas. Era mi momento para escabullirme.

			—Menudas mentirosas —espetó Albert.

			—¡Os juro que antes estaba vacío! ¿Ves esa mesa de allí? Pues de ahí cogí un trozo de tortilla. Por cierto, sequísima —se burló Celia.

			—Yo... yo necesito salir un rato —afirmé. 

			—Tienes mala cara, Óscar. Te acompaño —se ofreció Albert.

			—No, no, no. En serio. No-no hace falta. Necesito un momento solo, ¿sabes? Solo estar un rato... —y, sin darle tiempo a replicar, me di la vuelta y me fui de allí, dando tumbos, casi como si estuviera borracho. Me había contenido mucho durante esas semanas. Había pasado mucho. Y parecía que mi cuerpo quería soltar toda la tensión acumulada. Una vez fuera del edificio, me crucé con varios alumnos de cursos más avanzados fumando a escondidas en la puerta. También había algún padre hablando por teléfono, y algunos niños pequeños despistados jugando (o haciendo que jugaban) al fútbol contra una de las paredes. Estaba empezando a anochecer y los patios estaban completamente vacíos. 

			—Bien, Óscar, ¿dónde coño piensas ir? —me dije a mí mismo. Más bien lo dije en alto, pero nadie me oyó. Mejor. ¡Lo que me faltaba...! que pensaran que estoy loco y que hablo solo. Aunque no nos engañemos. Un poco loco sí que estoy. Las cosas como son. 

			Bajé las escaleras de la entrada y fui andando hacia la salida del centro, pero sin tener un destino fijado. Estaba claro que a casa no podía volver. Entonces ¿adónde coño iba a ir? Saqué mi móvil y vi varias notificaciones. Vale. Genial. Alguien había grabado mi discurso y lo había subido a Instagram. Genial. De aquí a convertirme en meme solo había un paso. Y, entre todas las notificaciones, había un mensaje. Pablo.

			DÓNDE COÑO ESTÁS

			Joder, me había olvidado por completo de Pablo. Mi verdadero apoyo todos estos días y me había olvidado de él. ¿Qué le podía contestar? ¿Le escribía diciendo que estaba fuera, que viniera a verme? ¿O prefería estar solo? No me hizo falta ni lo uno ni lo otro porque ya se encargó él de aparecer. Escuché cómo alguien gritaba mi nombre, me giré y vi a Pablo bajando la escalera a saltos, corriendo hacia mí. Quién le ha visto y quién le ve.

			—¡Óscar! —gritó y, con sorprendente agilidad, pegó un último salto y llegó donde estaba yo, casi al final de la cuesta.

			—Ho-hola... —tartamudeé.

			—¡De qué vas! ¿Dónde coño vas? —me increpó, alterado.

			—¿Cómo? ¿De qué voy? —respondí, sin saber muy bien a qué se refería.

			—¡Sueltas todo ese discurso y desapareces! ¡Y te llamo, te escribo y pasas de mí! ¡Joder, Óscar, joder! —Estaba muy enfadado, y quizá con bastante razón.

			—Lo-lo siento. Es que aparecieron mis padres y...

			—¿Tus padres? ¿Qué han hecho? ¿Qué te han hecho? ¿Dónde están? —Nunca le había visto tan nervioso.

			—Nada, nada. Es decir, han flipado y mucho. Y me han amenazado con no volver al instituto, ¿sabes? —dije, casi entre lágrimas.

			—Pero... pero ¡no pueden! 

			—Poder pueden. Solo tengo quince años.

			—Joder, ojalá tuviéramos dieciocho —sentenció Pablo y, vaya, tenía toda la razón. Ojalá tuviéramos dieciocho años—. ¿Y ahora qué vamos a hacer?

			—No lo sé, Pablo. No lo sé. Siento-siento que estar conmigo suponga tanta movida. Es decir, si quieres dejarme, lo entiendo, ¿vale? —sollocé.

			— No digas eso ni en broma, joder —espetó—. Es que ya está bien de tanto drama, Óscar. ¿Realmente crees que te voy a dejar? ¿Realmente me ves así? Sigues sin confiar en mí del todo, ¿verdad?

			—¡No, no, para nada! —me disculpé—. Pero es verdad que, de vez en cuando, eres un puto misterio.

			—Ven. —Me cogió de la muñeca y me llevó a uno de los patios.

			—¿Dónde vamos?

			—Tú sígueme —dijo y, al entrar en uno de los patios, me condujo a una de las canastas que había en uno de los laterales—. ¿Ves esta canasta? 

			—Sí —afirmé, sin saber muy bien qué quería decirme con eso.

			—¿Recuerdas ese invierno de hace dos años que nevó de la hostia? —Asentí—. Recuerdo el último día de clases antes de tener las vacaciones de Navidad. Llevaba todo el día nevando. Me acuerdo porque lo podía ver desde la ventana de clase. Lo único que quería era salir de allí y hacer un rato el gilipollas con la nieve. Como todos, ¿no? Y, cuando salimos, me acuerdo de que había una jodida guerra de bolas de nieve en los patios. Es que había nevado de la hostia, es que había sitios en los que te llegaba la nieve hasta las rodillas. ¿Te acuerdas?

			—Sí, sí...

			—Recuerdo bajar por la cuesta, con cuidado de no resbalar, porque debajo de la nieve, pues había hielo. Veía la batalla de bolas de nieve y quería participar, pero tenía tanto frío que lo único que quería hacer era irme a mi casa. Entonces escuché un grito. Un grito que venía de esta canasta. Y vi a un chico, yo creo que era de mi edad, subido en lo alto, ahí arriba —señaló hacia la canasta—. Ni idea de cómo había subido hasta ahí, la verdad. Pero ahí estaba, gritando sin sentido a dos amigas suyas que estaban debajo. Entonces cogió y se colgó del aro, como si fuera un mono, pero el aro se partió, y el chico se cayó al suelo. Se levantó al momento, disimulando y riéndose, pero luego resultó que tenía la muñeca rota.

			—¿Te acuerdas? —pregunté mientras recordaba aquella mañana en la que me caí de la canasta.

			—Ese fue el primer momento en el que me fijé en ti, y fue raro. Raro en plan de: «¿Por qué me estoy fijando en un tío? ¿Por qué estoy sonriendo cuando le veo?». Tú has pasado por lo tuyo, Óscar. Lo sé. Lo he vivido. Pero yo también he pasado por lo mío, y siento decirte que no ha sido fácil para mí tampoco, y sé que no te lo he puesto fácil. Cada uno tenemos nuestros tiempos, nuestras... nuestras cosas. Y quizá siempre soy-soy más cerrado para todo. Pero creía que estábamos juntos en esto, y que lo importante era lo que... lo que sentíamos. Así que, ahora de verdad, ¿realmente piensas que quiero dejarte por culpa de los gilipollas de tus padres? 

			Y, sin dejarme tiempo para responder, me cogió de la cara y me besó. Y yo me sentí fatal por haber dudado de él, pero al momento volví a recuperarme porque, bueno, me estaba besando, ¿sabéis? A mí. Pablo Bernabé me estaba besando a mí, y eso era lo importante. Ya estaba bien de tener continuas dudas, porque si algo me había demostrado era que quería estar conmigo pasara lo que pasase.
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			Después de esa noche de emociones intensas, en la que salí del armario públicamente, delante de todo el puto instituto, delante de padres, alumnos y profesores, y después de que Pablo confesara que le gustaba desde mucho antes de lo que yo creía, pues por pura lógica todo tenía que ir hacia abajo. ¡A ver, a ver! ¡Que no voy a contaros un drama! ¡Que solo voy a exponeros la realidad! Sí, sé que dije que no sería una historia de dramas. Y al final, yo creo que todo ha quedado más o menos equilibrado, ¿eh? No me digáis que no. Pablo y yo estuvimos un buen rato liándonos en la oscuridad del patio. La verdad, ni sé cuánto tiempo, pero Albert, Cris y Celia llegaron justo a tiempo porque de haber seguido un rato más, os juro que habríamos acabado ahí desnudos. ¡Y eso sí que habría sido una movida de las gordas! Albert puso música en su móvil y, con toda la comida que habían robado Cris y Celia, nos montamos nuestra fiesta paralela allí, y no necesitábamos más. Pero, claro, luego estaba el momento de volver a casa y, pese a que todos me apoyaban (es que, ¿cómo no quererlos?), al final era algo a lo que tenía que enfrentarme yo solo. 

			Cuando entré por la puerta, mi padre ni siquiera me miró. Normal. Estaba muy enfadado. Lo de mi madre era diferente. Mi madre estaba dolida. Las palabras que había dicho sobre ella en el escenario le habían apuñalado el corazón. Yo no quería hacer daño a mi madre, no quiero hacerla llorar por nada del mundo. Pero era la única salida que me habían dejado. Obviamente, yo estaba megacastigado. Es decir, estuve casi una semana sin salir de casa, y solo podía usar el móvil una hora al día. Pum. Así son los adultos. Prohibir, prohibir y prohibir. Vamos, fue la semana más larga de toda mi vida. Aburrimiento elevado a la máxima potencia. Pero no me quedaba otra que obedecer. Lo único que no me dejaba dormir era no poder ver a Pablo, cuando sabía que se iba en unos días durante todo el verano y mis padres me habían amenazado con sacarme del instituto, así que podía pasar que no volviera a verle. Al menos, no todos los días, y eso me rompía el corazón.

			Tras una semana de castigo, mis padres decidieron que ya había sido suficiente y que habría aprendido la lección, así que me devolvieron el móvil a tiempo completo. En serio, no somos conscientes de lo mucho que lo usamos hasta que lo perdemos, aunque supongo que eso es como todo... Tranquis, que no voy a hacer un alegato en contra de las nuevas tecnologías y las redes sociales, que a mí todo eso me encanta. Lo primero que hice fue escribir a Pablo, pero esos últimos días habíamos hablado muy poco. Ya no solo porque no tenía acceso ilimitado a mi móvil, sino porque él estaba liado preparando el viaje de Estados Unidos con su madre. De hecho, vi que llevaba dos días sin conectarse. Tocaría esperar. Pero tenía unas ganas locas de verle. De verlos a todos. Y, después de que me levantaran el castigo, justo al día siguiente, una parte se cumplió. Llamaron al telefonillo. Celia y Cris estaban esperándome abajo. Ni siquiera me habían dicho que venían. Pero tampoco me iba a poner quisquilloso. Necesitaba salir de esa casa. Y claro, como eran dos chicas, pues a mis padres les dio igual. Me vestí a toda velocidad y, en menos de cinco minutos, ya estaba en la calle. Nada más verme, las dos se lanzaron a darme un abrazo (era bastante curioso lo mucho que nos habíamos unido en tan pocos días).

			—Estás más delgado. ¿Te están dando de comer? —preguntó Celia.

			—Prácticamente es lo único que hago.

			—¿Y qué tal están las cosas? —añadió Cris.

			—Pues... bastante calmadas la verdad. Mi padre me habla poco, pero me habla. Y mi madre, pues intenta ser maja, aunque es raro. Es todo raro, ¿sabéis?

			—Normal. No me puedo ni imaginar cómo debe de ser que tus padres te traten así. Pero no estamos aquí para hablar de desgracias, sino para pasarlo bien y tenemos un plan perfecto para ti —comentó Celia, con una sonrisa un tanto espeluznante.

			—¿Un plan para mí? ¿El qué?

			—Es una sorpresa —respondió otra voz detrás de mí, y la reconocí al instante. Nada más girarme, su pelo rojo casi me deslumbra. 

			—¡ALBERT! —grité, como si llevara sin verle dos años. Pero realmente solo habían pasado siete días, aunque ya sabéis lo exagerado que soy. Los dos nos dimos un enorme abrazo y no pudimos parar de reír. Su plan sorpresa era llevarme a algún sitio misterioso con los ojos vendados. Y supongo que seréis conscientes del cuadro que fue atravesar medio Madrid, metro incluido, con los ojos tapados, y yo siendo yo, es decir, la persona más torpe del universo, para que me entendáis.

			—Oye, no te lo quites —dijo Albert, dándome un manotazo.

			—¡No me lo quito, pero me pica! —protesté.

			—Eso se lo dices a tu querido Albert, que el pañuelo es suyo y a saber de dónde lo ha sacado —repuso Celia—. Oye, ¿estáis seguros de que vamos bien?

			—¿Es que no sabéis dónde vais? —solté, escandalizado.

			—Que sí, que solo comprobaba —aclaró Celia de nuevo, pero no dejaba de escucharlos susurrar, sin tener muy claro ni dónde íbamos ni lo que íbamos a hacer. Hacía un calor de la leche, en serio. Estábamos en pleno julio y se notaba. Madrid no es una ciudad muy fresca en verano, la verdad. Todo lo contrario. Y el asfalto pues añade un poco de infierno al asunto, ya me entendéis. 

			Me hicieron subir como unas escaleras interminables. No tenía muy claro dónde me habían llevado, pero podía oler los árboles, tenía sensación de estar en medio de un parque o qué sé yo. Mi orientación siempre ha sido tirando a nula, por lo que podía estar perfectamente en cualquier lugar del mundo. Entonces alguien me quitó la venda de los ojos y lo primero que pude ver fue la cara de Pablo con una sonrisa de oreja a oreja. ¿ESA ERA SU SORPRESA? ¡PORQUE ME ENCANTABA!

			—Ya sé que tienes prohibido verme, así que espero que no lleves un micro o un chip de rastreo —ironizó. Si es que me conocían mejor que nadie. ¡Y qué gusto da encontrar a gente así en la vida!

			Pasamos toda la mañana haciendo una especie de pícnic improvisado con el templo de Debod de fondo y el resto del mundo por delante. Hasta que a Pablo se le ocurrió la mejor idea.

			—Os he hecho venir aquí porque quiero probar con vosotros algo —anunció mientras nos llevaba a aquella extraña fuente de piedra en la que me enseñó la leyenda de las escaleras. Os acordáis, ¿verdad? ¡Cómo olvidarlo!

			—¿Qué es esto? —preguntó Celia, frunciendo el ceño.

			—Una fuente rarísima —añadí.

			—Una fuente rarísima —repitió Pablo, sonriendo—. Mi padre me dijo una vez que, si la tocabas te concedía el deseo que quisieras... pero para conseguirlo, tenías que tocarla, pensarlo... y correr hacia esas escaleras de allí. Si consigues subirlas sin parar, se te cumple al momento. Si paras... bueno, dependiendo dónde lo hagas... son los días que tardará en cumplirse. ¿Queréis intentarlo?

			—Menuda chorrada —exclamó Celia.

			—Pues tú te lo pierdes. ¡Yo quiero! —gritó Albert. Pablo y yo nos miramos y echamos a correr, con Albert, Celia y Cris siguiendo nuestra estela. Y, mientras atravesábamos el parque, recordé aquella tarde, cuando aún no tenía nada claro sobre Pablo, lo nervioso que estaba, lo inseguro que estaba, pero ahora, cada vez que le miraba, todas las inseguridades se esfumaban. 

			Cuando llegamos a las escaleras, fuimos los dos primeros en subir. Celia, Cris y Albert estaban agotados y no llegaron ni a la mitad, pero Pablo y yo conseguimos llegar hasta el final, los dos juntos, a la vez, y con el corazón en la boca. 

			—Oye, tienes una resistencia que te cagas —me dijo Pablo, tratando de recuperar el aliento.

			—No lo creas. Lo que pasa es que lo disimulo muy bien —respondí, casi sin oxígeno. 

			—A ver, también quería... quería darte algo hoy, antes de que me vaya en verano, ¿sabes? ¿Recuerdas el último día de curso, cuando tu padre nos interrumpió?

			—Sí —logré decir. ¡Es verdad! Se me había olvidado por completo. Pablo metió la mano en su bolsillo.

			—A ver... como sé que te gustan mucho, pues bueno... —empezó a decir al tiempo que abría la mano y me enseñaba un palo de esos polos de Star Wars que tanto me gustaban, pero era brillante y de color plateado, con una cadena atada en uno de los extremos. 

			—¿Qué es? — pregunté, confuso.

			—Bueno, es un colgante, ¿vale? Le he hecho un agujero por aquí y... le he puesto una cadena.

			—Pero está roto —comenté, porque al palo le faltaba un trozo.

			—No está roto. Es solo una mitad —y, metiéndose la mano por el cuello de la camiseta, me mostró el colgante que llevaba... y era el otro trozo del palo que me había dado.

			—Oh. —Solo me salió eso, ¿vale? Ya sabéis que no suelo responder muy bien en momentos como este.

			—Pero cógelo. Dale-dale la vuelta.

			Lo tomé de su mano y, al girarlo, tío, pues casi me pongo a llorar. Porque Pablo había escrito su nombre en él. Cuando le miré, con los ojos totalmente llorosos, vi que me tendía un rotulador y su colgante. 

			—Tú me llevas a mí, ¿vale? Pero quiero que en el mío, en el que llevo yo, escribas tu nombre, y así yo te llevo a ti, colgado. Siempre. —Sus ojos también estaba llorosos. Os lo juro.

			Cogí el rotulador y, sin quitarle el colgante del cuello, me acerqué y escribí mi nombre sobre el pequeño palo que tenía colgado. Ó-S-C-A-R. Acto seguido, me puse mi regalo alrededor del cuello y, oye, fue hacerlo y ahí sí que me dejé llevar, y las lágrimas empezaron a caer, pero en cascada. 

			—Madre mía, Óscar. ¿Por qué siempre tienes que ser tan dramático? ¿Por qué lloras ahora? —preguntó, extrañado.

			—Ay, no sé. Pero... es que... no puedo parar.

			Y él, aunque no lloraba, tenía los ojos algo vidriosos. Estaba a punto, lo sé. Y, la verdad, como que no podía ser más bonito todo. ¿Por qué tenía que ser todo tan complicado? Era amor, joder. Lo nuestro era amor. ¿Por qué no podían dejarnos disfrutar en paz? ¡Que tenemos quince años! 

			—¿Te gusta? —preguntó, al fin.

			—¡Me flipa!

			—Ya está el Óscar exagerado —sonrió.

			—Ya me conoces, ¿no? Óscar el Dramático. Óscar el Exagerado. Óscar el Llorón —me burlé.

			—Óscar, Lo Mejor de mi Vida —sentenció Pablo. Me cogió de la cara y me besó, y es que cada beso suyo era una maravilla, como si fuera el primero. Fantasía total. Sin pensar en nada más. Solo en nosotros. ¿Pedía tanto? Decídmelo. ¿Acaso pido tanto? Y, con esa frase, nuestra relación quedó más sellada que nunca, porque aunque fuéramos a estar lejos el uno del otro, nos llevábamos en el corazón, y eso era algo que nadie podía romper.
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	Esta no es la típica historia de chico conoce a chico y, a veces, una simple semana puede cambiarte la vida. Descubre uno de los últimos fenómenos de Wattpad en forma de novela ilustrada.
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Me llamo Óscar. Tengo 15 años y tengo un secreto: me gusta Pablo Bernabé, el chico guay de la clase, el deportista, el buenorro, el guapísimo, el... bueno, pilláis la idea, ¿verdad? Sí, vamos juntos a clase, pero yo creo que ni se sabe mi nombre. Y llevo tiempo pensándolo. ¿Y si me acerco y le saludo? ¿Qué es lo peor que podría pasar?
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